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Prólogo

PROLOGO

Para el CELARE constituye una gran satisfacción publicar
el libro "II Cumbre Unión Europea - América Latina y El Caribe:
Reflexiones y Proyecciones tras Madrid 2002", que presenta un
conjunto de opiniones y visiones desde nuestra región respecto al
sentido de la Cumbre de Madrid y su proyección para nuestros
pueblos.

El propósito de esta publicación es difundir los resultados de
la II Cumbre UE/ALC y, al mismo tiempo, recoger la visión de
destacadas personalidades políticas, académicas, diplomáticas y
de las ONG, respecto del estado presente y futuro de la relación
entre ambas regiones.

En general, el mecanismo de cumbres presidenciales ha sido
objeto de críticas, que apuntan a considerarlas meros actos for-
males, sin mayores resultados concretos y extremadamente
discursivas. No obstante, desde nuestra perspectiva, el balance
respecto de las dos cumbres efectuadas entre la Unión Europea
y América Latina y el Caribe es sumamente positivo. Creemos
que las cumbres son hitos que marcan una fase que termina y
otra que comienza. Las cumbres nos imponen plazos. Así, si no
hubiesen existidos plazos, es probable que no hubiesen estado
listas las directrices para negociar sendos acuerdos con Mercosur
y con Chile, que fueron presentadas en la Cumbre de Río de
Janeiro; o si no hubiese existido la Cumbre de Madrid, el Acuer-
do con Chile no hubiese concluido; o los programas @LIS o
ALBAN no hubiesen sido impulsados con la misma energía,
etc.  En síntesis, las cumbres nos imponen metas y plazos, que
son evaluables y verificables por todas las partes, todo lo cual
hace mucho más transparente el proceso de construcción de la
asociación interregional y, al mismo tiempo, impone al poder
político la tarea de ponderar adecuadamente los avances y re-
trocesos que se puedan verificar.
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La propuesta de asociación entre la UE y ALC es un proce-
so en construcción, aunque si bien es cierto existen las directrices
y experiencias del camino a seguir, las particularidades y comple-
jidades que representa la asociación interregional es un proceso
que se construye día a día. El actual mundo globalizado, las
interdependencias crecientes, la amplia disponibilidad de informa-
ción, prácticamente en tiempo real, obligan a que hoy los proce-
sos políticos, económico- comerciales, culturales o de cualquier
índole sean de conocimiento, sino masivo, al menos de fácil acce-
so. Todo esto hace que un amplio espectro de nuestras socieda-
des pueda tener acceso a la información y, a partir de ella, ade-
más, que los ciudadanos quieran participar de alguna forma en
esta propuesta de asociación estratégica.

El amplio interés que estos procesos generan hace que las
organizaciones de la sociedad civil adquieran un cierto
protagonismo, ya sea en la validación de los mismos o, por contra-
partida, en su crítica o rechazo. A la diplomacia tradicional y pro-
fesional se ha sumado la llamada diplomacia parlamentaria, en
cuanto representantes de los pueblos en los parlamentos naciona-
les o regionales, pero ahora también se agrega la llamada diplo-
macia ciudadana, como lo señala uno de los autores en este
libro. Ciertamente, hoy los asuntos públicos y, en particular, aque-
llos relacionados con las relaciones internacionales, son de interés
de amplios sectores de la sociedad, ya que, en definitiva, los acuer-
dos internacionales, tratados u otros compromisos entre naciones,
afectan a los ciudadanos y, por ello, les corresponde buscar la
manera de influir en el desarrollo de las tratativas o negociacio-
nes.

Desde esta perspectiva, en este libro encontraremos la vi-
sión de un jefe de gobierno -el anfitrión de la II Cumbre-, del
Presidente de la Unión Mundial de Parlamentarios, de connota-
dos académicos y representantes de las ONG. Ello nos da una
visión amplia y diversa, que nos invita a continuar con el proceso
de reflexión y construcción de nuestro futuro común, pensando
en un nuevo mundo, con un nuevo orden, post Guerra Fría, que dé
cuenta de las nuevas realidades y escenarios, así como de la cre-
ciente interdependencia entre los pueblos del planeta.
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Las visiones aquí presentadas son de carácter pluralista y, si
bien no necesariamente pueden ser compartidas por los diversos
actores del proceso de asociación -sean estos oficiales o de la
sociedad civil-, son un aporte al debate y a la reflexión sobre estas
dinámicas que van conformando una alianza estratégica entre dos
regiones que comparten visiones, valores y culturas comunes.

Europa y América tienen un origen compartido y también un
destino común. El siglo XXI brinda las oportunidades para con-
cluir una asociación estratégica interregional, que permita al viejo
y nuevo mundo dar un salto cuantitativo y cualitativo en pos de un
futuro mejor para nuestros pueblos. En CELARE creemos, a la
luz de lo alcanzado en la última década, en este momento de ma-
duración de las relaciones birregionales.

Finalmente, me resta expresar un sincero agradecimiento a
todos aquellos quienes han confiado en nuestro trabajo y, en par-
ticular, en la edición de este libro que, estamos ciertos, será otro
ladrillo en la construcción de nuestra casa común de mañana.

Rodrigo Vega Alarcón
Director Ejecutivo

CELARE
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España como presidencia de la Cumbre de Madrid

ESPAÑA COMO PRESIDENCIA
DE LA CUMBRE DE MADRID

El 17 de mayo de 2002 España tuvo el honor de oficiar de
sede de la II Cumbre entre América Latina y el Caribe y la Unión
Europea, cumpliendo así uno de los objetivos prioritarios de la
política exterior española, un ideal concretado en el semestre de
presidencia española del Consejo de la UE, de contribuir al acer-
camiento entre ambas regiones.

España se siente especialmente comprometida en el diálogo
iberoamericano y eurolatinoamericano y  con el Caribe. Efectiva-
mente, hace ya ocho años, en el marco de la VI Cumbre Ibero-
americana celebrada en Chile, invitamos a nuestros homólogos
iberoamericanos a instituir este mecanismo de cumbres entre la
UE y América Latina y el Caribe, que vio la luz en 1999, en Río de
Janeiro.

Europa y América Latina y el Caribe sellaron en esa I Cum-
bre una asociación estratégica basada no solamente en nuestros
lazos históricos, sino también en principios y valores fundamenta-
les: el reconocimiento y respeto de los derechos humanos, la de-
mocracia como sistema político legítimo, la dignidad de la perso-
na, la igualdad de hombres y mujeres, que son, entre otros, los
valores fundamentales que nos unen.

Por ello, la II Cumbre que hemos realizado en Madrid nos
deja con la satisfacción de haber consolidado un mecanismo de
concertación y diálogo político, de acercamiento y de integración
económica, cultural y social sobre la base de una verdadera co-
munidad de países que comparten valores fundamentales, que
son al final los que agrupan y definen la esencia de nuestra rela-
ción y también de nuestras ambiciones.

Para este segundo encuentro, la Presidencia española esta-
bleció tres vertientes por las que discurrieron las sesiones de tra-
bajo entre los 48 mandatarios europeos, latinoamericanos y
caribeños.
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La primera vertiente correspondió a los temas políticos. Da-
dos los acontecimientos internacionales del último tiempo, nece-
sariamente nos referirnos en Madrid a la cooperación internacio-
nal contra el terrorismo y la cooperación en la lucha contra el
narcotráfico.

El terrorismo es la amenaza más importante y directa a nues-
tro sistema compartido de valores, que atenta contra nuestras
libertades básicas, contra los derechos de las personas, que quie-
re quebrar nuestras democracias, que quiere poner en peligro la
paz y la estabilidad internacional. Por ello, la acción concertada,
desde el punto de vista internacional, es absolutamente impres-
cindible para afrontar tal vez el mayor reto que tenemos ante
nosotros. Sabemos que el enfoque terrorista es global, no puede
ser particular, y que sin duda la seguridad internacional y una
participación más activa en la prevención de conflictos invita, es-
timula y obliga a una concertación cada vez más estrecha entre
nuestros pueblos.

Hemos recordado también nuestras responsabilidades en la
lucha contra el narcotráfico, una verdadera plaga de nuestras so-
ciedades, y también nuestros desafíos de las sociedades moder-
nas. En estos y, en general, en todos los ámbitos de la acción
exterior, concordamos en la necesidad de una mayor concertación
internacional entre nuestros países y grupos de países en nuestro
mutuo beneficio.

Analizamos también dos cuestiones fundamentales para el
mantenimiento y mejora de nuestros sistemas políticos: por un
lado, la promoción de la democracia, los derechos humanos del
Estado de derecho, y por otro, la potenciación de los mecanismos
de fortalecimiento y modernización del Estado.

Una segunda vertiente de debate se centró en las cuestiones de
cooperación, educación y cultura. Sin duda, nuestro diálogo
birregional tiene una dimensión cultural insoslayable, por lo que
nos referimos también a la diversidad cultural en el actual contex-
to internacional. Pero además de la cultura, nuestros países com-
parten una raíz ética, por lo que abordamos la necesidad de una
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mayor equidad y cohesión social como principios informadores de
la acción de gobierno.

Intimamente ligados a estos temas están las oportunidades
que debemos ofrecer a nuestros ciudadanos mediante la educa-
ción, y la brecha tecnológica que es necesario colmar para ello.
Quiero resaltar la importancia concedida por todos los mandata-
rios a la necesidad de aprovechar las iniciativas tecnológicas, de
tal manera que podamos aprovechar bien el estímulo de progreso
que eso supone, especialmente en campos como el educativo,
que definimos como el pilar fundamental para el porvenir de nues-
tras sociedades.

Igualmente, coincidimos en que cada vez resulta más evi-
dente la importancia de incluir entre nuestros valores fundamen-
tales la preservación del medio ambiente como elemento funda-
mental del desarrollo sostenible. Queremos afrontar estos retos
de nuestras sociedades, queremos garantizar mejores condicio-
nes de vida para nuestros ciudadanos y somos muy conscientes
de que es necesario reforzar nuestra operación para la promoción
del desarrollo social.

En este sentido, aprobamos importantes programas que re-
saltan la importancia educativa y de la comunidad cultural y de
valores, tales como el programa ALBAN, que supondrá cerca de
4 mil becas para estudiantes de América Latina y el Caribe; el
programa ALIS, para el fomento de la sociedad de la informa-
ción; y el programa sobre Ciencia y Tecnología. Se firmaron tam-
bién acuerdos de concertaciones entre el Banco Europeo de In-
versiones y el Banco Interamericano de Desarrollo para la finan-
ciación de desarrollo birregional.

Por otra parte, la Cumbre de Madrid no solo se circunscribió
a la esfera oficial, al ámbito de las relaciones entre Estados. En
torno a esta conferencia se produjo una multitud de foros y de
reuniones: seminarios académicos sobre igualdad social, foro
empresarial, foro eurolatinoamericano y caribeño sobre socie-
dad civil, foro de derechos humanos, foro cultural de la UE y
ALC, foro de negocios de la UE y Mercosur, entre otros. Todos
ellos dieron un marco más amplio a la relación birregional y
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constituyen un logro en el proceso de acercamiento
eurolatinoamericano.

Una tercera vertiente de temas estuvo dedicada al capítulo eco-
nómico, donde se abordaron cuestiones tales como la arquitectu-
ra financiera internacional, los procesos de integración regional y
el comercio birregional. Sin duda, no cabe trazar una frontera
arbitraria entre las condiciones para el crecimiento económico y
la cooperación al desarrollo. Por ello, en este capítulo se lanzó la
discusión sobre la financiación al desarrollo y las medidas nece-
sarias para el estímulo del crecimiento económico.

La evolución en el comercio y en las posibilidades de creci-
miento y de desarrollo económico tienen mucho que ver con la
solidez democrática, con el fortalecimiento institucional, con el
buen gobierno, con la lucha contra la corrupción y con unos me-
canismos de estabilidad y de seguridad jurídica, pero también tie-
nen una expresión en la expansión de políticas económicas basa-
das en la estabilidad, en la apertura, en la confianza, en la inver-
sión hacia el exterior y, naturalmente, en el flujo de un comercio
con beneficios para todos.

Planteamos aquí una posición muy clara de lo que significa el
libre comercio y nuestro deseo de que este dinamismo comercial
entre Europa, América Latina y el Caribe –que se ha más que
duplicado a lo largo de la última década–, constituya una norma
de acción permanente, lejos de cualquier actitud proteccionista o
de cualquier actitud que dificulte la expansión de la apertura co-
mercial con todas las posibilidades que eso supone de prosperidad
y de oportunidades de progreso, especialmente para los países en
vías de desarrollo.

Adicionalmente a estos temas transversales, sostuvimos tam-
bién en el marco de esta Cumbre de Madrid diálogos específicos
de la relación entre la UE y el Mercosur, la Comunidad Andina,
Centroamérica y México. Aquí, constatamos que hemos dado pasos
importantes en los últimos tiempos: el Acuerdo de Asociación vi-
gente entre México y la Unión Europea, la finalización de las
negociaciones para un acuerdo similar e incluso más amplio con
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Chile, los avances en las negociaciones con Mercosur, la renova-
ción de nuestras relaciones tanto con la Comunidad Andina como
con los países centroamericanos y el lanzamiento de nuestras
posiciones en el Caribe en términos de un partenariado cada vez
más sólido.

En lo particular, tuvimos la oportunidad de suscribir una de-
claración política donde manifestamos el cierre de las negociacio-
nes políticas para un Acuerdo de Asociación con Chile. Esta pro-
clamación constituye una muy buena señal que abre el camino
para aprovechar esas circunstancias, en la medida de lo posible,
en la relación con el Mercosur, con Centroamérica y con la Co-
munidad Andina.

Finalmente, los mandatarios de Europa, América Latina y el
Caribe aprobamos tres declaraciones: el “Compromiso de Ma-
drid”, que constituye nuestra agenda de trabajo para México; el
documento de evaluación de lo realizado desde Río y las perspec-
tivas de aquí en adelante; y el documento de valores, que resume
la esencia de los vínculos entre América Latina y el Caribe.

Por todo esto, España puede sentirse satisfecha de haber
cumplido con su compromiso histórico con la región latinoameri-
cana y por haber contribuido en esta Cumbre de Madrid a hacer
un camino positivo en la senda marcada desde Río. Estamos cons-
cientes de los objetivos que tenemos que alcanzar, y sabemos las
dificultades que tenemos que enfrentar en este proceso, pero el
fuerte espíritu de concertación expresado en Madrid confirma la
voluntad de nuestras naciones de avanzar en un proyecto común.
Hacia adelante, debemos aprovechar las oportunidades que este
siglo XXI nos ofrece, desde nuestras condiciones, desde nuestros
valores y desde una mayor integración de los continentes.

José María Aznar
Presidente del Gobierno de España
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II CUMBRE UE/ALC:
IMPULSANDO LA ASOCIACION

ESTRATEGICA PARA EL SIGLO XXI

Gonzalo Arenas Valverde*

América Latina y el Caribe y la Unión Europea concretaron
en Madrid, en mayo de 2002, un segundo encuentro intercontinental,
consolidando una fase superior de las relaciones birregionales,
que tuvo su primer hito en 1999 en Río de Janeiro, momento en
que se inauguró este nuevo formato de diálogo al más alto nivel:
las Cumbres de Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Euro-
pea y de América Latina y el Caribe.

Mientras en Río se establecieron los principios y objetivos de
la relación, en Madrid los mandatarios de los 47 países de ambas
regiones, más la Comisión Europea, se comprometieron en el ca-
mino común definido en el lema de la II Cumbre UE/ALC: impul-
sar la asociación estratégica para el siglo XXI.

Madrid 2002 es, entonces, la reafirmación de esta etapa de
relaciones al máximo nivel con la que se abre el nuevo milenio.

ANTECEDENTES DEL PROCESO
DE RELACIONES UE/ALC

Las cumbres son el resultado de un proceso creciente de
relaciones que lleva ya tres décadas de un diálogo oficializado,
con un primer antecedente institucional en el año 1974, cuando se
dio inicio al diálogo interparlamentario entre el Parlamento Euro-
peo y el Parlamento Latinoamericano, y que tuvo como resultado
la aprobación, al año siguiente, de una iniciativa parlamentaria

* Presidente del Centro Latinoamericano
para las Relaciones con Europa, CELARE
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para una línea especial de cooperación con Asia y América Lati-
na.

En 1984 se institucionalizó una nueva plataforma entre los
países centroamericanos y europeos, el denominado “Grupo San
José”. Las vinculaciones entre el bloque europeo y América La-
tina y el Caribe comenzaron luego un proceso de creciente
dinamización con las reuniones ministeriales establecidas entre la
UE y los países del Grupo de Río en 1990.

Estas vinculaciones específicas que mantiene Europa con las
distintas zonas de Latinoamérica y el Caribe, responden a la es-
trategia europea de establecer un diálogo basado en un enfoque
diferenciado y adaptado a las características y las necesidades
propias de cada subregión, tal y como se establece formalmente
en una comunicación de la Comisión, aprobada en el Consejo de
Madrid en diciembre de 1995.1

Desde esta perspectiva, la UE mantiene, en lo específico,
una relación privilegiada con la Comunidad Andina, principalmen-
te en función de promover el combate contra la droga; lleva a
cabo una política sostenida de cooperación con Centroamérica y
otorga preferencias a los países del Caribe que componen el gru-
po ACP (Africa, Caribe, Pacífico), acogidos a los convenios para
facilitar el comercio con las ex colonias europeas. Con otras re-
giones y países latinoamericanos la UE ha ido concluyendo acuer-
dos de cuarta generación destinados a alcanzar una asociación
política y económica. Tal es el caso del Acuerdo que mantiene
con México desde el año 2000, del concluido con Chile en 2002 y
del que se encuentra negociando con Mercosur.

Así, el proceso de relaciones institucionalizadas iniciado en
los años 70, alcanza su punto máximo en 1999, con el estableci-
miento del mecanismo de cumbres, donde los mandatarios de
ambos continentes deciden reunirse periódicamente para cons-
truir una alianza estratégica de cara al presente siglo.
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CONTEXTOS REGIONALES

Tres años transcurrieron desde el momento en que se inau-
guró el formato de cumbres eurolatinoamericanas y caribeñas en
Río de Janeiro en 1999, hasta el segundo encuentro de Madrid, en
2002. En este período, ambas regiones enfrentaron fuertes con-
textos internos y externos.

En el caso de América Latina, algunos de sus principales
países han atravesado delicadas situaciones de desestabilización
económica, política y social, contagiando al continente de un am-
biente de incertidumbre, afectando su proceso de crecimiento.
Argentina entra en un colapso a fines de 2001 en medio de una
convulsionada situación social que lleva a la dimisión de su presi-
dente. Consecuentemente, ocurre la devaluación de su moneda y
la caída de las inversiones extranjeras. Brasil igualmente se ve
afectado por la crisis de su socio en el Mercosur, debiendo recu-
rrir a un camino similar de ayuda por parte de la banca financiera
internacional para enfrentar el traspié de sus economías. Así, el
Mercosur se vio enfrentado a una situación crítica, que afectó de
igual manera a Uruguay y Paraguay, y en distinta medida, a sus
vecinos de la región.

Más hacia el norte, Colombia y Venezuela también han pre-
sentado focos de inestabilidad. Colombia ha sido durante un largo
tiempo escenario de enfrentamientos entre la guerrilla y grupos
paramilitares, que hacen temer por la seguridad en la región; mien-
tras que Venezuela se ha sumergido en una espiral de
ingobernabilidad que amenaza su institucionalidad democrática.

Todos estos hechos se enmarcan, además, en un escenario
mundial recesivo, que agrava las situaciones propias del continen-
te, generando un ambiente general de desconfianza en el futuro
de la región, el cual parece despejarse recién hacia finales de
2002, con nuevo signos de recuperación.

La Unión Europea, por su parte, ha enfrentado igualmente
retos históricos. A comienzos de 2002 estrena una moneda única
que viene a reemplazar las monedas nacionales de doce países de
la Unión Europea. Inicia también una convención para preparar
una nueva reforma del Tratado de la UE, que vendrá a definir el
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futuro europeo en vistas a su ampliación. Y es precisamente el
tema de la ampliación de los quince hacia un grupo de países de
Europa del este y central uno de los de mayor envergadura en el
camino de la construcción europea y que acaparan la atención del
bloque por el desafío que implica en términos políticos,
institucionales, económicos, sociales y culturales.

A nivel externo, existen factores importantes de consignar,
como el peso que tuvieron hechos como los atentados terroristas
ocurridos el 11 de septiembre de 2001, que han relevado el tema
de la seguridad a una de las mayores prioridades mundiales, situa-
ción que se ha reflejado igualmente en la agenda entre la UE y
ALC y que demandan la necesidad de establecer coordinaciones
y alianzas frente a objetivos globales.

En efecto, estos hechos marcan un cisma histórico en el sis-
tema internacional. Han llevado, asimismo, a revalorar el papel de
las instancias multilaterales y de los consensos mundiales en fun-
ción de garantizar la paz mundial. Así, el objetivo fijado por la
Unión Europea, América Latina y el Caribe para el futuro de sus
relaciones, responde hoy no solo a un anhelo de buena voluntad
entre ambas regiones, sino a la necesidad imperativa de estable-
cer alianzas estratégicas entre regiones que comparten principios
y valores comunes.

EL PROCESO DE PREPARACIÓN
DE LA II CUMBRE

En la I Cumbre de Río había quedado establecido un meca-
nismo de seguimiento, denominado Grupo Birregional, integrado
por altos funcionarios de ambas partes que supervisaría y estimu-
laría la concreción de los compromisos asumidos en el marco de
las cumbres y prepararía la agenda para los sucesivos encuen-
tros. La primera reunión del Grupo Birregional (Tuusula, Finlan-
dia, noviembre 1999) permitió definir un conjunto de prioridades,
a partir de los objetivos establecidos para la relación UE/ALC.
Dos encuentros más se sostuvieron en el marco de las reuniones
ministeriales entre el Grupo de Río y la UE (Vilamoura, Portugal,
febrero 2000 y Santiago, Chile, marzo 2001). Las tres últimas
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reuniones, de Bruselas (octubre 2001), Barbados (enero 2002) y
Bruselas (marzo 2002) permitieron afinar más específicamente
los contenidos de la Cumbre de Madrid, considerando la evolu-
ción de los objetivos establecidos en Río de Janeiro y la voluntad
de profundizar el carácter estratégico del proceso de asociación
eurolatinoamericano y caribeño.

Así, durante la cuarta reunión del Grupo Birregional de Altos
Funcionarios sobre el Seguimiento de la Cumbre UE/ALC (Bru-
selas, 9-10 de octubre 2001), se decidió una primera propuesta de
agenda para la Cumbre de Madrid, impulsada por América Latina
y acogida favorablemente por la parte europea. La propuesta se
asentaba en seis temas principales:

- La democracia y los derechos humanos.

- La paz, la seguridad internacional y la lucha contra el terrorismo.

- La lucha contra el tráfico de drogas y sus delitos conexos,
incluido el tráfico de armas.

- La situación económica internacional y el multilateralismo.

- El financiamiento del desarrollo.

- La sociedad de la información y la “brecha” digital.

En este primer proyecto de agenda se hace referencia a la
sociedad de la información y la brecha digital, eje central de dis-
cusión durante 2001 en el Grupo de Río. Asimismo, el tema del
financiamiento del desarrollo aparece como una nueva temática,
introducida a partir del proceso iniciado en Naciones Unidas para
la superación de la pobreza, respecto al cual se organizó una Cum-
bre internacional en Monterrey, México, en marzo de 2002.

Luego, en Bridgetown, Barbados (enero 2002), se acordó
que la II Cumbre UE-ALC sería presentada bajo el lema “Impul-
sar una Asociación Estratégica Birregional para el Siglo XXI”. Se
convino además un texto informal, sobre la base de una propuesta
original brasileña, que abordaba los temas de la paz, democracia,
derechos humanos, seguridad y combate al terrorismo; crecimien-
to, desarrollo sostenible y regionalismo; diversidad cultural, mo-
dernización tecnológica y equidad social.
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En la sexta reunión, en Bruselas (marzo 2002), se estableció
finalmente una agenda basada en tres bloques temáticos:

- Fortalecimiento del multilateralismo: paz, democracia, dere-
chos humanos, seguridad y combate al terrorismo.

- Un marco multilateral renovado para retomar el crecimiento,
promover el desarrollo sostenible y el regionalismo.

- Diversidad Cultural, modernización tecnológica y equidad so-
cial.

Estos temas constituían una síntesis de los propuestos en
octubre de 2001, y respondían al objetivo central de avanzar en el
establecimiento de una asociación estratégica entre ambas regio-
nes.

En Bruselas se presentaron además los documentos de eva-
luación, de valores y posiciones comunes entre ambos continen-
tes y una propuesta de estructura para la declaración final de los
mandatarios.

Más allá de las reuniones del Grupo Birregional, cabe desta-
car también una serie de encuentros en los meses previos a la II
Cumbre UE/ALC, destinados a preparar temas específicos, fun-
damentalmente del tercer punto de la agenda, como la ciencia y
tecnología, la sociedad de la información y la seguridad social:

- Entre el 20 y 22 de marzo de 2002, en Brasilia, tuvo lugar la
Conferencia Ministerial UE/ALC sobre Ciencia y Tecnolo-
gía, donde los ministros europeos, latinoamericanos y caribeños
del área, convocados por Brasil y España, se reunieron para
revisar el trabajo realizado desde la Cumbre de Río y presen-
tar los resultados de los grupos de trabajo sobre C&T. En la
ocasión expusieron el documento “Visión compartida de Bru-
jas sobre el papel de la C&T para la sociedad” y el “Plan de
acción de Brasilia para la cooperación en C&T” y aprobaron,
además, la “Declaración de Brasilia sobre la cooperación
birregional en C&T”.

- Entre el 25 y 27 de abril de 2002, en Sevilla, se efectuó el
Encuentro Ministerial UE/ALC sobre la Sociedad de la In-
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formación, convocado por la Presidencia española de la UE y
la Comisión Europea, con el apoyo de la Asociación Hispano-
americana de Centros de Investigación y Empresas de Tele-
comunicaciones. Participaron en la reunión ministros y altos
funcionarios relacionados al tema de la sociedad de la infor-
mación de los distintos gobiernos de la UE y de ALC, así
como autoridades reguladoras, organizaciones internaciona-
les y el sector privado y sociedad civil, quienes abordaron
temas como las estrategias para el desarrollo de la sociedad
de la información, convergencia tecnológica, gobierno y co-
mercio electrónicos. En la ocasión se efectuó además el lan-
zamiento del programa @LIS (Alianza para la Sociedad de la
Información), de la Comisión Europea.

- Entre el 13 y 15 de mayo de 2002, en Valencia, se realizó la
Conferencia de Ministros de Seguridad Social, organizada por
la Presidencia española del Consejo, el Ministerio español del
Trabajo y Asuntos Sociales y la Secretaría de Estado para
Seguridad Social. La reunión giró en torno al tema del modelo
social europeo y los procesos de reforma de la seguridad so-
cial. En este sentido, se intercambiaron experiencias respec-
to al estado de situación de las políticas de cooperación
interestatales en el área de la protección social y se analiza-
ron también los aspectos de seguridad social en el caso de los
trabajadores migrantes.

Además del mecanismo de seguimiento previsto en la Cum-
bre y de las iniciativas emprendidas por el Consejo a nivel minis-
terial, la Comisión y el Parlamento Europeo han tenido también un
papel relevante en la evolución de las relaciones UE/ALC, en
vistas al objetivo de la asociación intercontinental.

Así por ejemplo, la Comisión Europea elaboró el 31 de octu-
bre de 2000 una Comunicación sobre el seguimiento de la Prime-
ra Cumbre UE/ALC2 , donde redefine tres áreas prioritarias a
partir de las propuestas de Río de Janeiro y de Tuusula, de mane-
ra de concentrar la cooperación en acciones que pudieran ser
administradas en el marco de las capacidades administrativas y
financieras reales de la Comisión.
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De esta forma, las materias que fueron asumidas de manera
concreta, con recursos específicos fueron:

- el fomento y protección de los derechos humanos;

- la promoción de la sociedad de la información y

- la reducción de los desequilibrios sociales.

En la misma Comunicación la Comisión incorporó también
un conjunto de prioridades para cada una de las subregiones de
América Latina. Estas prioridades temáticas transversales y ob-
jetivos subregionales fueron precisados, por una parte, en función
de los recursos disponibles y, por otra, de la búsqueda de resulta-
dos efectivos, en vistas a la II Cumbre UE/ALC.

Asimismo, al Parlamento Europeo le cabe un papel prepon-
derante en la promoción de la asociación interregional. En efecto,
el PE propuso el año 2001 una iniciativa para establecer una Es-
trategia Común con América Latina, en el marco de la PESC,
similar a las que la UE mantiene con otras regiones, como es el
caso de los países mediterráneos, y que enmarque las acciones
destinadas a establecer la pretendida asociación estratégica con
América Latina y el Caribe.

El Informe sobre una Asociación Global y una Estrategia
Común para las Relaciones entre la Unión Europea y América
Latina, presentado por el eurodiputado José Ignacio Salafranca y
adoptado por el pleno del PE el 15 de noviembre de 20013 , expo-
ne los objetivos de esta asociación global y plantea acciones con-
cretas, a partir de los propósitos establecidos en 1999 en Río de
Janeiro.

LA II CUMBRE UE/ALC

Desde el primer momento en que se estableció el mecanis-
mo de cumbres, en Río de Janeiro,  los mandatarios europeos,
latinoamericanos y caribeños definieron que la instancia tendría
un carácter permanente y periódico, sugiriendo que un segundo
encuentro debería tener lugar en Europa, en el primer semestre
de 2002, durante la presidencia española del Consejo.
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En este sentido, los trabajos del Grupo Birregional de Altos
Funcionarios para el Seguimiento del Plan de Acción de Río de
Janeiro se abocó a dar forma al objetivo de confirmar el compro-
miso común entre ambos continentes de avanzar en sus relacio-
nes mutuas.

La segunda Cumbre UE/ALC se concretó los días 17 y 18
de mayo de 2002, en el Palacio Municipal de Congresos de Ma-
drid, convocando a los mandatarios y a otras altas autoridades
gubernamentales de 47 países4  y al Ejecutivo de la UE, para re-
afirmar el rumbo del proceso de asociación birregional en curso.

La cita fue encabezada por el gobernante español y titular de
la presidencia semestral del Consejo de los Quince, José María
Aznar; por el presidente de la Comisión Europea, Romano Prodi,
y por el Jefe de Estado brasileño, Fernando Henrique Cardoso, en
su calidad de anfitrión del primer encuentro intercontinental de
Río de Janeiro, 1999.

En la víspera del evento se efectuaron, separadamente, las
reuniones de coordinación de los ministros de Asuntos Exteriores
de la UE y de ALC, para luego concluir con una sesión plenaria
ministerial conjunta.

El primer día de la Cumbre se llevaron a cabo tres sesiones
temáticas de trabajo a nivel de Jefes de Estado y de Gobierno,
que concluyeron con la aprobación de la declaración “Compromi-
so de Madrid” y de los documentos “Informe de Evaluación” y
“Valores y Posiciones Comunes”.

Los temas de las sesiones de trabajo se organizaron en los
tres tópicos en torno a los que han girado las relaciones
eurolatinoamericanas y caribeñas:

Temas políticos: fortalecimiento y modernización del Esta-
do; terrorismo; tráfico de estupefacientes; multilateralismo; pro-
moción de la democracia, los derechos humanos y el Estado de
Derecho.

Temas económicos: arquitectura financiera internacional;
comercio birregional; cooperación internacional para el desarrollo
sostenible y financiación del desarrollo; medidas para promocio-
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nar el crecimiento económico y el desarrollo; procesos de inte-
gración regional.

Temas sociales, culturales y educativos: diversidad cul-
tural; superación de la brecha digital; educación; equidad y cohe-
sión social; desarrollo sostenible y medio ambiente.

Estos temas perseguían los objetivos de establecer un diálo-
go mejor estructurado y más profundo entre las dos regiones,
procurar una cooperación más efectiva en asuntos de interés co-
mún, incrementar los flujos comerciales y de inversión y contri-
buir a consolidar las reformas ya emprendidas.

Además de las reuniones generales temáticas, se efectuó la
ceremonia de rúbrica del fin de las negociaciones entre la UE y
Chile para alcanzar un Acuerdo de Asociación Política, Económi-
ca y de Cooperación, y la Cumbre entre los mandatarios de la UE
y del Mercosur.

En la jornada final, del día 18, se desarrolló la Reunión Plena-
ria de los ministros de Asuntos Exteriores de los países del Diálo-
go de San José y se realizaron las cumbres de la Troika de la UE
con Centroamérica, Comunidad Andina y México, país con el que
la UE suscribió el primer acuerdo de asociación en América La-
tina y donde se materializará la tercera versión del foro
interregional.

RESULTADOS DE LA II CUMBRE UE/ALC

- El compromiso de Madrid y otros documentos

La Declaración Política, conocida como “Compromiso de
Madrid”, subrayó el carácter estratégico de las relaciones
birregionales y destacó la necesidad de reforzar el diálogo político
intercontinental en los foros internacionales.

Decididos a avanzar en el camino trazado en la Declaración
y en el Plan de Acción adoptados en Río de Janeiro durante la
primera cita interregional de 1999, los Jefes de Estado y de Go-
bierno constataron que la historia y la cultura, junto con los valo-
res y principios compartidos, “constituyen la base de esta relación
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privilegiada”, y del enfoque común sobre las principales cuestio-
nes internacionales.

El documento llama así a los países a fortalecer el
multilateralismo, reforzar las instituciones democráticas y el Esta-
do de Derecho y promover y proteger el respeto a los derechos
humanos, acogiendo con satisfacción el establecimiento inminen-
te y el funcionamiento efectivo de la Corte Penal Internacional.

Tras definir áreas de cooperación como el impulso de los
procesos de integración regional y el estímulo a la pequeña y
mediana empresa, la cita intercontinental rechazó “con firmeza
todas las medidas de carácter unilateral y efecto extraterritorial
que son contrarias al Derecho Internacional y a las reglas de libre
comercio comúnmente aceptadas”, concordando en que tal prác-
tica constituye una seria amenaza contra el multilateralismo.

La segunda Cumbre instó también a combatir el terrorismo
en todas sus formas y manifestaciones; fortalecer la cooperación
para luchar contra el flagelo de las drogas ilícitas y sus delitos
conexos, la corrupción y la delincuencia organizada; erradicar el
racismo, la discriminación racial, la xenofobia y la intolerancia,
trabajando conjuntamente en la aplicación de los compromisos de
la Declaración y del Programa de Acción de Durban; y promover
la igualdad de género y el bienestar de todos los niños.

En el ámbito económico, en tanto, los mandatarios se com-
prometieron a propugnar el pleno cumplimiento del Consenso de
Monterrey, promover el crecimiento y luchar contra la pobreza,
mediante el fortalecimiento de las instituciones democráticas, la
estabilidad macroeconómica, la reducción de la brecha tecnológi-
ca, la ampliación del acceso a la educación, a la asistencia en
salud y a la protección social.

De igual modo, se acordó trabajar con celeridad en el Pro-
grama de Trabajo de Doha con el fin de lograr una mayor libera-
lización del comercio para la clarificación, mejora y fortalecimiento
de las normas multilaterales aplicables; impulsar la ratificación
universal y la pronta entrada en vigor del Protocolo de Kyoto, y
promover la rápida y efectiva aplicación de la reforzada Iniciativa
para los Países Pobres Altamente Endeudados.
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El Compromiso de Madrid delineó también aspectos especí-
ficos de cooperación en los ámbitos cultural, educativo, científico,
tecnológico, social y humano. Exhortó al reforzamiento del Pro-
grama Alfa para la cooperación institucional en educación supe-
rior y acogió con satisfacción el Programa @LIS para el desarro-
llo de la Sociedad de la Información, así como un programa aná-
logo para el Caribe, y el nuevo Programa Alban, de becas de
postgrado para estudiantes latinoamericanos. Llamó a combatir
el VIH/SIDA mediante programas de prevención, tratamiento y
apoyo, así como a cooperar en el fomento de la capacidad de
respuesta a los desastres naturales y a la mitigación de sus conse-
cuencias.

Más allá de los compromisos generales asumidos por los
mandatarios, la Cumbre de Madrid tomó posición sobre temas
específicos. Los gobernantes:

- Rechazaron “las reiteradas violaciones de los derechos hu-
manos y del Derecho Internacional humanitario por parte de
grupos al margen de la ley en Colombia”; condenaron “los
ataques terroristas y los secuestros” y apoyaron  “la búsque-
da de una solución negociada del conflicto”.

- Apoyaron a Guatemala y Belice “en la búsqueda de una solu-
ción pacífica, honorable y definitiva de su diferendo territo-
rial”.

- Llamaron a “todas las partes involucradas en la crisis política
en Haití para que incrementen sus esfuerzos para reforzar la
democracia y crear las condiciones que conduzcan a una pron-
ta y plena reanudación de la cooperación entre Haití y la co-
munidad internacional, con el fin de poner término al deterio-
ro de los niveles de vida del pueblo haitiano”.

- Expresaron su satisfacción por la conclusión de las negocia-
ciones del Acuerdo de Asociación entre la UE y Chile; su
compromiso con las negociaciones en curso entre la UE y
Mercosur; su acogida al próximo inicio de negociaciones en-
tre los Estados del Caribe, junto con los demás Estados miem-
bros del Grupo de los Estados de Africa, del Caribe y del
Pacífico, y la UE, para un Acuerdo de Asociación Económica
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en el marco del Acuerdo de Cotonú; y su satisfacción por las
nuevas iniciativas de negociación de acuerdos políticos y de
cooperación entre la UE y Centroamérica y entre la UE y la
Comunidad Andina.

- Apoyaron “los actuales esfuerzos de las autoridades argenti-
nas por completar un programa económico sólido y amplio,
que permitirá el éxito en las negociaciones con el FMI y otras
instituciones financieras”.

La segunda Cumbre UE-ALC aprobó también el “Informe
de Evaluación”, que pasa revista a las importantes reformas polí-
ticas y económicas que han tenido lugar en ambas regiones en las
últimas décadas. El documento constata las características eco-
nómicas y sociales diversas que hay entre las dos zonas y precisa
que el mercado birregional sigue ofreciendo numerosas posibili-
dades de comercio.

El texto señala que en América Latina y el Caribe “los pro-
cesos democráticos han continuado consolidándose, aunque las
dificultades económicas, la vulnerabilidad a las crisis externas, el
incremento de la pobreza y la desigualdad social aún persisten”.
En cuando a la UE, destaca los avances en el proceso de amplia-
ción y el hecho de que los Estados miembros “han estado aplican-
do políticas fiscales y monetarias dirigidas a reducir el déficit pre-
supuestario y la inflación”.

En cuanto a la cooperación, se afirma que las 55 prioridades
convenidas en la Cumbre de Río siguen siendo válidas; se sostie-
ne que se ha avanzado en los 11 ámbitos clave delimitados en
Tuusula y Vilamoura, y se subrayan las principales acciones rea-
lizadas con estas prioridades en materia de diálogo político, dere-
chos humanos, medio ambiente y catástrofes naturales, Planes de
Acción de Panamá y Barbados para combatir las drogas, fomen-
to del comercio, cooperación en educación y estudios universita-
rios, ciencia y tecnología, sociedad de la información, coopera-
ción regional e integración en el Caribe y seguridad social.

A modo de conclusión, se plantea la necesidad de dar un se-
guimiento regular a la cooperación birregional y se sugiere llevar a
cabo esa tarea a través de reuniones periódicas a nivel técnico.
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Los mandatarios ratificaron también los contenidos del docu-
mento de trabajo “UE-ALC: Valores y Posiciones Comunes”,
donde se resalta que la relación birregional “tiene su origen en
múltiples intereses compartidos y en los lazos de amistad existen-
tes entre nuestros pueblos”.

En esa perspectiva, consagra el respeto por la plena obser-
vancia del Derecho Internacional, por la soberanía, la integridad
territorial y la igualdad entre los Estados, que “junto al respeto por
los derechos humanos, el fomento de la democracia y la coopera-
ción para el desarrollo económico y social, constituyen la base de
las relaciones entre nuestras regiones”.

Tales coincidencias, plantea el texto, deberán guiar el diálogo
y la cooperación mantenida en los foros interregionales, al tiempo
que contribuirán a intensificar y ampliar la asociación estratégica
entre la UE y ALC.

- Diálogos bilaterales y subregionales

Junto con abordar los temas propios de la agenda
intercontinental desplegada a partir de Río de Janeiro, la Cumbre
de Madrid fue también escenario de encuentros bilaterales y
subregionales, atendiendo a la estrategia europea de establecer
relaciones diferenciadas, de acuerdo a las características y nece-
sidades particulares de las distintas subregiones latinoamerica-
nas. En ese contexto se inscribieron las cumbres UE-Mercosur,
UE-Comunidad Andina, y UE-México. Se efectuó también una
Cumbre informal de la troika de presidentes de la UE y de los
países centroamericanos, además de la reunión ministerial anual
del Diálogo San José. En todos estos encuentros se tomó el pulso
a una serie de avances concretos registrados en el proceso de
asociación estratégica emprendido por las partes.

Cabe destacar que un aspecto central de la Cumbre de Ma-
drid fue la rúbrica del Acuerdo de Asociación Política y Económi-
ca entre la UE y Chile, que constituye el segundo acuerdo de este
tipo, luego del suscrito con México, con posterioridad a la I Cum-
bre UE-ALC, en noviembre de 1999. En un acto protocolar al
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que asistieron presidentes latinoamericanos y europeos, la UE y
Chile oficializaron la conclusión de las negociaciones del acuerdo
más ambicioso suscrito hasta la fecha por la Europa de los Quin-
ce. Con esto, el bloque europeo está presente como socio en tér-
minos políticos, económicos y de cooperación en los dos extre-
mos del continente latinoamericano: México, por el norte, y Chile,
por el sur.

UE-Mercosur

En el primer día de sesiones de la Cumbre UE/ALC se rea-
lizó también la Segunda Reunión de Jefes de Estado y de Gobier-
no de la Unión Europea y del Mercosur, en la que fue renovado el
compromiso de intensificar y profundizar las relaciones políticas,
económicas, comerciales y de cooperación existentes entre am-
bas regiones, sobre la base del Acuerdo Marco Interregional de
Cooperación de 1995 y del Comunicado Conjunto de Río de Janeiro
de junio de 1999.

En la cita, las partes decidieron reforzar y profundizar el diá-
logo político en temas de interés recíproco, especialmente en lo
relativo a: derechos humanos, democracia y Estado de Derecho;
desarrollo sostenible; paz y estabilidad; cooperación en la lucha
contra el terrorismo y lucha contra el tráfico de estupefacientes,
blanqueo de dinero y otros delitos conexos, tráfico ilegal de armas
y crimen organizado.

Asimismo, y con el propósito de fortalecer el diálogo, se acordó
celebrar reuniones anuales a nivel de altos funcionarios; reunio-
nes anuales a nivel ministerial en Nueva York, con motivo de la
Asamblea General de la ONU; reuniones semestrales de los je-
fes de misión en NY; reuniones previas a las conferencias inter-
nacionales en el marco de la ONU; y reuniones de los jefes de
misión de la UE y del Mercosur acreditados ante los organismos
especializados en Ginebra, París, Roma, Viena y Nairobi.

Los mandatarios acordaron acelerar la puesta en práctica
del Memorándum de Entendimiento para la Cooperación Plurianual
(Luxemburgo, 26 de junio de 2001), contexto en el cual se resol-
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vió poner en práctica cuanto antes un paquete de cooperación,
particularmente en los ámbitos de las aduanas, los mercados inte-
riores, la política de coordinación macroeconómica, la dimensión
social del Mercosur, las normas y estándares, la agricultura y los
asuntos sanitarios y fitosanitarios, entre otros.

La Cumbre UE-Mercosur decidió también dar un renovado
impulso a las negociaciones económico-comerciales, en el marco
del Acuerdo Interregional de Asociación, y entablar negociacio-
nes sobre medidas sanitarias y fitosanitarias.

UE-Comunidad Andina

El segundo día del encuentro se realizó una reunión de traba-
jo entre la Troika de la Unión Europea y los Presidentes de Boli-
via, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela, países que conforman
la Comunidad Andina de Naciones.

En la cita fueron acogidas con satisfacción la nueva iniciati-
va de negociar un Acuerdo Político y de Cooperación UE-CAN,
así como la decisión de fortalecer la cooperación en materia de
comercio, inversiones y relaciones económicas. En ese sentido,
se señaló que ello debería establecer las condiciones para que,
sobre la base de los resultados del Programa de Trabajo de Doha,
pudiera negociarse un Acuerdo de Asociación entre la Unión Eu-
ropea y la Comunidad Andina.

Por otra parte, se hizo un análisis sobre la situación de la región
andina y los logros conseguidos tanto en el fortalecimiento de la
Carta Democrática Interamericana como en el proceso de integra-
ción, coincidiendo en la necesidad de preservar la plena normalidad
institucional y democrática, así como el Estado de Derecho. De
igual manera, destacaron la importancia del buen gobierno y de
políticas encaminadas a promover el pleno desarrollo de las liberta-
des y derechos fundamentales y la erradicación de la pobreza.

Cabe recordar que la región andina es la única del mundo
con la que la UE mantiene un diálogo especializado respecto de la
lucha contra la producción y el tráfico de drogas. En 1996, en
Roma, se efectuó la primera reunión del diálogo político de alto
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nivel sobre lucha contra este flagelo, constituyendo dicha instan-
cia la base política de la renovación de las preferencias comercia-
les concedidas por la UE a los países andinos.

UE-Centroamérica

En el marco de la Cumbre de Madrid se efectuó también la
XVIII Conferencia Ministerial sobre el Diálogo Político y la Co-
operación Económica entre la Unión Europea y los Estados miem-
bros del Sistema de la Integración Centroamericana (SICA), “Diá-
logo San José”.

Los ministros acordaron progresar hacia “una nueva etapa
de relaciones más dinámicas, avanzadas y sustanciales”, confir-
mando la continuidad y plena vigencia del Diálogo de San José y
destacando, además, los temas que servirán de referencia para
una agenda renovada común: democracia, derechos humanos,
Estado de Derecho, gobernabilidad y sociedad civil; integración
regional; relaciones económicas birregionales; seguridad; medio
ambiente y desastres naturales; y concertación política sobre los
temas internacionales de interés común.

Dando un nuevo formato al Proceso de San José, se acordó
que las conferencias ministeriales se realizarán entre la Troika de
la UE y los cancilleres centroamericanos durante el primer se-
mestre de cada año, con alternancia de sede. Así, las Conferen-
cias Plenarias quedarán sujetas a la convocatoria por una de las
partes, alternativamente, cuando ello sea posible, mientras las re-
uniones de la Comisión y Subcomisión Mixta se celebrarán en
forma consecutiva, el mismo día o en días sucesivos, con periodi-
cidad anual, durante el segundo semestre de cada año y con alter-
nancia de sede.

Ambas partes acogieron con satisfacción la nueva iniciativa
de negociación de un Acuerdo Político y de Cooperación, así como
la decisión de fortalecer la cooperación en materia de comercio,
inversiones y relaciones económicas y declararon que ello debe-
ría “establecer las condiciones con arreglo a las cuales, constru-
yendo sobre los resultados del Programa de Trabajo de Doha (...)
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pudiera negociarse un Acuerdo de Asociación UE-Centroamérica
viable y mutuamente beneficioso, que incluya un área de libre
comercio“.

UE-El Caribe

Los Jefes de Gobierno del Caricom sostuvieron una segunda
reunión con España -país con el cual suscribieron un acuerdo de
cooperación científica y técnica en julio de 1999-, en torno al tema
de avanzar en la estrategia de asociación birregional para el siglo
XXI.

Los mandatarios de Belice y Surinam representaron los
temas culturales, mientras que Guyana y Haití, los temas polí-
ticos. En las materias económicas, Jamaica analizó la coope-
ración internacional para el desarrollo sustentable y el
financiamiento al desarrollo, y Barbados se refirió a la necesi-
dad de reformar la arquitectura financiera internacional, ins-
tando además a rechazar las medidas unilaterales por parte de
otros Estados. República Dominicana llamó igualmente a la
UE a mejorar las condiciones de acceso a sus mercados para
los productos agrícolas.

Las demandas caribeñas se refirieron básicamente a la ne-
cesidad de los pequeños países en desarrollo de ser tomados en
cuenta por la comunidad internacional, otorgándoles un trato es-
pecial y diferenciado en las negociaciones comerciales
multilaterales en el marco de la OMC y apoyando sus esfuerzos
por alcanzar un desarrollo sustentable, tales como los que llevan a
cabo en el área del turismo. Asimismo, subrayaron la importancia
de aliviar el peso de la deuda externa y de continuar el apoyo para
romper el círculo de la pobreza en sus economías.

UE-México

A nivel bilateral, se efectuó también una Cumbre en la que
participaron los mandatarios de México y de la troika del Consejo
de la UE, además del presidente de la Comisión Europea y el alto
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comisionado de la UE para Asuntos de Política Exterior y de Se-
guridad Común.

Tras intercambiar puntos de vista sobre asuntos regionales e
internacionales de interés mutuo, las autoridades ratificaron su
compromiso con las Naciones Unidas y su convicción de que el
fortalecimiento de las instituciones multilaterales y la vigencia del
Derecho Internacional facilitan el logro de la seguridad, la pros-
peridad y el bienestar mundial. De igual modo, reafirmaron su
pleno apego al respeto y a la promoción de los derechos humanos,
así como su rechazo al terrorismo. Asimismo, se felicitaron de las
conclusiones alcanzadas en la Conferencia Internacional sobre la
Financiación para el Desarrollo, efectuada en Monterrey, México.

En los temas de la relación bilateral, se congratularon de los
resultados obtenidos durante los primeros 18 meses de vigencia
del Acuerdo de Asociación Económica, Concertación Política y
Cooperación entre México y la UE y acordaron fortalecer el ca-
pítulo de cooperación mediante la suscripción de acuerdos secto-
riales en ciencia y tecnología, medio ambiente, educación y for-
mación superior, además de explorar otros campos que podrían
ser objeto de apoyo por parte de la UE.

Los gobernantes revisaron también otros asuntos regionales,
como la implementación del Plan Puebla-Panamá, y concluyeron
el encuentro alentando la realización de la III Cumbre América
Latina y el Caribe-Unión Europea, que tendrá lugar en México,
en 2004.

UE-Chile

El 17 de mayo, con la presencia de los mandatarios partici-
pantes en la Cumbre de Madrid, se efectuó la ceremonia de rúbri-
ca del fin de las negociaciones para un Acuerdo de Asociación
Política, Económica y de Cooperación entre la Unión Europea y
Chile.

La firma de esta Acta de Constatación fue celebrada como
uno de los principales resultados de la Cumbre, dando muestras
de la importancia del mecanismo de cumbres en el impulso de los
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procesos birregionales y bilaterales. Efectivamente, la I Cumbre
de Río de Janeiro de junio de 1999 sirvió de marco para el lanza-
miento de las negociaciones para los acuerdos de asociación con
el Mercosur y con Chile. De ambos procesos, el de la UE y Chile
avanzó de manera más regular, llegando, tras diez reuniones, a
concluir la negociación en abril de 2002.

De esta forma, el Acuerdo de Asociación UE/Chile se inicia
y concluye entre los dos hitos principales que han orientado la
relación eurolatinoamericana en vistas al siglo XXI, como son la
Cumbre de Río y la Cumbre de Madrid.

Este Acuerdo tiene particulares características, por ser el de
mayor envergadura suscrito tanto por la UE como por Chile, tras-
cendiendo en varios aspectos los acuerdos alcanzados en el mar-
co de la Organización Mundial del Comercio, OMC. El presiden-
te de la Comisión Europea, Romano Prodi, tras rubricar el fin de
las tratativas, ilustró el nivel que alcanzaron las negociaciones,
señalando que  “ofrecen los resultados más ambiciosos e
innovadores que jamás haya tenido un acuerdo bilateral de este
tipo”, destacando además que el Acuerdo constituye “una expre-
sión bien visible del compromiso político de la Unión Europea en
América Latina”.

El Acuerdo UE/Chile se basa en los tres ejes de la relación:
el diálogo político, el ámbito económico-comercial y la coopera-
ción. Así, en el capítulo político se prevé el tratamiento periódico
de asuntos bilaterales e internacionales y la promoción de valores
democráticos como el respeto a los derechos humanos, a las li-
bertades individuales y al Estado de Derecho. El diálogo también
implica un esfuerzo de las partes por coordinar sus posiciones y
emprender iniciativas conjuntas en los foros multilaterales; co-
operar en materia de política exterior y de seguridad; luchar con-
tra el terrorismo y generar mayores niveles de participación y
consulta de las sociedades civiles de la UE y Chile.

En el ámbito económico-comercial, las negociaciones inclu-
yeron un acuerdo de libre comercio que va más allá de los com-
promisos asumidos por ambas partes en el marco de la OMC y
que, apoyado en reglas estrictas y transparentes, permitiría la li-
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beralización del 96% de los intercambios comerciales, industria-
les, agrícolas, de servicios y de inversiones en menos de diez años
y en plazos escalonados.

El tratado, que considera normas sobre competencia y pro-
piedad intelectual, además de un eficaz sistema de solución de
conflictos, incorpora un acuerdo sobre vinos y licores que garan-
tizará la protección de las denominaciones y de las prácticas
enológicas protegidas y un mayor acceso al mercado para ambas
partes, así como un acuerdo sanitario y fitosanitario que facilitará
el comercio de los productos animales y vegetales.

El Acuerdo de Asociación establece también un esquema de
cooperación que, con el objeto de promover un desarrollo econó-
mico, social y ambiental sostenible, explora nuevos campos que
no estaban previstos en el acuerdo marco de cooperación suscri-
to entre las partes en 1996. El nuevo texto contempla, además,
una mayor participación y consulta de la sociedad civil y una es-
tructura institucional para debatir los temas vinculados a este ca-
pítulo.

- Nuevos programas para América Latina

En el marco de la cooperación con América Latina, la UE
llegó a la Cumbre de Madrid con dos nuevos programas destina-
dos a temas centrales del desarrollo latinoamericano: la sociedad
de la información y la formación académica:

@LIS

El programa @LIS (Alianza para la Sociedad de la Informa-
ción), que fue lanzado el 26 de abril, en Sevilla, España, surge de
los objetivos trazados en la I Cumbre UE-ALC de Río de Janeiro,
y pretende básicamente estimular la cooperación entre socios
europeos y latinoamericanos, facilitar la integración de los países
latinoamericanos a la sociedad de la información global y promo-
ver el diálogo entre los actores y usuarios de la sociedad de la
información.
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Dotado de 85 millones de euros, de los cuales el 63,5 (el
75%) serán financiados con presupuesto comunitario, @LIS está
destinado a atender las necesidades de las colectividades locales
en el ámbito de la sociedad de la información, estimular el diálogo
sobre políticas de regulación, aumentar los contactos entre inves-
tigadores e implementar sistemas innovadores, tales como pro-
gramas computacionales, instalación de materiales y el estableci-
miento de redes.

Las actividades contempladas en el programa se refieren a
tres ámbitos: diálogos, redes y proyectos de demostración:

- Diálogo político: pretende desarrollar estrategias regionales,
subregionales y nacionales a través de talleres y un foro anual.

- Diálogo normativo: para desarrollar sinergias entre las institu-
ciones encargadas de los sistemas de estandarización de am-
bas regiones.

- Red de órganos reguladores: para establecer una plataforma de
intercambio entre reguladores latinoamericanos y europeos res-
ponsables de tecnologías de la información y comunicación, a
través de talleres de intercambio y un foro virtual permanente.

- Red de investigadores: para la interconexión de los centros
académicos y de investigación europeos y latinoamericanos.

- Red de actores implicados: consiste en la creación de un ob-
servatorio virtual sobre la sociedad de la información, así como
comunidades virtuales temáticas para estimular el diálogo entre
las sociedades civiles de ambos continentes.

- Proyectos de demostración: se ejecutará una veintena de pro-
yectos de demostración sobre administración local, educa-
ción y diversidad cultural, sanidad pública y desarrollo social.

ALbAN

El programa de cooperación académica ALbAN, que fue
presentado por el comisario de Relaciones Exteriores de la UE,
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Chris Patten, en la jornada previa a la Cumbre de Madrid, el 16 de
mayo, otorga becas de postgrado para estudiantes latinoamerica-
nos en instituciones y centros de la UE. La iniciativa está destina-
da a aumentar las oportunidades de formación superior en Euro-
pa para ciudadanos latinoamericanos, crear y consolidar la co-
operación entre instituciones de enseñanza superior de Europa y
de América Latina, crear una red de información y de comunica-
ción sobre este programa y sobre la oferta de educación y de
formación en Europa, así como una red de ex-becarios ALFA y
ALbAN.

El programa ALbAN pretende revertir la tendencia decre-
ciente de los últimos años respecto al número de alumnos latinoa-
mericanos que realizan estudios de postgrado en Europa. Para
ello, se ha destinado un presupuesto comunitario de 88,5 millones
de euros, 75 de los cuales están destinados exclusivamente al
otorgamiento de becas para el período 2003-2009. El promedio
anual de las becas será de 19.200 euros y comenzarán a ser efec-
tivas para el año académico 2003/2004.

De esta forma, ALbAN permitirá a 3.900 licenciados,
postgraduados y profesionales de América Latina realizar estu-
dios de maestría, doctorado o formación profesional específica en
universidades de los 15 países de la UE.

ALbAN viene a complementar el programa ALFA, de co-
operación entre instituciones de enseñanza superior de ambas
regiones, lanzado en 1994, y beneficiará a los 18 países que parti-
cipan actualmente en el programa ALFA (Argentina, Bolivia, Bra-
sil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, El Salvador, Ecuador, Gua-
temala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú,
Uruguay y Venezuela).

BID-CE

Por otra parte, en el marco de las reuniones previas a la II
Cumbre UE-ALC, las máximas autoridades de la Comisión Euro-
pea y del BID se comprometieron a colaborar en la promoción
del desarrollo económico y social de América Latina y el Caribe,
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a través de la firma de un Memorándum de Entendimiento, el 16
de mayo.

Este protocolo establece un marco de referencia para desa-
rrollar iniciativas conjuntas y programas destinados prioritariamente
a la consolidación de la democracia y el fortalecimiento de los
derechos humanos, a propiciar una mayor equidad social y redu-
cir la pobreza, a promover la integración regional e impulsar las
tecnologías de la información y la sociedad del conocimiento.

Si bien la Comisión y el BID tienen una larga trayectoria de
colaboración en América Latina y el Caribe, el protocolo de en-
tendimiento permitirá establecer una coordinación estrecha y una
mayor articulación, tendientes a mejorar el aporte a la región.

- Participación de la sociedad civil

La Cumbre de Madrid fue precedida también por una serie
de eventos preparatorios a la cita de mayo organizados por la
sociedad civil de ambos continentes y por instituciones comunita-
rias, que fueron configurando las posiciones sobre distintos temas
y concretando la participación de la ciudadanía en estos mecanis-
mos de alto nivel.

Así, las organizaciones de la sociedad civil sostuvieron diver-
sos encuentros de alta representatividad birregional, donde se
coordinaron las propuestas de contenido para aportar a los deba-
tes de la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de la UE y
ALC:

- El 3 y 5 de abril se efectuó en la localidad de Alcobendas,
cercana a Madrid, el Foro Euro-Latinoamericano y Caribeño
sobre la Sociedad Civil. Organizado por la Asociación Lati-
noamericana de Organizaciones de Promoción, ALOP, re-
unió a cerca de 200 representantes de ONG de América La-
tina, el Caribe y Europa para discutir sobre la participación de
la sociedad civil en el diálogo euro-latinoamericano y caribeño,
las implicancias de la agenda de la Cumbre de Madrid y te-
mas específicos como pobreza, desigualdad e inclusión, in-
versión europea, privatización, empleo, agricultura, seguridad
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alimentaria y comercio entre ambos continentes. Los partici-
pantes aprobaron la declaración “Por una asociación basada
en la solidaridad”, que fue presentada a la II Cumbre UE-
ALC.

El foro de Alcobendas fue precedido en América Latina por
un encuentro organizado por CELARE el 10 de enero y que re-
unió en Santiago de Chile a 30 representantes de ONG latinoa-
mericanas y redes de ONG de representación regional.

- Entre el 17 y 19 de abril el Comité Económico y Social euro-
peo, CES, organizó la segunda reunión de organizaciones de
la sociedad civil de Europa, América Latina y el Caribe. En
Madrid, el CES convocó a 160 participantes de la sociedad
civil organizada, así como del Foro Consultivo Económico-
Social del Mercosur, los Consejos Laboral y Empresarial de
la CAN, el Consejo Consultivo del SICA, además de conse-
jos nacionales económicos y sociales, quienes discutieron la
iniciativa del CES sobre las relaciones UE-ALC y analizaron
en cuatro mesas redondas las iniciativas a favor de derechos
humanos, de promoción de las relaciones económicas y so-
ciales, de derechos sociales y fortalecimiento de la sociedad
civil organizada. El grupo efectuó un conjunto de recomenda-
ciones en torno a estos temas a los Jefes de Estado de la
Cumbre de Madrid. Una primera reunión similar fue efectua-
da por el CES en Río de Janeiro, en el marco de la I Cumbre
UE/ALC.

En el ámbito temático, destacan los siguientes eventos:

- Equidad social: La Red de Cooperación Eurolatinoamericana,
RECAL, organizó el 14 y 15 de marzo de 2002, en Barcelona,
un seminario académico dirigido a representantes de institu-
tos de investigación y de la administración pública latinoame-
ricana y europea. El evento reunió a una veintena de partici-
pantes, que se abocaron a preparar un documento para pro-
poner nuevas soluciones para el diálogo birregional sobre equi-
dad social.

- Derechos Humanos: El Defensor del Pueblo de España efec-
tuó entre el 24 y 25 de abril en Madrid una reunión
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intercontinental para la protección de los derechos humanos,
a la cual asistieron miembros de la Federación Iberoamerica-
na del Ombudsmen y de instituciones similares del Caribe, el
Ombudsmen de la UE, académicos y funcionarios de la Co-
misión Europea, abogados, fiscales y asociaciones de jueces.
El objetivo fue promover contactos e intercambiar informa-
ción y experiencias, discutir problemas ligados a la tutela efec-
tiva y consolidación definitiva de los derechos fundamentales
y analizar perspectivas para la acción institucional.

- Empresas: El 25 y 26 de abril se efectuó en México una Cum-
bre Empresarial, organizada por la Confederación Patronal
de la República Mexicana. A este Business Forum asistieron
representantes de las organizaciones de empleadores de la
UE y ALC, quienes aportaron la visión de los empresarios
sobre los temas en discusión en la Cumbre de Madrid. El foro
contó con la participación del presidente de México, Vicente
Fox.

- Iglesia: La Comisión de las Conferencias de Obispos de la
Comunidad Europea, COMECE, el Consejo de las Conferen-
cias Latinoamericanas de Obispos, CELAM, y la Conferen-
cia de Obispos española efectuaron en Madrid, entre el 12 y
14 de mayo, la Conferencia Eurolatinoamericana de Obispos,
destinada al tema “Latinoamérica y la UE: un compromiso
para el bien común universal”. Cerca de 160 obispos y exper-
tos de ambos continentes analizaron la herencia religiosa co-
mún entre ambos continentes y las responsabilidades que esto
implica, como el respeto a la dignidad humana y la protección
de los derechos humanos, la justicia social, el desarrollo sos-
tenible y el gobierno mundial.

- Cultura: Entre el 15 y 16 de mayo la Presidencia española de
la UE, el Ministerio español de Asuntos Exteriores, la Funda-
ción Euroamérica y la Fundación para el desarrollo sostenible
organizaron en Madrid un Foro Cultural UE-ALC, donde par-
ticiparon fundaciones de Europa, América Latina y el Caribe,
que se reunieron para promover sinergia entre ellas y con los
sectores públicos y privados. En la ocasión se analizó el do-
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cumento de las Fundaciones para promover el cambio social
y se creó la red de fundaciones Norte-Sur. En la ocasión se
lanzó el programa de cooperación para la formación acadé-
mica de postgrado, ALBAN

- Medios de Comunicación: La representación de la Comisión
Europea en España organizó el 16 de mayo un seminario para
periodistas latinoamericanos respecto a la Cumbre presiden-
cial UE-ALC, al cual asistieron 60 profesionales de medios
de comunicación de América Latina, el Caribe y la Unión
Europea. En la jornada se expuso la historia y perspectivas
de las relaciones UE-ALC, la ayuda al desarrollo, la cons-
trucción de una asociación a favor del multilateralismo, el
impacto del euro y otros antecedentes básicos del proceso
birregional que permitieron fortalecer la cobertura de prensa
de la II Cumbre UE-ALC.

- Participación parlamentaria

En Madrid se concretó por primera vez la participación de
los parlamentos de Europa y América Latina, en una reunión pa-
ralela, preparatoria de la próxima Conferencia Interparlamentaria
UE-AL. El 17 de mayo, en el contexto de la Cumbre, sostuvieron
un encuentro los representantes de los parlamentos de integra-
ción latinoamericanos y de las delegaciones para las relaciones
con América Latina del Parlamento Europeo.

La presencia parlamentaria en las cumbres UE/ALC había
sido demandada por el pleno de la XV Conferencia
Interparlamentaria, sostenida en Valparaíso, Chile, en marzo de
2001, atendiendo a la necesidad de involucrar en el proceso a la
ciudadanía, a través de sus legítimos representantes.

De esta forma, los parlamentarios del Parlatino, Parlamento
Andino, Parlamento Centroamericano, de la Comisión Parlamen-
taria conjunta del Mercosur y las mesas de las delegaciones
europarlamentarias para las relaciones con América Latina se
pronunciaron, en una declaración, por concluir en un mediano pla-
zo un Acuerdo de Asociación Global Interregional, “que aporte un
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soporte institucional y la cobertura geográfica completa al conte-
nido de esa Asociación Estratégica Birregional que se acordó en
la Cumbre de Río en 1999”.

Asimismo, manifestaron su voluntad de institucionalizar los
encuentros interparlamentarios, solicitando conformar la Asam-
blea Transatlántica Euro-Latinoamericana, como se sugiere en la
resolución del Parlamento Europeo del 15 de noviembre de 2001
(Informe Salafranca).

Por otra parte, el Parlamento Europeo tuvo también un acti-
vo papel en el desarrollo de la Cumbre de Madrid, pronunciándo-
se respecto a los alcances de la relación entre Europa y América
Latina. Así, el 15 de mayo la eurocámara aprobó una resolución
instando a los Jefes de Estado y de Gobierno participantes en la II
Cumbre UE-ALC a adoptar un calendario preciso para los obje-
tivos de la pretendida asociación estratégica birregional. Igual-
mente, los parlamentarios se pronunciaron por la intensificación
de la cooperación en la lucha contra la pobreza, la salud, la educa-
ción y la modernización de las administraciones de los Estados.

En la misma resolución destacaron la necesidad de acompa-
ñar la política europea hacia América Latina con recursos sufi-
cientes, señalando que las iniciativas propuestas por la Comisión
no contemplan financiamientos adicionales.

Posteriormente, el 30 de mayo, el pleno del PE evaluó el de-
sarrollo de la II Cumbre UE-ALC, celebrando el reconocimiento
que hicieran los mandatarios de ambas regiones sobre la coinci-
dencia de valores en temas como los derechos fundamentales, el
multilateralismo y la lucha contra el terrorismo. En este sentido, el
PE declaró compartir los compromisos políticos adoptados, insis-
tiendo, sin embargo, en que el presupuesto comunitario debe asig-
nar los medios financieros adecuados.

En esta segunda resolución se destaca también el apoyo dado
en Madrid a la Corte Penal Internacional, a la lucha contra el
terrorismo y a la cooperación para el combate contra el
narcotráfico, la corrupción y el crimen organizado. Asimismo, se
apoya el objetivo de establecer una asociación estratégica
birregional, que debería abarcar a toda la región. En lo específico,



5 1

II Cumbre UE/ALC: Impulsando la asociación estratégica para el siglo XXI

felicita la conclusión del acuerdo de asociación con Chile y desta-
ca el compromiso gubernamental de apoyar el libre comercio y
rechazar las medidas unilaterales con efecto extraterritorial.

CONSIDERACIONES FINALES

Un primer elemento que cabe destacar en el desarrollo de la
Cumbre de Madrid es precisamente el hecho de que este segun-
do encuentro haya tenido lugar en España, país que se ha carac-
terizado por ser uno de los principales impulsores de la relación
intercontinental.

En efecto, el propio mecanismo de cumbres UE/ALC debe
su origen a la iniciativa lanzada en 1996 por el mandatario espa-
ñol, José María Aznar, quien propuso este tipo de encuentros en el
marco de la VI Cumbre Iberoamericana, celebrada en Chile y
que fuera corroborada posteriormente por el líder francés Jacques
Chirac. A partir de allí la idea fue ganando respaldo hasta que en
la VII Reunión ministerial entre el Grupo de Río y la Unión Euro-
pea de Noordwijck, Países Bajos, de 1997, se definiera sostener
una primera Cumbre en Latinoamérica, en el primer semestre de
1999, que se concretaría en Río de Janeiro, en junio de ese año.

El papel clave de España en el proceso de relaciones UE/
ALC constituye, sin duda, un factor determinante en el objetivo
de consolidar la estrategia de asociación entre ambos bloques.

Por otra parte, la importancia de las cumbres como mecanis-
mo impulsor de los compromisos entre países y regiones quedó en
evidencia también en Madrid. Claramente el hito birregional cons-
tituye un elemento de aceleración de los procesos. Ejemplo de
ello es la proclamación del cierre de las negociaciones para un
Acuerdo de Asociación entre la UE y Chile.

El acuerdo con Chile marca un nuevo modelo de relaciones,
por su inédito nivel de alcance. Es, además, el segundo que la UE
suscribe con un país latinoamericano, luego del de México, con lo
que marca una señal respecto al progreso de las relaciones UE/
ALC.
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Por otra parte, las negociaciones lanzadas en la I Cumbre
UE/ALC entre la UE y el Mercosur, que tuvieron un ritmo menor
de avance que las sostenidas con Chile, dada la complejidad que
representa el diálogo entre dos bloques regionales frente a un
acuerdo de tal magnitud, encontró en Madrid un nuevo estímulo.
Allí, los mandatarios acordaron reimpulsar el proceso negociador,
convocando a una reunión ministerial para señalar la voluntad de
ambas partes de alcanzar una pronta asociación.

El encuentro ministerial se concretó en el mes de julio de
2002, en Brasil, donde se reunieron los ministros de Relaciones
Exteriores del Mercosur y los comisarios europeos de Relaciones
Exteriores y de Comercio. En esa reunión las autoridades reanu-
daron las conversaciones para el proyectado acuerdo, acordaron
las orientaciones para el establecimiento del libre comercio y se
comprometieron en un calendario para concluir las negociaciones
a fines de 2003.

En Madrid se avanzó también en el diálogo entre la UE y la
Comunidad Andina, que se comprometieron a negociar un Acuer-
do Político y de Cooperación y a fortalecer la cooperación en
materia de comercio, inversiones y relaciones económicas, en vis-
tas a establecer las condiciones para negociar un Acuerdo de
Asociación.

Con Centroamérica también se planteó la voluntad de avan-
zar hacia una nueva etapa de relaciones, renovando para ello el
formato de las Conferencias Ministeriales del Diálogo de San José,
mientras que en el caso del Caribe se recogieron las principales
demandas de los países caribeños en función de romper las
asimetrías con las que se insertan las pequeñas economías en un
sistema globalizado.

Madrid fue también un punto de constatación de los progre-
sos alcanzados en los objetivos estratégicos establecidos en la
relación UE/ALC. Así por ejemplo, la Comisión Europea mostró
los avances en los ámbitos que se planteara para focalizar su
acción con América Latina y el Caribe, a partir de las prioridades
establecidas en Río de Janeiro: sociedad de la información, des-
igualdad social y derechos humanos.
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En este contexto se enmarcan las iniciativas “@LIS” para la
sociedad de la información y “ALbAN”, para la formación aca-
démica, además de los programas específicos que la UE desarro-
lla contra la desigualdad social y para la consolidación de la de-
mocracia, particularmente en los países más pobres del continen-
te, ahora dentro de estrategias globales que permiten suponer
mejores impactos. En efecto, la Comisión ha evolucionado en la
calidad de la cooperación con América Latina, con objetivos de
más largo alcance y con una preocupación especial por promover
una mayor incorporación de las sociedades civiles.

En definitiva, la segunda Cumbre entre la Unión Europea y
América Latina y el Caribe es una evidencia de la consolidación
de las voluntades de ambas regiones de avanzar en un proyecto
compartido y la reafirmación de un proceso sostenido de relacio-
nes progresivas, que están amparadas por el objetivo común de
consolidar una asociación estratégica para enfrentar de manera
coordinada los desafíos del siglo XXI.

1 Comunicación de la Comisión al Consejo y al Parlamento Europeo: “Unión
Europea – América Latina: Actualidad y Perspectivas del Fortalecimiento de
la Asociación 1996 – 2000”. COM (95) 495 final. Comisión Europea,
Diciembre 1995.

2 Comunicación de la Comisión al Consejo y al Parlamento Europeo:
“Seguimiento de la primera cumbre celebrada entre América Latina, el
Caribe y la Unión Europea”. COM (2000) 670 final. Comisión Europea, 31
de Octubre de 2000.

3 Informe sobre una Asociación Global y una Estrategia Común para las
Relaciones entre la Unión y América Latina. Comisión de Asuntos Exteriores,
Derechos Humanos, Seguridad Común y Política de Defensa del Parlamento
Europeo. Ponente: José Ignacio Salafranca. Parlamento Europeo, 5 de Julio
de 2001

4 15 países de la UE y 22 países de América Latina y el Caribe: Alemania,
Argentina, Austria, Bahamas, Barbados, Belice, Bélgica, Bolivia, Brasil,
Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Dinamarca, Dominica, Ecuador, El
Salvador, España, Finlandia, Francia, Granada, Grecia, Guatemala,
Guyana, Haití, Honduras, Irlanda, Italia, Jamaica, Luxemburgo, México,
Nicaragua, Panamá, Países Bajos, Paraguay, Perú, Portugal, Reino Unido,
República Dominicana, San Cristóbal y Nieves, San Vicente y las Granadinas,
Santa Lucía, Surinam, Suecia, Trinidad y Tobago, Uruguay, Venezuela.
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EL PAPEL DE LOS PARLAMENTOS
REGIONALES EN LAS CUMBRES ENTRE

LA UNION EUROPEA Y AMERICA
LATINA Y EL CARIBE

Senador Sergio Páez Verdugo*

Europa y América Latina mantienen desde hace ya tres dé-
cadas una relación de una creciente solidez, basada en idearios y
objetivos comunes. La madurez que se ha ido forjando en este
proceso ha llevado, a estas alturas, a sostener encuentros
institucionalizados al más alto nivel entre los mandatarios de am-
bas regiones y a plantearse incluso la posibilidad de establecer
una asociación estratégica interregional.

Una de las características más destacables de la relación
Unión Europea - América Latina y el Caribe es la amplitud de
ámbitos en que ella se expresa, que van desde los temas econó-
micos, los asuntos políticos y los aspectos de cooperación.

No obstante, conviene recordar que, de estas tres vertientes
que dan forma al proceso de acercamiento intercontinental, el
primer vínculo histórico ha sido el diálogo político, impulsado a
nivel parlamentario. Efectivamente, el primer antecedente formal
en la historia de las relaciones eurolatinoamericanas es la instau-
ración de las Conferencias Interparlamentarias entre legisladores
de ambos continentes. La primera Conferencia entre los parla-
mentos europeo y latinoamericano data del año 1974 y encuentra
su primer fruto al año siguiente, a través de la iniciativa parlamen-
taria que aprobó una línea especial de cooperación con Asia y
América Latina.

Esta constatación permite valorar el pilar del diálogo político
como la base fundamental y distintiva de la relación entre Europa

* Presidente del Consejo de la Unión Interparlamentaria Mundial (IPU)
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y América Latina. El intercambio político es el factor orientador
de las relaciones birregionales, que otorga un marco mayor a las
relaciones puramente comerciales, generando una relación de más
contenido. En el caso de Europa y de América Latina, sin duda
este diálogo está respaldado por una histórica comunión de valo-
res y principios.

Las cumbres entre Europa y América Latina tienen, en este
sentido, un valor multidimensional. Sientan las bases y precisan
los objetivos de la relación en el ámbito económico-comercial y
de cooperación, y consolidan los aspectos políticos que funda-
mentan la decisión de vincularse. Así, además de abordar en es-
tos encuentros las condiciones de un intercambio comercial que
favorezca a ambas regiones y de trazar las líneas de una política
de cooperación, estos pilares económico y de cooperación son
garantizados por la dimensión política, expresada en compromi-
sos como el resguardo de la democracia y de los derechos funda-
mentales del hombre y su entorno.  Uno de los grandes logros de
las cumbres UE/ALC ha sido precisamente comprometer las vo-
luntades de los 48 países que integran el área eurolatinoamericana
y caribeña en un proyecto común.

Si bien las cumbres son un mecanismo relativamente nuevo,
que se inaugura en junio de 1999 en Río de Janeiro y que tiene una
segunda versión en mayo de 2002, en Madrid, entre la primera y la
segunda Cumbre UE/ALC, es posible apreciar avances concretos
y significativos, y también vislumbrar los pasos que deben construir
la senda de la asociación intercontinental. Ejemplo de ello es el
lanzamiento de las negociaciones de asociación entre la UE y el
Mercosur y Chile, en la Cumbre de Río, y la proclamación del acuerdo
de asociación con Chile, en la Cumbre de Madrid.

Pero también es necesario destacar el perfeccionamiento en
los contenidos y estructura del mecanismo. En cuanto a la partici-
pación en este diálogo entre continentes, el primer encuentro de
Río de Janeiro consideró solamente a los representantes del nivel
ejecutivo. Por la parte latinoamericana y caribeña, presidentes y
autoridades ministeriales y, por el lado europeo, jefes de gobierno
de los países de la Unión Europea –el Consejo de la UE– y el
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presidente de la Comisión Europea, órgano que vigila la aplica-
ción de la legislación y políticas europeas.

La segunda Cumbre UE/ALC marca un avance en este for-
mato, al abrir la participación al nivel parlamentario y considerar,
además, los aportes de contenidos de la sociedad civil. En efecto, la
participación de los parlamentarios de Europa y de América Latina
en el mecanismo de cumbres eurolatinas se concretó por primera
vez en esta Cumbre de Madrid, dando respuesta al planteamiento
del pleno de la XV Conferencia Interparlamentaria, sostenida en
Valparaíso, Chile, en marzo de 2001, que demandó la presencia
parlamentaria en este proceso, atendiendo a la necesidad de contar
con la representación legítima de la ciudadanía de ambas regiones.
De esta forma, el 17 de mayo de 2002, el segundo encuentro entre
Europa y América Latina concretó la representación de los parla-
mentos de integración latinoamericanos y de las delegaciones para
las relaciones con América Latina del Parlamento Europeo.

Los parlamentarios del Parlatino, Parlamento Andino, Parla-
mento Centroamericano, de la Comisión Parlamentaria conjunta
del Mercosur y las mesas de las delegaciones europarlamentarias
para las relaciones con los países de América Central y México y
con los países de Sudamérica y Mercosur se pronunciaron allí por
concluir en un mediano plazo un Acuerdo de Asociación Global
Interregional y una Estrategia Común para las relaciones entre la
Unión Europea y América Latina, como se sugiere en la resolu-
ción del Parlamento Europeo del 15 de noviembre de 2001, donde
se aprueba la propuesta del eurodiputado José Ignacio Salafranca.
Se trata de promover un acuerdo “que aporte un soporte
institucional y la cobertura geográfica completa al contenido de
esa Asociación Estratégica Birregional que se acordó en la Cum-
bre de Río en 1999”, como señalaran los parlamentarios en una
declaración conjunta emanada en la Cumbre de Madrid. Los le-
gisladores manifestaron también su voluntad de institucionalizar
los encuentros interparlamentarios, solicitando conformar la Asam-
blea Transatlántica Euro-Latinoamericana. Estos temas preparan
el terreno de las conversaciones para la próxima Conferencia
Interparlamentaria Unión Europea – América Latina.



6 0

II Cumbre UE-ALC: Reflexiones y Proyecciones tras Madrid 2002

Por otra parte, cabe señalar el activo papel del Parlamento Eu-
ropeo en el desarrollo de la Cumbre de Madrid de 2002. En fecha
previa a su realización, el 15 de mayo, el comisario europeo de Rela-
ciones Exteriores, Chris Patten, se presentó ante el PE para poner en
consonancia los discursos de las instituciones europeas respecto a su
relación con América Latina y el Caribe. Allí expuso los objetivos de
la Cumbre de Madrid: reforzar la asociación estratégica birregional y
establecer nuevos objetivos para los próximos dos años.

En esa ocasión, el PE aprobó una resolución sugiriendo a los
jefes de Estado y de Gobierno de la UE y de América Latina y el
Caribe adoptar un calendario preciso para los objetivos de la pre-
tendida asociación estratégica birregional. Los europarlamentarios
se pronunciaron también a favor de intensificar la cooperación en
la lucha contra la pobreza, la salud, la educación y la moderniza-
ción de las administraciones de los Estados. Asimismo, hicieron
presente la necesidad de acompañar la política europea hacia
América Latina con recursos suficientes, señalando que las ini-
ciativas propuestas por la Comisión Europea no contemplan
financiamientos adicionales.

Luego de ocurrida la Cumbre de Madrid, en una segunda
resolución, del 30 de mayo, el pleno del PE evaluó el desarrollo
del encuentro, celebrando el reconocimiento que hicieran los man-
datarios de ambas regiones sobre la coincidencia de valores en
temas como los derechos fundamentales, el multilateralismo y la
lucha contra el terrorismo. Si bien la eurocámara adhirió a los
compromisos políticos adoptados, insistió nuevamente en su pos-
tura respecto a que el presupuesto comunitario debe asignar los
medios financieros adecuados, que den cuenta de la voluntad eu-
ropea de aliarse con América Latina.

En esta última resolución, los eurodiputados destacaron ade-
más el apoyo dado en Madrid a la Corte Penal Internacional, a la
lucha contra el terrorismo y a la cooperación para el combate
contra el narcotráfico, la corrupción y el crimen organizado. Asi-
mismo, expresaron una vez más su apoyo al objetivo de estable-
cer una asociación estratégica birregional, que debería abarcar a
toda la región. En lo particular, felicitaron la conclusión del Acuer-
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do de Asociación con Chile y destacaron el compromiso guberna-
mental de apoyar el libre comercio y rechazar las medidas unila-
terales con efecto extraterritorial.

Estas resoluciones representan la visión parlamentaria europea
respecto a la relación con América Latina y el Caribe, y constituyen
un aporte a la construcción de una relación del mayor alcance. Son
reflejo, también, de la visión latinoamericana y una muestra de los
consensos alcanzados en materia del diálogo interparlamentario.

Hacia adelante, se proyecta una tercera Cumbre en Méxi-
co, en 2004, para lo cual es importante seguir planteando nuevos
desafíos para avanzar en el objetivo de la asociación interregional.

Así por ejemplo, el diálogo político, que ha quedado
institucionalizado en los acuerdos de asociación que la UE ha sus-
crito con países latinoamericanos -México y Chile-, debe poten-
ciarse a partir del mecanismo de cumbres UE/ALC, como las ins-
tancias máximas que van trazando los temas prioritarios de la agen-
da birregional. Y para que sea verdaderamente un diálogo eficaz,
debe integrar no solo a los gobiernos, sino además a los parlamen-
tos y de la sociedad civil organizada, como instancias donde reside
el nivel de representatividad de los pueblos. Esta presencia debe
ser cada vez más abierta, de manera de generar la necesaria vali-
dación de los procesos por parte de los ciudadanos.

A nivel parlamentario, queda la tarea de avanzar en la pro-
puesta del Parlamento Europeo de constituir una Asamblea
Transatlántica Euro-latinoamericana, integrada por miembros del
PE y del Parlatino, que sustituiría el mecanismo de Conferencias
Interparlamentarias, como lo propone el Informe Salafranca.

Y en el ámbito interregional, sin duda el mayor reto es tra-
bajar por el objetivo central, también propuesto por el Parlamento
Europeo, de concretar una asociación global birregional y una
estrategia común europea hacia América Latina, similar a las que
Europa mantiene, por ejemplo, con los países del Mediterráneo, y
que permitirá contar con mecanismos eficaces de coordinación
para los temas de interés común, en el marco de un proyecto
estratégico eurolatinoamericano.
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LAS VOCES DE LOS PUEBLOS
LA SOCIEDAD CIVIL DE LA UNION
EUROPEA, AMERICA LATINA Y EL

CARIBE ANTE LA II CUMBRE DE JEFES
DE ESTADO Y DE GOBIERNO

Jorge Balbis*

1. Antecedentes

Ningún repaso de las relaciones entre la Unión Europea
(UE) y América Latina y el Caribe (ALC) estaría completo si
no se presta atención a un componente, tal vez menos evidente
que otros de naturaleza política, económica, comercial o cultu-
ral, pero igualmente importante para explicar la fortaleza y arraigo
de estos vínculos. Nos referimos a los lazos tejidos –desde hace
mucho tiempo y en una diversidad muy grande de dominios–
entre organizaciones de la sociedad civil (OSC) de ambos con-
tinentes. Sin estos vínculos, la UE y ALC serían simplemente
dos regiones con muchos intereses en común y algunos proyec-
tos compartidos; con ellas, estas relaciones adquieren otro con-
tenido, densidad y alcance: los que resultan de las acciones de-
sarrolladas conjuntamente por actores sociales de ambos conti-
nentes.1

En este sentido, la sociedad civil (SC) está llamada a des-
empeñar un rol central en el desarrollo y profundización de la
Asociación Estratégica convenida entre la UE y ALC, al menos
por tres razones. En primer lugar, porque la multiplicación de los
actores sociales implicados en tales relaciones supone una pro-
gresiva apropiación del proyecto por sus propios destinatarios,
los pueblos de América Latina y Europa. En segundo, porque a

* Coordinador de la Representación en Europa de la Asociación
Latinoamericana de Organizaciones de Promoción (ALOP)
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través de sus vínculos los actores sociales ayudan a diversificar
y enriquecer los objetivos, contenidos y responsabilidades del
diálogo político, la cooperación y los negocios entre la UE y
ALC. Y, finalmente, porque la implicación creciente de las OSC
en todas las instancias –tanto privadas como oficiales– donde
se definen las agendas y se discuten las estrategias de la Aso-
ciación bi-regional, necesariamente contribuirá a democratizar
la toma de decisiones y la orientación general del proyecto en
beneficio de los respectivos pueblos.

Así lo ha entendido un número creciente de actores de am-
bos continentes que trabajan activamente para promover y forta-
lecer la participación de la SC en las relaciones entre ALC y la
UE. Entre dichos actores se cuentan en primer lugar muchos
protagonistas ya tradicionales de estas relaciones (ONG, grupos
religiosos, fundaciones, sindicatos, agencias de cooperación, etc.),
quienes mantienen sus vínculos históricos o desarrollan otros a
partir de premisas renovadas y, generalmente, disponiendo de
menos recursos para su acción que en el pasado. Pero es eviden-
te que cada vez más en ellas participan otros actores (cooperati-
vas, académicos, organizaciones de empresarios, consumidores,
jóvenes, profesionales; etc.), quienes no sólo aumentan el número
de protagonistas, sino que también aportan nuevos contenidos,
recursos y perspectivas a esta participación.

De todo ello son conscientes no sólo las OSC de ambas
regiones, sino también, y de manera creciente, las propias auto-
ridades de la UE y los gobiernos latinoamericanos. Así lo indi-
ca su manifiesta disposición a dialogar con los actores no gu-
bernamentales y a facilitar su participación en el diseño y eje-
cución de las políticas de desarrollo y de los eventuales acuer-
dos que puedan celebrarse entre la UE y diferentes países y
regiones de ALC. Y si bien mucho se debe mejorar respecto
de sus modalidades, contenidos y resultados, la experiencia
indica que esta implicación de la SC en tales diálogos y partici-
pación no sólo es posible, sino que también es necesaria y útil
para dar cuerpo (y alma) al proyecto de Asociación Estraté-
gica.
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En esta dirección se inscribe claramente el llamado traba-
jo de “cabildeo”, incidencia política o “lobby” que desarro-
llan ante las instancias oficiales de estas relaciones –muchas
veces conjunta o coordinadamente– las OSC europeas y lati-
noamericanas. En particular, esta acción se manifiesta en al-
gunas oportunidades de gran relieve político y mediático, como
son las Cumbres de Jefes de Estado y de Gobierno de la UE y
ALC, las reuniones de igual jerarquía a nivel Iberoamericano,
las Conferencias Interparlamentarias entre delegados del Par-
lamento Europeo y de los parlamentos nacionales y regionales
de América Latina, las rondas de negociaciones comerciales
entre representantes de las autoridades europeas y de los go-
biernos nacionales y/o de los bloques regionales latinoameri-
canos, las consultas oficiales a la SC convocadas en relación
con negociaciones en curso o respecto de acuerdos ya vigen-
tes entre la UE y países y/o bloques regionales latinoamerica-
nos, etc.2

En tal sentido, la I Cumbre de Jefes de Estado y de Go-
bierno de la UE y ALC que tuviera lugar en Río de Janeiro en
junio de 1999 resultó un momento privilegiado para la coordi-
nación de esfuerzos entre OSC europeas y latinoamericanas.
Entre las distintas iniciativas de este tipo que se produjeron
entonces se cuenta, por ejemplo, la promovida por la Asocia-
ción de Investigaciones y Especialización sobre Temas Ibero-
americanos (AIETI) y ALOP, a la que se sumaron otras redes
de ONG latinoamericanas y europeas y que produjo una De-
claración Conjunta que fue suscrita por más de un millar de
instituciones de desarrollo y de derechos humanos de ambos
continentes.3  Otro tanto debe decirse de las deliberaciones
que sostuvieron diversos actores de la SC en el “Encuentro de
los Representantes de la Sociedad Civil Europa-América Lati-
na-Caribe” organizado por el Comité Económico y Social eu-
ropeo (CESe) con apoyo de la Comisión Europea y que tuviera
lugar en Río de Janeiro entre el 23 y el 26 de junio de 1999.

Sin embargo, y a pesar de que varias de las reuniones de
OSC celebradas en relación con dicha Cumbre contaron con
el auspicio oficial, la incidencia de sus resultados y contribu-
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ciones sobre los acuerdos en ella alcanzados fue muy limitada.
Y mismo si, tanto en la “Declaración de Río de Janeiro” como
en las “Prioridades para la Acción”, aparecen referencias a
los diversos eventos promovidos antes y durante la Cumbre
por varios sectores de la SC, así como al rol que corresponde
a los actores sociales en la consolidación de la democracia, el
desarrollo económico y social, el respeto de los derechos hu-
manos y la cooperación internacional, ninguna de las propues-
tas por ellos formuladas fueron recogidas o referidas de ma-
nera expresa ni se atendió la necesidad de establecer meca-
nismos institucionales para asegurar dicha participación. De
todas formas, es importante rescatar la expresión de voluntad,
en varias ocasiones manifestada en los documentos de la Cum-
bre, de estimular y reforzar el diálogo de los gobiernos con las
organizaciones de la SC, a fin de asegurar la consecución de
los objetivos de desarrollo y el fortalecimiento del Estado de
derecho en ambas regiones, así como la invitación a los acto-
res de la SC a participar en la implementación de iniciativas
conjuntas entre ALC y la UE.4

Con tales antecedentes, la reunión de la II Cumbre de Jefes
de Estado y de Gobierno de la UE-ALC celebrada en Madrid,
en mayo de 2002, fue nuevamente un momento propicio para
que distintos sectores de la SC europea y latinoamericana orga-
nizaran una serie de eventos con el propósito de expresar su
parecer, tanto respecto de lo hecho desde Río, como sobre la
agenda de la nueva reunión. Un repaso somero de algunos de
tales eventos nos permitirá calibrar la creciente importancia que
la SC atribuye a este tipo de encuentros para articular acciones
que le permitan lograr algún grado de incidencia en las discusio-
nes oficiales, así como identificar una diversidad de posiciones y
estrategias respecto de las mismas y rastrear los contenidos
principales de sus propuestas respecto de las relaciones euro-
latinoamericanas. A partir de este ejercicio se podrá luego ensa-
yar una evaluación general de los resultados de dichas acciones,
así como sobre su posible influencia en los pronunciamientos de
la Cumbre y en el seguimiento y puesta en práctica de sus deci-
siones.
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2. La agenda de eventos de la SC ante la Cumbre de
Madrid

La agenda de eventos organizados por actores de la SC en
relación con la II Cumbre fue más amplia y heterogénea que la
correspondiente a la primera reunión de este tipo. Entre ellos
deben ser tenidos en cuenta una serie de actividades considera-
das oficialmente por la Comisión Europea como “paralelas” o
“al margen” de la propia Cumbre; otras que pueden calificarse
como “alternativas”, con la intención  de señalar sus distancias
respecto a todo patrocinio o apoyo oficial, o directamente con el
propósito de advertir una posición contraria a los presupuestos
de la reunión oficial y, finalmente, un tercer grupo de iniciativas,
actividades, encuentros, declaraciones y publicaciones vincula-
dos con alguno de los eventos anteriores o promovidos con la
sola intención de aprovechar la oportunidad que supone una re-
unión como la Cumbre para dar visibilidad a análisis y propues-
tas sobre algún aspecto o sector las relaciones UE-ALC.

 2.1. Los eventos paralelos: Con el ánimo de promover la partici-
pación de la SC europea, latinoamericana y caribeña en la
preparación de la Cumbre, la Comisión Europea apoyó –co-
financiando en varios casos– la celebración de encuentros
intercontinentales entre diversos socios: universitarios, em-
presarios, sindicatos, ONG, defensores del pueblo, obispos,
etc. El objetivo de todos estos encuentros fue favorecer la
preparación de los aportes que la SC de ambos continentes
deseaba trasmitir a los Jefes de Estado y de Gobierno con el
propósito de hacer avanzar la Asociación Estratégica entre
la UE y ALC.5  De todos ellos es posible obtener una infor-
mación sumaria en www.europa.eu.int/comm/world/lac

En primer lugar, por la directa, numerosa y representativa
participación de OSC en ellas, dos reuniones celebradas al mar-
gen de la Cumbre –y cofinanciadas por la Comisión Europea–
merecen una especial atención: el Foro Euro-latinoamericano-
caribeño de la Sociedad Civil y el 2° Encuentro de la Sociedad
Civil Organizada - Europa, América Latina y Caribe.



6 8

II Cumbre UE-ALC: Reflexiones y Proyecciones tras Madrid 2002

El Foro Euro-latinoamericano-caribeño de la Sociedad
Civil tuvo lugar del 3 al 5 de abril en la localidad de Alcobendas,
cercana a Madrid, organizado por ALOP, la Coordinadora de
ONG para el Desarrollo de España (CONGDE), la Federación
de ONG para el Desarrollo de la Comunidad de Madrid
(FONGDCAM) y el Ayuntamiento de Alcobendas. El evento
reunió a cerca de 200 representantes de ONG, movimientos so-
ciales, organizaciones de indígenas, mujeres, afro-americanos,
jóvenes, ambientalistas, cooperativas y economía social, etc., de
toda  ALC y de la UE. El mismo fue convocado con el propósito
de discutir sobre la participación de la SC en el diálogo euro-
latinoamericano-caribeño, las implicancias de la agenda de la
Cumbre de Madrid y una serie de temas específicos, como: el
combate a la pobreza, la desigualdad e inclusión social; la inver-
sión europea, la privatización y el empleo; la agricultura, la se-
guridad alimentaria y el comercio entre ambos continentes; la
juventud y el desarrollo; el impacto de género en las relaciones
comerciales entre ALC-UE; los acuerdos comerciales entre la
UE y distintos países y bloques latinoamericanos; la estabilidad
democrática y los derechos humanos, etc. Al término de la re-
unión, los participantes aprobaron una declaración titulada « Por
una asociación basada en la solidaridad » en la que se pasa
revista  a los principales tópicos de las relaciones UE-ALC y,
ante la celebración de la II Cumbre, se demanda a los Jefes de
Estado y de Gobierno « aprovechar esta oportunidad para
sentar las bases de una asociación construida sobre la soli-
daridad y el pleno respeto de los mecanismos multilaterales.
Esto permitirá iniciar un proceso caracterizado por otro tipo
de cooperación, otro diálogo político y otra relación eco-
nómica, en donde la persona humana esté en el centro y sus
acciones dirigidas a aconstruir sociedades incluyentes (...),
sobre la base del respeto de la diversidad, la plena vigencia
de los Derechos Humanos, la equidad de género, la demo-
cracia y el desarrollo sostenible ».6  www.alop.or.cr

Por su parte, entre el 17 y el 19 de abril, el Comité Econó-
mico y  Social europeo (CESe) junto con el Consejo Económico
y Social de España, organizaron en Madrid el denominado « 2°
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Encuentro de la Sociedad Civil Organizada - Europa, América
Latina y Caribe ».7  En esta reunión participaron unos 160 re-
presentantes de organizaciones de empleadores, trabajadores,
cooperativas, consumidores, pequeñas y medianas empresas, fun-
daciones, así como del Foro Consultivo Económico-Social del
Mercosur, los Consejos Laboral y Empresarial de la Comunidad
Andina de Naciones, el Consejo Consultivo del Sistema de Inte-
gración Centroamericano, además de consejos económicos y
sociales nacionales europeos, quienes adoptaron una « Decla-
ración dirigida a los Jefes de Estado y de Gobierno de la
UE y de ALC ». Según esta Declaración es necesario que las
OSC jueguen un rol activo en el desarrollo de los vínculos
interregionales, sobre la base de su participación en los proce-
sos de negociación y en la cooperación al desarrollo. Para lo-
grarlo es necesario reforzar las OSC y reafirmar los espacios
institucionales para su participación, en especial respecto de fu-
turas cumbres. La reunión formuló tambien una serie de inicia-
tivas en tres dominios diferentes: derechos humanos; comercio
y sociedad de la información y dimensión social, detalladas en el
texto de la Declaración. www.esc.eu.int

En paralelo, la celebración de este encuentro permitió a sus
organizadores llevar a cabo varios encuentros bilaterales entre
el CESe y las respectivas contrapartes nacionales o regionales
latinoamericanas en relación con los acuerdos celebrados o en
negociación con la UE. Por su parte, varios de los sectores de la
SC organizada convocados a la reunión celebraron varios en-
cuentros con contenidos vinculados a la Cumbre, así como a sus
realidades sectoriales, como son la 1ª Cumbre Sindical Unión
Europea-América Latina y Caribe y el Seminario sobre Econo-
mía Social de los que se dará cuenta más adelante.

Otras reuniones que figuraron en la agenda oficial de en-
cuentros en torno a la Cumbre, convocados o en los que partici-
paron activamente OSC, fueron: el Foro Académico sobre equi-
dad social, el Foro Empresarial y el Encuentro intercontinental
(UE/ALC) sobre la protección de los derechos humanos –todos
ellos con cofinanciamiento oficial–, más un « Congreso Social »
convocado por la Conferencia Episcopal Latinoamericana
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(CELAM) y la Comisión Episcopal de la Comunidad Europea
(COMECE) y un Foro Cultural UE-ALC.

El Foro Académico “De la Desigualdad a la Inclusión So-
cial. Reflexiones y Propuestas para la Asociación Euro-latinoa-
mericana” fue organizado por la Red de Cooperación Euro-La-
tinoamericana (RECAL) y tuvo lugar en la Universidad de Bar-
celona, los días 14 y 15 de marzo. En él participaron las institu-
ciones miembros de la RECAL y representantes de institutos de
investigación y de administraciones públicas de la UE y ALC. El
Foro se inscribió en el marco de un proyecto que trata sobre la
necesidad de fomentar un diálogo bi-regional amplio sobre los
desafíos sociales de América Latina y cómo enfrentarlos. Los
trabajos presentados se resumieron en un informe y en unas
recomendaciones que fueron remitidas a la Cumbre de Madrid.
Entre ellas figuran la necesidad de dar seguimiento a una serie
de acciones prioritarias en las áreas del desarrollo social, la edu-
cación universitaria y la sociedad de la información, así como
también se refiere a la cooperación comunitaria, el intercambio
de experiencias, una relación más estrecha entre organizacio-
nes sociales de ambas regiones, etc. www.recal.org

El Foro Empresarial (o II Cumbre de Organizaciones Em-
presariales Unión Europea, América Latina y el Caribe), co-orga-
nizado por la Confederación Patronal de la República Mexicana
(COPARMEX), la Confederación de Cámaras Industriales de los
Estados Unidos Mexicanos (CONCAMIN) y la Unión de Confe-
deraciones Patronales y Empresariales de Europa (UNICE) se
reunió en la ciudad de México entre los días 24 y 25 de abril. Este
encuentro produjo una serie de “Conclusiones” sobre cuatro
cuestiones (la empresa y el entorno socioeconómico del siglo XXI,
las relaciones económicas entre Europa, Latinoamérica y el Cari-
be, el papel de las organizaciones empresariales en Latinoamérica
y el Caribe para la promoción de la economía de mercado y la
sociedad de la información y el desarrollo), que fueron remitidas a
la Cumbre. www.coparmex.org.mx

La Reunión Intercontinental sobre Tutela de los Derechos
Humanos fue convocada por el Defensor del Pueblo de España
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y se celebró en Madrid los días 24 y 25 de abril. A ella asistieron
representantes de diversos organismos y asociaciones de de-
fensa y promoción de los Derechos Humanos de ALC y la UE.
El objetivo de la reunión fue promover contactos e intercambiar
información y experiencias, discutir problemas ligados a la tute-
la efectiva y consolidación definitiva de los derechos fundamen-
tales y analizar perspectivas para la acción institucional. De la
reunión no surgieron conclusiones escritas, pero los organizado-
res anuncian la pronta  publicación de los trabajos presentados.
www.defensordelpueblo.es

Representantes de la Iglesia Católica de ALC y la UE se
reunieron en El Escorial entre el 13 y el 15 de mayo para cele-
brar un “Congreso Social” con vistas a la II Cumbre. Al término
de la reunión se aprobó una “Contribución” a la reunión oficial
titulada: “Encuentro de dos mundos: por una sociedad glo-
bal humanizadora y solidaria”. En ella se afirma la necesidad
de dar prioridad a la dimensión social del desarrollo económico,
sobre todo en la lucha contra la pobreza y en la creación de
puestos de trabajo dignos y de salarios justos; combatir la co-
rrupción pública y privada, incluyendo el lavado de dinero del
narcotráfico, a través de la promoción de una ética de responsa-
bilidad en los negocios; velar por la protección del medioambiente
a través de instrumentos políticos y legales efectivos; adecuar
las estructuras de gobierno para asumir los desafíos de la
globalización incluyendo la modernización del Estado, estructu-
ras más eficientes de integración regional y de cooperación
mundial, así como el fortalecimiento de la estabilidad democráti-
ca basado en la participación ciudadana que se expresa en una
SC cada vez más activa y responsable. www.celam.org

Finalmente, entre el 15 y 16 de mayo la Presidencia espa-
ñola de la UE, el Ministerio de Asuntos Exteriores, la Fundación
Euroamérica y la Fundación para el Desarrollo Sostenible or-
ganizaron en Madrid un Foro Cultural con el objetivo de promo-
ver la sinergia entre fundaciones y entre éstas y los sectores
públicos y privados de UE-ALC. En la reunión se analizó el
“Documento de las Fundaciones para promover el cambio
social” y se creó la Red de Fundaciones Norte-Sur. En la oca-
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sión se lanzó el Programa Alban de cooperación entre la UE y
América Latina en materia de educación superior y estudios de
postgrado. www.euroamerica.org – www.europa.eu.int/comm/
europeaid/projects/alban

2.2. Los eventos alternativos: Junto a los eventos vinculados en
algún grado con los preparativos oficiales de la Cumbre tam-
bién tuvieron lugar otras manifestaciones de la SC respecto
de la reunión oficial que pueden calificarse como “alternati-
vas”, con la intención de señalar sus distancias respecto a
todo patrocinio o apoyo oficial, o directamente con el propósi-
to de advertir una posición contraria a los presupuestos de la
misma.

Este último es el caso precisamente del denominado Foro
Social Transatlántico (o « Cumbre de los Pueblos ») que se
reuniera en Madrid, entre el 13 y el 19 de mayo. Resultado de
una iniciativa surgida del II Foro Social Mundial de Porto Alegre
de comienzos del año, este Foro Transatlántico reunió a repre-
sentantes de más de cincuenta organizaciones y movimientos
sociales de ALC y la UE (ONG, organizaciones de Derechos
Humanos, ecologistas, indígenas, campesinos, etc.). A partir de
la premisa de que « Otro mundo es posible » este Foro supuso
una semana de debates, talleres, mesas redondas, exhibición de
documentales y películas con los que se buscó llamar la aten-
ción de los gobernantes de la UE y ALC sobre las exigencias y
sufrimientos de los pueblos de América Latina que, a su enten-
der, no se resuelven con promesas oficiales.

Como resultado de sus trabajos, el Foro aprobó una
Declaración titulada « 14 razones contra la destrucción de
América Latina », la que podría también presentarse como un
rotundo « No a la explotación de América Latina. Contra la
Europa del capital y la guerra». Presentada por sus organiza-
dores como la « contracumbre social » de la reunión oficial,
este evento tuvo también una expresión multitudinaria con una
marcha antiglobalización por las calles de Madrid el 19 de mayo
en la que participaron màs de 150 mil manifestantes, según sus
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organizadores, y 7 mil en cifras oficiales. www.nodo50.org/
forosocial

2.3. Otras actividades relacionadas con la Cumbre: La celebra-
ción de la Cumbre también alentó la realización de una larga
serie de actividades de distinto carácter sobre las relaciones
UE-ALC. Muchas de ellas fueron promovidas o contaron con
la participación de distintos sectores de la SC de ambas re-
giones; algunas tuvieron un carácter sectorial  o temático muy
preciso; otras se distinguieron por su alcance ibero y/o euro-
latinoamericano-caribeño, etc.

Es el caso, por ejemplo, de un Seminario sobre « Democra-
cia, Desarrollo Económico y Cohesión Social » y una Cumbre
Sindical UE-ALC celebrados a partir de la presencia en España
de representantes de organizaciones sociales europeas, latinoa-
mericanas y caribeñas que asistieron a la reunión organizada
por el CESe en Madrid.

El Seminario « Democracia, Desarrollo Económico y Co-
hesión Social: la Concertación y el diálogo social en Iberoamérica
en el Siglo XX », tuvo lugar el 15 de abril en Toledo, organizado
por el Consejo Económico y Social de España. En él participa-
ron representantes de los Consejos Consultivos Empresarial y
Laboral Andinos, del Foro Consultivo Económico Social del
Mercosur, del Comité Consultivo del Sistema de Integración Cen-
troamericana, de varios Consejos Económicos y Sociales (Es-
paña, Portugal, Nicaragua) así como de organizaciones
socioeconómicas, sindicales y empresariales de varios países
latinoamericanos. Convocado para discutir sobre el diálogo so-
cial institucionalizado al término del encuentro se aprobó una
« Declaración Final» en la que se reafirma la importancia del
diálogo social institucionalizado con su significado de participa-
ción de toda la sociedad en el proceso político de toma de deci-
siones y como ingrediente deseable en las democracias y factor
necesario en la búsqueda del desarrollo económico y social.
Asimismo, en ella se reconoce la oportunidad de definir un mar-
co de colaboración entre las instituciones de diálogo social de
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Iberoamérica para lo que se procurará definir objetivos, proce-
dimientos e instrumentos estables de financiación. www.ces.es/
trabajo

En cuanto al ámbito propiamente sindical, entre 16-17 de
abril se reunió en Madrid una Cumbre Sindical convocada
unitariamente por las organizaciones internacionales CIOSL, CMT,
CES, ORIT y CLAT, con el apoyo de sus respectivas afiliadas en
España y la participación de 105 delegados. En esta 1ª Cumbre
Sindical Unión Europea-América Latina y Caribe, las organiza-
ciones sindicales representadas analizaron el desarrollo de los di-
versos procesos de integración económica, así como los acuerdos
de asociación regional y subregional y los efectos de la globalización
económica, junto a los problemas de la deuda externa, el desem-
pleo, la crisis económica, social y política, particularmente acen-
tuada en varios países de la región latinoamericana y caribeña.

Asimismo, el encuentro debatió sobre el desarrollo del movi-
miento sindical y la necesidad de incrementar la acción interna-
cional, la cooperación y la solidaridad entre los trabajadores y sus
organizaciones. También denunció las limitaciones al ejercicio de
los derechos de los trabajadores en numerosas empresas, sobre
todo en las corporaciones transnacionales, así como por diversos
gobiernos, en especial en ALC. En la perspectiva de reforzar los
vínculos sindicales euro-latinoamericano-caribeños, la Cumbre
Sindical expresó la voluntad de consolidar una coordinación per-
manente entre las organizaciones de trabajadores para mejorar la
acción de los sindicatos de cada país y entre los representantes
de los trabajadores en las empresas transnacionales para hacer
más eficaz la participación de los trabajadores en las instituciones
e instancias pertinentes. Por ello, se expresó el respaldo a los
avances que se están produciendo en la unidad de los trabajado-
res, como lo refleja la propia composición de la Cumbre (convo-
cada por organizaciones internacionales, y regionales –europeas
y latinoamericanas– y nacionales españolas de diversas orienta-
ciones ideológicas), en la construcción de estructuras sindicales
unitarias, en los encuentros entre la Confederación Europea de
Sindicatos (CES) y las estructuras sindicales del Mercosur (CCSCS
y CTCS), entre éstas y el Consejo Consultivo Laboral Andino y el
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acuerdo de unidad de acción sindical suscrito por la ORIT y la
CLAT en setiembre de 2001. Finalmente, la reunión sirvió para la
preparación de la participación sindical en el inmediatamente pos-
terior 2° Encuentro de la Sociedad Civil organizada UE-ALC,
donde debatiría sus propuestas con las de los empresarios y otras
organizaciones y entidades sociales. www.etuc.org

3. Hacia dónde se dirige la participación de la SC en
las relaciones UE-ALC

De este somero y no exhaustivo análisis de algunos de los
eventos vinculados con la II Cumbre organizados, o que conta-
ron con la participación de representantes de la SC de la UE y
ALC, es posible extraer algunas conclusiones, tanto respecto de
los propios eventos como de su eventual influencia en las delibe-
raciones oficiales –y, por ende, de la utilidad y eficacia de esta
“diplomacia ciudadana”–,  así como respecto de la propia SC
euro-latinoamericana-caribeña y de su rol en las relaciones bi-
regionales.

En primer lugar, es posible constatar una clara progresión,
tanto en el número como en la diversidad de los contenidos de
este tipo de eventos, respecto de lo ocurrido en Río de Janeiro
tres años antes. Esta multiplicación es de por sí una señal alen-
tadora de una creciente implicación de la SC en las relaciones
entre ALC y la UE que debe ser promovida y fortalecida, tanto
por las autoridades como por los diferentes sectores sociales,
los medios de comunicación, los creadores de opinión y todos
quienes pueden contribuir a su desarrollo desde ambas regio-
nes.

En segundo término, es claro que, más allá del grado de
incidencia que tales reuniones puedan tener en las deliberacio-
nes y decisiones oficiales, su realización ayuda por sí misma a
fortalecer y dinamizar los vínculos entre las respectivas SC, alla-
nando distancias, facilitando contactos, permitiendo el mutuo co-
nocimiento y generando nuevas oportunidades de trabajo con-
junto. Por esta vía no sólo se contribuye a multiplicar y reforzar
los lazos económicos, políticos, culturales y tecnológicos entre
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las sociedades europeas y latinoamericanas, sino que se avanza
efectivamente en el desarrollo de un tejido social que dé sustento y
anime la Asociación Estratégica entre ALC y EU, independiente-
mente de los vaivenes políticos que puedan afectar las relaciones
oficiales entre las partes.

Pero si todo ello es cierto, también es necesario advertir algu-
nos déficits en esta bienvenida implicación de la SC en las relacio-
nes euro-latinoamericanas que deben ser objeto de una atención
particular si se desea aumentar y enriquecer esta participación. Por
ejemplo, debe prestarse particular atención a la muy minoritaria
presencia de la SC caribeña en esta dinámica, como también a la
escasa participación de representantes de sectores sociales tradi-
cionalmente relegados, como pueblos indígenas, afro-americanos,
jóvenes y campesinos. Ante ello, es necesario promover de manera
expresa una mayor participación de estos grupos hasta ahora muy
poco representados y escuchados en los distintos foros oficiales y
privados, tanto por el valor intrínseco de su participación para el
fortalecimiento de los vínculos ALC-UE, como porque esta partici-
pación también puede –y debe– contribuir a una efectiva democra-
tización de las sociedades de América Latina, el Caribe y Europa.

Algo parecido podría decirse de la significación de tales rela-
ciones para la SC europea, tanto en cuanto a los sectores que par-
ticipan activamente en estos vínculos, como respecto de la proce-
dencia nacional de los actores más implicados hasta ahora en su
desarrollo. Al igual que ocurre en ALC, es claro que también exis-
ten muchos otros sectores de la SC que podrían sumarse a esta
dinámica, pero, sobre todo, es necesario que las relaciones con ALC
sean asumidas como algo propio de la SC de toda la UE, y no sólo
de la de los países tradicionalmente más próximos a América Lati-
na. Si esto es importante desde la perspectiva actual de los vínculos
entre ambas regiones, más lo parece todavía ante la próxima am-
pliación de la Unión y la incorporación de un número muy importan-
te de países con muy escasos vínculos con ALC en el pasado.

Pero también es necesario alertar sobre la inexistencia de ar-
ticulación entre muchas –sino entre la totalidad– de las iniciativas
promovidas por las OSC respecto de este proceso de Cumbres
ALC-UE. Es evidente que, hasta el momento, esta necesaria y
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bienvenida multiplicación de espacios de participación todavía ca-
rece de algún principio o instancia de comunicación que permita,
para comenzar, su conocimiento recíproco y, cosa que sería de de-
sear, establecer entre ellos algún grado de complementación y si-
nergia. Por el momento, esta creciente implicación de la SC en las
relaciones euro-latinoamericanas, más se parece a un archipiélago
de iniciativas entre las que se necesita construir puentes que permi-
tan un recíproco enriquecimiento y un mejor aprovechamiento de
tantos esfuerzos. No se trata, por cierto, de pretender controlar ni
dirigir semejante diversidad de iniciativas sociales, sino de trabajar
para entablar diálogos cruzados entre actores y propuestas que
trabajan en dirección parecida, aunque muchas veces sin conocer-
se ni encontrarse en momento alguno. De esta forma, tal vez pue-
dan lograrse algunos consensos y articulaciones que ayuden a con-
cretar algunas de las tantas propuestas –muchas veces coinciden-
tes– que muy diversos actores realizan cada uno por su lado.

Por último, y en cuanto a los posibles efectos que tantas inicia-
tivas de la SC pueden haber tenido en las decisiones de la Cumbre,
probablemente –y más allá de los resultados sectoriales que de
cada evento puedan derivarse para sus protagonistas–ninguno de
los actores sociales que en ellos participaron quede satisfecho con
los acuerdos oficiales. Y ello es así por varios motivos, empezando
por el hecho de que esta II Cumbre UE-ALC no aportó avances
sustanciales para la construcción de la Asociación Estratégica bi-
regional y siguiendo por las muy genéricas referencias a las pre-
ocupaciones y demandas expresadas en los distintos eventos de la
SC. Pero tal vez la mayor insatisfacción resulte de constatar que en
el “Compromiso de Madrid” (la declaración política aprobada al
término de la Cumbre) no hay ninguna mención de reconocimiento,
ni mucho menos de aliento, a la participación de la SC en la prepa-
ración de la Cumbre ni en la implementación de sus acuerdos.

La única expresión respecto de la posible contribución de la
SC a la construcción de la Asociación Estratégica aparece en el
artículo N° 9 del documento “UE-ALC: Valores y posiciones co-
munes”, aprobado también en la Cumbre, y en el cual los gober-
nantes europeos y latinoamericanos reconocen: “la importancia y
la contribución de la sociedad civil y la participación de los
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ciudadanos con vistas a consolidar la democracia y el desa-
rrollo económico y social, así como el respeto, el fomento y la
protección de los derechos humanos. Tanto en la UE como en
América Latina y el Caribe, las organizaciones no guberna-
mentales y otros representantes de la sociedad civil ejercen
cada vez más influencia en el proceso de toma de decisiones. A
este respecto, afirmamos nuestro compromiso de apoyar el in-
terés y la participación de los representantes de la sociedad
civil en los procesos políticos, económicos y sociales de nues-
tros países, en las agrupaciones regionales respectivas y en
nuestra relación birregional”.8

Y si este reconocimiento es sumamente valioso para quienes
desde la SC trabajan para fortalecer los vínculos entre ALC y la
UE, en los hechos no hace más que repetir casi en iguales términos
lo ya expresado oficialmente al término de la Cumbre de Río. No
hay en las decisiones adoptadas en Madrid ningún avance sustanti-
vo en cuanto a especificar cómo, por qué vías y con qué recursos
habrá de concretarse la participación de la SC en la construcción
de la Asociación Estratégica. Esta carencia decepciona a todos
quienes trabajaron para hacer llegar al encuentro oficial sus pro-
puestas y posterga una vez más la concreción de la aspiración de
participar activamente en la construcción de la Asociación Estraté-
gica expresada por los representantes de la SC de ambos continen-
tes en la casi totalidad de los eventos celebrados en ocasión de la II
Cumbre. Este resultado no desalentará seguramente a quienes des-
de la SC de ambos continentes seguirán trabajando por unas rela-
ciones más estrechas y fecundas entre ALC y la UE, pero tal falta
de atención puede ser muy nociva para la credibilidad del futuro del
proyecto de Asociación. Para evitarlo sería conveniente que se
acorten las distancias entre los dichos y los hechos de los gober-
nantes respecto de la participación de la SC en las relaciones euro-
latinoamericanas, a través de iniciativas concretas que así lo de-
muestren. Es de desear que para la reunión de la III Cumbre UE-
ALC a celebrarse en México en 2004 se constate algún avance a
este respecto, que genere un poco más de confianza en las prome-
sas oficiales. Para que así ocurra, ya está trabajando la SC en am-
bos continentes.
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1 Tesis planteada por Christian FRERES en: “Las organizaciones cívicas y los
académicos en las relaciones Unión Europea-América Latina”, en Revista
CIDOB d’Afers Internacionals, 54-55, Barcelona, noviembre 2001. La
importancia que este autor adjudica a los vínculos entre organizaciones
cívicas para explicar la densidad de las relaciones euro-latinoamericanas
queda claramente de manifiesto a través de un ejemplo planteado en el
mismo artículo: la UE ha establecido un diálogo con los países asiáticos y
hay crecientes negocios euro-asiáticos, pero apenas hay contactos entre las
sociedades; por ello, en su conjunto, son relaciones de baja intensidad, donde
incluso las discusiones políticas apenas logran profundizarse más allá de
cuestiones puramente formales. “En efecto, un tema central de la acción
exterior de la UE, la democracia y los derechos humanos, es prácticamente un
tabú en ese foro birregional. Con América Latina, a diferencia de Asia, pero
también de Africa o los países del Mediterráneo, las conversaciones tratan casi
todos los temas; lo cual no quiere decir que se pongan siempre de acuerdo, pero
existe una madurez y una anchura en la relación que permite hablar aun cuando
hay diferencias. Esta situación se debe en gran medida a la presencia –desde
hace muchos años- de una diplomacia ciudadana euro-latinoamericana”.

2 Esta actividad de las OSC ante instancias públicas internacionales –en este
caso a nivel euro-latinoamericano-caribeño- se vincula claramente con la
emergencia de lo que algunos llaman “la sociedad civil transnacional” y su
rol “en los debates políticos y en la resolución de los problemas globales”. De
todas formas debe advertirse que si muchas OSC se han ido relacionando de
manera creciente con dichos ámbitos públicos son muchos los matices en
cuanto al grado, tono y objetivos de esta implicación, como lo podremos
constatar respecto de la propia II Cumbre UE-ALC. Al respecto, véase: A.
SERBIN: “La sociedad civil transnacional y los desafíos de la integración”,
en PODESTA, B.; GOMEZ GALAN, M.; JACOME, F. y GRANDI, J. (Coords.):
Ciudadanía y mundialización. La sociedad civil ante la integración regional,
CEFIR-CIDEAL-INVESP, Madrid, 2000, pp. 13-43.

3 Declaración Conjunta ante la Cumbre Unión Europea, América Latina y el
Caribe. Más allá de la foto de familia: hacia una asociación solidaria.
Asociación Latinoamericana de Organizaciones de Promoción (ALOP),
Comité de Liaison des ONG de Développement auprès de l’UE (CLONG),
Federación Internacional de Ligas de Derechos del Hombre (FIDH), Human
Rigths Internet, Plataforma Sudamericana de Derchos Humanos, Democracia
y Desarrollo, junio 1999. Entre las recomendaciones contenidas en esta
declaración, se destaca la necesidad de que las OSC participen en los órganos
y estructuras (Comisiones Mixtas, Foros Consultivos, etc.) de los acuerdos de
comercio y de cooperación entre la UE y ALC, así como se advierte sobre la
asistencia técnica y financiera requerida para posibilitar dicha participación y
en el acceso a la  información sobre el estado actual y las perspectivas del
desarrollo de las relaciones de cooperación, incluyendo la evaluación de su
trascendencia socioeconómica para Latinoamérica.

4 Primera Cumbre Unión Europea, América Latina y Caribe: Declaración de
Río de Janeiro y Prioridades para la Acción, Río de Janeiro, 29 de junio de
1999. En parecidos términos se expresa respecto de las OSC la Comunicación
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de la Comisión al Consejo y al Parlamento Europeo sobre Seguimiento de la
Primera Cumbre celebrada entre América Latina, el Caribe y la Unión
Europea del 31 de octubre de 2000 (COM (2000) 670 final).

5 La agenda “oficial” de eventos también incluyó otros de carácter ministerial
(Conferencias sobre Ciencia y Tecnología, Sociedad de la Información y
Seguridad Social) de los que no da cuenta este capítulo centrado en las
reuniones de OSC. La lista se completa con la mención de un seminario para
periodistas latinoamericanos sobre la Cumbre UE-ALC organizada en Madrid
por la Comisión Europea en vísperas de la reunión.

6 El Foro de Alcobendas tiene entre sus precedentes las reuniones co-
organizadas por ALOP en Bogotá sobre “Vigencia integral de los derechos
humanos y construcción de alternativas democráticas” y en Guatemala sobre
“Los países centroamericanos y caribeños y las políticas externas de los
Estados Unidos, la Unión Europea y México” en noviembre de 2001 y el
seminario “La sociedad civil de América Latina frente a la asociación con la
UE, organizado por CELARE el 10 de enero de 2002 y que reunió en
Santiago de Chile a 30 representantes de ONG latinoamericanas y redes de
ONG de representación regional. Al respecto véase: CELARE: II Cumbre
América Latina y el Caribe-Unión Europea en un mundo global. Aportes
para una carta de navegación común, 2002, pp. 113-120.

7 Recuérdese que el primer Encuentro tuvo  lugar en Río de Janeiro en vísperas
de la I Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno UE-ALC

8 II Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Europea, América
Latina y el Caribe: UE-ALC: Valores y posiciones comunes. Documento de
Trabajo, Madrid, 17 de mayo de 2002.

SIGLAS MAS UTILIZADAS

ALC: América Latina y Caribe
ALOP: Asociación Latinoamericana de Organizaciones de Promoción
CES: Confederación Europea de Sindicatos
CESe: Comité Económico Social europeo
CIOSL: Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Li-

bres
CLAT: Central Latinoamericana de Trabajadores
CMT: Confederación Mundial del Trabajo
ONG: Organización No Gubernamental
ORIT: Organización Regional Interamericana de Trabajadores
OSC: Organización de la Sociedad Civil
SC: Sociedad Civil
UE: Unión Europea
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EL CAMINO DE ASOCIACION
UE-MERCOSUR TRAS LA CUMBRE

DE MADRID

Jorge Horacio Lavopa*

I. Consideraciones previas

En las últimas décadas, las relaciones entre la Unión Euro-
pea y América Latina han consolidado una relación que ha ido
caminando de manera progresiva, entre avances y retrocesos,
desde los primeros vínculos de cooperación hasta llegar al plan-
teamiento de una asociación estratégica entre ambas regiones.

Si bien la Unión Europea da muestras de un creciente interés
en América Latina, es necesario no perder la perspectiva del lu-
gar que ocupa Latinoamérica en las prioridades de la política ex-
terior europea. Asimismo, cabe también considerar el papel que
ocupa Estados Unidos como el tercer eje de una relación triangu-
lar, que implicaría un diálogo transatlántico, a nivel de continentes.

En tal sentido, la relación entre Europa y América Latina
debe ser enmarcada en los procesos paralelos y complementarios
que se aprecian en el proceso de integración latinoamericano y
europeo, tales como la constitución de una zona de libre comercio
entre el Mercosur y la Comunidad Andina, a nivel sudamericano;
los resultados del NAFTA, a nivel norteamericano; las negocia-
ciones del ALCA, a nivel hemisférico latinoamericano, o el pro-
ceso de ampliación de la UE hacia diez nuevos países de Europa
del este.

En este contexto, es necesario señalar las asimetrías presen-
tes en las vinculaciones extra-regionales, lo cual llama a poner los

* Director del Comité de Estudios de Asuntos Latinoamericanos del Consejo
Argentino para las Relaciones Internacionales -CARI-. Profesor de la
Universidad de Buenos Aires, UBA.
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mayores esfuerzos en fortalecer los procesos de integración re-
gionales, tanto de América del Sur, América Central o América
del Norte, para plantearse una integración posterior con un blo-
que como la Unión Europea.

El autor Wolf Grabendorff 1 , refuerza el tema de las asimetrías,
al poner el acento en Estados Unidos, definiendo a partir de allí la
institucionalización de unas “relaciones transatlánticas” con los
países europeos y de “relaciones interamericanas” con los países
latinoamericanos:

“El mero hecho de que estos dos subsistemas internaciona-
les dominados por Estados Unidos tengan ya una historia de mas
de cincuenta años puede explicar, en parte, las dificultades para el
establecimiento de un nuevo subsistema internacional entre la UE
y América Latina, tratando de cerrar en esta forma el Triángulo
Atlántico”, señala Grabendorff, añadiendo que el acercamiento
Unión Europea – América Latina y el Caribe (UE-ALC) sería un
factor que complica el funcionamiento de una triangulación liderada
por Estados Unidos.

Para comenzar a plantear los temas propios del diálogo re-
gión-región es necesario, entonces, constatar primero estas con-
sideraciones preliminares, en las cuales se asienta el proceso de
asociación entre la Unión Europea y América Latina.

II. La relación Unión Europea – América Latina

La institucionalización del diálogo Unión Europea – América
Latina y el Caribe a nivel de jefes de Estado comienza recién en
1999, con la concreción de la I Cumbre de mandatarios, en Río de
Janeiro.

América Latina es contemplada por la UE “como una región
cercana por su diversidad y experiencia histórica (regímenes au-
toritarios, violaciones de derechos humanos, transiciones a la de-
mocracia, etc), ahora democrática  y con buenas perspectivas
económicas, a pesar de las crisis recurrentes en los últimos años.
El continente es considerado como un buen candidato para una
alianza estratégica y, en gran parte, no sólo por las relaciones
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históricas, sino mas bien por la visión común del mundo y por su
dedicación a la integración. Esa voluntad política de la UE frente
a América Latina es también la expresión de una visión global de
la UE, que no quiere limitarse a un rol internacional en su mismo
continente. Al mismo tiempo, existe la gran preocupación de que
un proyecto exitoso de ALCA, liderado por Estados Unidos, pue-
da llevar a excluir a los europeos del hemisferio occidental en un
futuro no demasiado distante y a dejar vacíos todos los esfuerzos
de crear una asociación estratégica con América Latina”, señala
el autor.

Efectivamente, el proceso hacia una asociación estratégica
surge en los dos extremos del continente. Se inicia en el norte de
América, con la asociación establecida en el año 2000 entre la
UE y México, y luego se establece en América del Sur, con la
asociación entre la UE y Chile de noviembre de 2002. El paso
siguiente es expandir la estrategia hacia el Mercosur.

III. La evolución del proceso de relaciones Unión
Europea/Mercosur

En este marco de relaciones estratégicas entre la UE y Amé-
rica Latina, se plantea el proceso entre la UE y el Mercosur, que
comienza el  22 de diciembre de 1994 en Bruselas, donde los
cuatro embajadores del Mercosur firmaron conjuntamente con la
Comisión Europea y la presidencia del Consejo la “Declaración
conjunta solemne entre el Mercosur y la Unión Europea”.

En este documento las partes establecieron los objetivos para
celebrar una “Asociación Interregional Política y Económica” y
se comprometieron a concluir un Acuerdo Marco Interregional
cubriendo la cooperación económica y comercial, el cual debía
incluir a) la preparación de una liberalización progresiva y recí-
proca de los intercambios comerciales, de acuerdo con las reglas
de la OMC, b) la cooperación en todas las áreas capaces de
reforzar la integración en el Mercosur, c) la cooperación  en las
áreas prometedoras, como la investigación y el desarrollo, el me-
dio ambiente, las telecomunicaciones y la sociedad de informa-
ción, medios audiovisuales, con especial atención a los proyectos
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regionales, d) fomentar la participación técnica, industrial y finan-
ciera de los agentes económicos de la Unión Europea en la ejecu-
ción de proyectos regionales importantes, así como inversiones
en Europa por parte de los agentes económicos del Mercosur y e)
un diálogo político más amplio en ámbitos mutuos de interés.

Para llevar a cabo estos objetivos fijaron una agenda para
comenzar las negociaciones durante el primer semestre de 1995,
concluyéndolas en el mismo año.

De conformidad con el compromiso asumido en la declara-
ción conjunta solemne de 1994, el 15 de diciembre de 1995 se
suscribió en Madrid el “Acuerdo Marco Interregional de Coope-
ración entre el Mercosur y sus Estados Partes y la Comunidad
Europea y sus Estados Miembros”, el que, luego de cumplidos
todos los procesos de ratificación necesarios, entró en vigencia el
1º de julio de 1999. Fundamentando la realización de este acuerdo
en los profundos lazos históricos, culturales, políticos y económi-
cos que los unen, manifestando en el mismo, su adhesión a los
propósitos establecidos en la Carta de las Naciones Unidas, a los
valores democráticos, al Estado de Derecho y al respeto y pro-
moción de los Derechos Humanos, en el ámbito comercial, las
partes se comprometieron a intensificar sus relaciones con el fin
de fomentar el incremento y diversificación de sus intercambios
comerciales, preparar la ulterior liberalización progresiva y recí-
proca de los mismos y promover la creación de condiciones que
favorezcan el establecimiento de la Asociación Interregional, te-
niendo en cuenta la sensibilidad respecto de ciertos productos y
de conformidad con la OMC. En relación a la cooperación eco-
nómica las partes se comprometieron a cooperar en todos aque-
llos ámbitos que promuevan la creación de vínculos y redes eco-
nómicas y sociales entre ellas y redunden en un estrechamiento
de sus economías respectivas, así como en todos aquellos ámbi-
tos en los que se opere una transferencia de conocimientos espe-
cíficos en materia de integración regional. Para el fortalecimiento
de la integración, las partes se comprometieron a cooperar adop-
tando todas las formas que se consideren convenientes y, en par-
ticular, sistemas de intercambio de información en todas las for-
mas adecuadas, inclusive a través del establecimiento de redes
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informáticas, capacitación y apoyo institucional, estudios y ejecu-
ción de proyectos conjuntos y asistencia técnica.

Así, se instituyó un Consejo de Cooperación, encargado de su-
pervisar la puesta en marcha del Acuerdo, con la obligación de re-
unirse periódicamente, con vistas a cumplir los objetivos acordados.

El Consejo está conformado, por una parte, por miembros
del Consejo de la Unión Europea y por miembros de la Comisión
Europea y, por la otra parte, por miembros del Consejo Mercado
Común y del Grupo Mercado Común.

Se creó una Comisión Mixta, cuya función es asistir al Con-
sejo. Está compuesta por los miembros del Consejo de la Unión
Europea y  de la Comisión Europea y, por la otra parte, por repre-
sentantes del Mercosur.

IV. La Cumbre de Río de Janeiro

En junio de 1999 se realizó la I Cumbre de la Unión Euro-
pea, América Latina y el Caribe, de la cual surgió la Declara-
ción Conjunta entre la Unión Europea y el Mercosur, que acor-
dó, entre otros objetivos, la expansión de los intercambios co-
merciales a través del desarrollo del libre comercio entre
Mercosur y Chile, por una parte, y la Unión Europea, por otra,
constituyendo un elemento central en la puesta en marcha de
relaciones más dinámicas, la promoción de procesos de integra-
ción de estas regiones y del reforzamiento del sistema comer-
cial multilateral.

Se convino lanzar negociaciones entre la UE y el Mercosur y
la UE y Chile, por separado. Estas negociaciones estaban dirigi-
das a permitir una liberalización progresiva y recíproca de los
intercambios bilaterales, sin excluir ningún ámbito y respetando
las reglas de la OMC.

Los resultados de las negociaciones entre Mercosur y la Unión
Europea, al igual que los de las negociaciones entre Chile y la
Unión Europea, debían dar lugar a un compromiso único que las
partes aplicarían de manera indivisible. Al lanzar estas dos nego-
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ciaciones, los jefes de Estado y de gobierno decidieron que las
reuniones del Consejo de Cooperación instituido por el Acuerdo
marco interregional de cooperación concluido entre Mercosur y
la Unión Europea y del Consejo conjunto creado por el Acuerdo
Marco de Cooperación concluido entre Chile y la Unión Europea,
se realizarían en noviembre de 1999. En estas reuniones, debe-
rían formularse propuestas sobre la definición de la estructura, la
metodología y el calendario para las negociaciones.

En la Primera Reunión del Consejo de Cooperación (CC),
efectuada en Bruselas el 24 de noviembre de 1999, se dispuso la
creación de un Comité de Negociaciones Birregionales (CNB) y
de un Subcomité de Cooperación como órganos responsables de
conducir las negociaciones sobre los temas comerciales y de co-
operación con el objetivo de alcanzar un «Acuerdo de Asociación
Interregional».

Mercosur y Chile siguieron procesos de negociación paralelos
hasta la VI ronda de negociaciones, realizada en Bruselas a co-
mienzos de octubre de 2001, donde se intercambiaron las propues-
tas arancelarias para la liberalización comercial. A fines del mismo
mes, Mercosur entregó su contrapropuesta de rebaja de aranceles.

A partir de la VII ronda, las negociaciones tomaron ritmos
diferenciados. Mientras Chile y la UE continuaron su proceso en
un nuevo encuentro en diciembre de 2001, las conversaciones
entre la EU y el Mercosur se retomaron recién en una VII ronda
en abril de 2002, en Buenos Aires, dedicada especialmente a la
preparación de la II Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno
Mercosur - Unión Europea, que tendría lugar en Madrid el 17 de
mayo de 2002.

En tal sentido, se consideraron los avances realizados en va-
rios aspectos del futuro Acuerdo de Asociación Interregional en-
tre el Mercosur y la Unión Europea. En el capítulo político, las
discusiones cubrieron temas relativos al marco institucional del
futuro acuerdo y las partes intercambiaron puntos de vista sobre
la ampliación y profundización del futuro Diálogo Político. El
Subgrupo de Cooperación continuó los trabajos tendientes a la
definición de todos los temas relacionados con las diferentes áreas
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de cooperación. Y en materia comercial, se intensificaron los tra-
bajos relativos a un conjunto de medidas de facilitación de nego-
cios, con vistas a su presentación en la Cumbre de Madrid. El
mismo incluía medidas para las áreas de aduanas, de normas,
reglamentaciones técnicas y evaluación de la conformidad, de
temas sanitarios y fitosanitarios y de comercio electrónico.

El Mercosur presentó entonces un Proyecto de Comunicado
Conjunto para la Cumbre de Madrid.

V. La Cumbre de Madrid

El 17 de mayo de 2002 se realizó en Madrid, bajo la presiden-
cia española del Consejo de la UE, la II Cumbre entre la Unión
Europea y América Latina y el Caribe. En ese contexto, se cele-
bró también una segunda Cumbre entre los mandatarios de la UE
y de los cuatro países del Mercosur. La primera había tenido lu-
gar en el marco de la I Cumbre UE/ALC de Río de Janeiro.

De esta segunda reunión de jefes de Estado y de Gobierno
de la Unión Europea y el Mercosur surgió un Comunicado Con-
junto, mediante el cual se renovó el compromiso de intensificar y
profundizar las relaciones políticas, económicas, comerciales y de
cooperación existentes entre las dos regiones, en consonancia
con el Acuerdo Marco Interregional de Cooperación de 1995, y
con el Comunicado Conjunto de Río de Janeiro, del 28 de junio de
1999.

El nuevo comunicado señala que “teniendo en cuenta su ob-
jetivo de avanzar rápidamente y concluir lo antes posible las ne-
gociaciones, los Jefes de Estado y de Gobierno han acordado dar
un renovado impulso a las negociaciones económico-comerciales
en el marco del Acuerdo Interregional de Asociación”, invitando
a sostener una reunión de negociadores a nivel ministerial antes
de fines de 2002.

En este sentido, Madrid relanzó el proceso que estaba prác-
ticamente estancado desde la VI ronda de negociaciones, de oc-
tubre de 2001, cuando se produjo el primer intercambio de listas
para la liberalización comercial.
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El gran valor del recientemente inaugurado mecanismo de
Cumbres UE/ALC ha sido precisamente reafirmar las volunta-
des políticas, orientar los procesos e impulsar las acciones en tal
sentido. Así, claramente el segundo encuentro entre los mandata-
rios de ambos continentes puede ser señalado como el factor im-
pulsor del proceso negociador UE/Mercosur, marcando una se-
gunda etapa en la evolución de estas conversaciones destinadas a
alcanzar un acuerdo de asociación.

De esta forma, y en coherencia con lo expresado en Madrid
por los mandatarios de la UE y del Mercosur, el 23 de julio de
2002 se realizó una reunión a nivel ministerial en Río de Janeiro,
en la que participaron los ministros de Relaciones Exteriores y de
Comercio del Mercosur y los homólogos de la Comisión Europea.
Esta nueva reunión marcó decisivamente el reimpulso del proce-
so, fijando un plazo para la conclusión de las negociaciones hacia
finales del año 2003.

Los ministros y comisarios acordaron en esa ocasión un
programa de trabajo  apuntando a las negociaciones avanzadas
y en concordancia con las conclusiones de la Cumbre de Ma-
drid, con una visión que intensifica el ritmo de las negociaciones
del Acuerdo de Asociación Interregional entre el Mercosur y la
UE. Con ese objetivo, acordaron tres encuentros del Comité de
Negociaciones Birregionales y uno a nivel ministerial, que mar-
cará el comienzo del período conclusivo de las negociaciones.

VI. Agenda de la segunda etapa de negociaciones

En esta segunda etapa del proceso de negociaciones, gatillada
a partir de la voluntad expresada en la Cumbre de Madrid, el
encuentro ministerial de Río de Janeiro señaló una agenda preci-
sa para el cumplimiento del objetivo de alcanzar la asociación
entre la UE y el Mercosur:

Julio  2002 a Febrero 2003

- Trabajo interno en las ofertas de bienes.
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- Reuniones bilaterales entre cada país del Mercosur y la Co-
misión en SPS (materia Sanitaria y Fitosanitaria) y en vinos y
bebidas espirituosas, que deberán tener lugar paralelamente
a las negociaciones birregionales.

Noviembre 2002: VIII Reunión del Comité de Negociaciones
Birregionales (Brasilia)

- Finalización de los métodos y modalidades del acceso a mer-
cados de Bienes, incluyendo productos agrícolas.

- Definición de los métodos y modalidades de Servicios, conso-
lidación de los textos sobre barreras técnicas al comercio
(TBT), competencia, reglas generales de origen, derechos de
propiedad intelectual.

- Facilitación de negocios, evaluación sobre la implementación
del Plan de Acción de Madrid.

Noviembre 2002 a Abril 2003

- Trabajo interno en las ofertas de Servicios.

28 de Febrero de 2003

- Presentación de las ofertas de Bienes de conformidad con
las Reglas de la OMC.

Segunda mitad de Marzo de 2003: IX Reunión del Comité de
Negociaciones Birregionales (Bruselas)

- Ajuste de las negociaciones en las ofertas de Bienes.

- Definición de los métodos y modalidades de inversión y com-
pras gubernamentales.

- Reglas: Capítulo de Bienes, defensa del comercio, Servicios,
comercio electrónico e inversiones.

- Discusiones iniciales en reglas específicas de origen, coope-
ración para el desarrollo, borrador de propuestas para el mar-
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co de trabajo de acuerdo en materia sanitaria y fitosanitaria,
en vinos y bebidas espirituosas.

- Impacto del crecimiento de la Unión Europea.

Primera mitad de Abril de 2003

- Encuentro con la participación del Foro Consultivo Económi-
co y Social del Mercosur y el Comité Económico y Social
Europeo en el Acuerdo de Asociación interregional.

15 de Abril al 15 de Mayo de 2003

- Propuestas para mejorar la oferta de Bienes.

30 de Abril de 2003

- Presentación de las ofertas iniciales en Servicios y de com-
pras e inversión gubernamentales.

Segunda mitad de Mayo de 2003: X  Reunión del Comité de
Negociaciones Birregionales (Asunción)

- Ajuste de las negociaciones de Servicios y compras e inver-
sión gubernamentales.

- Continuar las negociaciones y discusión sobre todas la áreas
de economía y negociaciones comerciales, incluyendo la con-
clusión de textos comunes y el repaso del tratamiento
asimétrico.

- Facilitación de negocios.

Segundo semestre de 2003

- Encuentro de negociadores comerciales a nivel ministerial
(Europa)

- Evaluación general del estado de las negociaciones.

- Comienzo del período conclusivo de las negociaciones.



9 3

El camino de asociación UE-Mercosur tras la Cumbre de Madrid

- Discusión sobre el borrador del texto definitivo del Acuerdo
de Asociación Interregional.” 2

Dando cumplimiento a este cronograma, entre el 11 y 14 de
noviembre de 2002 se realizó una VIII ronda de negociaciones,
reanudando las negociaciones para la asociación, de acuerdo a
las orientaciones emanadas del encuentro ministerial de Río de
Janeiro.

Allí, se retomaron los temas comerciales, con las reglas y mo-
dalidades a seguir para establecer un acuerdo de asociación similar
al suscrito con Chile, que englobe la apertura del mercado al co-
mercio de bienes, servicios, contratación pública e inversiones, y
que abarque además medidas sanitarias, derechos de propiedad
intelectual e industrial, un acuerdo sobre vinos y alcoholes y un
mecanismo de solución de controversias. Asimismo, se declararon
prácticamente concluidas las negociaciones del capítulo político.

VII. Características del intercambio UE/Mercosur

Para entender más profundamente los aspectos implicados
en el proceso de negociaciones entre la UE y el Mercosur, cabe
mencionar los diagnósticos elaborados hace ya un par de años
por la Cátedra Mercosur de Ciencias Políticas de la Fundación
Nacional de Ciencias Políticas, Instituto de Estudios Políticos de
París3 , donde señalan que “los intercambios entre las dos regio-
nes se caracterizan por una especialización del tipo norte-sur: los
países latinoamericanos venden a la Unión Europea principalmente
materias primas no elaboradas (commodities, sobre todo agríco-
las) mientras que importan productos industriales de alto valor
añadido”.

Este diagnóstico se encuentra hoy plenamente vigente, y re-
fleja además fielmente el aspecto más sensible en la situación del
intercambio UE/Mercosur:

“La Política Agrícola Común (PAC), esencia misma de la
construcción de UE, es un ejemplo histórico único. Es la más
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antigua, la más integrada de las políticas comunes europeas, y
también la más costosa (42% de los gastos del presupuesto co-
munitario). Iniciada en el contexto de penuria alimentaria de una
Europa en ruinas, ha transformado a los agricultores europeos en
agricultores modernos y competitivos gracias a los mecanismos
de regulación de los mercados (precios garantizados elevados,
impuestos a la importación y primas a la exportación). Los meca-
nismos de compensación de las diferencias entre los precios in-
ternos de un mercado comunitario perfectamente protegido y los
precios mundiales han hecho de Europa, ahora excedentaria, uno
de los primeros exportadores agrícolas del mundo.

Esta situación, constantemente criticada, empieza a evolu-
cionar considerablemente a partir de 1992 y sobre todo desde el
Consejo Europeo de Berlín: disminución de garantías de precio
a la exportación y aumento de las ayudas presupuestarias direc-
tas reorientadas hacia la consideración de la preservación del
empleo (amenazado por el aumento del tamaño de las explota-
ciones y el reparto incoherente de las ayudas) y la protección
del medio ambiente (amenazado por la fuerte intensificación de
la producción). El aumento regular de los gastos destinados a
una población activa agrícola en disminución constante (4% anual)
y que sólo constituye un 5% de la población activa no es objeto
sin embargo de consenso en Europa, como el hecho de conti-
nuar subvencionando masivamente los stocks de excedentes y
su exportación a bajo precio. El imperativo de aclarar las condi-
ciones de apoyo público al sector agrícola, tomando en conside-
ración la multifuncionalidad de la agricultura es ahora una con-
cepción compartida.

En el Mercosur, un mercado fuertemente regulado por el
Estado en un sistema de crecimiento autárquico, ha dejado lugar
a la competencia abierta donde faltan las organizaciones y tradi-
ciones autoreguladoras en el mismo momento en que hay que
adaptarse a las restricciones de la globalización. La naturaleza
misma de la exclusión social en el sector rural brasileño se ha
transformado también enormemente. Tradicionalmente, en el
marco del crecimiento extensivo, la ocupación sucesiva de nue-
vas tierras en un sistema que asocia la producción agrícola fami-
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liar y la gran producción era la solución política esencial. Sin em-
bargo, lo importante hoy son las normas mínimas de calidad im-
puestas por el sistema de distribución, la volatilidad de precios, el
nivel de formación requerido para la utilización de tecnologías
avanzadas y las exigencias de garantías exigidas por el sistema
bancario. También las políticas públicas de colonización y las re-
formas agrarias se han convertido en instrumentos insuficientes
para permitir a los pequeños agricultores seguir la liberalización
comercial y la competitividad global. En los últimos diez años, el
número de activos agrícolas en Brasil ha disminuido un 23% y,
por primera vez, el sector urbano no puede absorber el éxodo
rural de 12 a 15 millones de personas.

«Agrobusiness» o «agricultores» de ambas orillas del Atlán-
tico, en materia agrícola, no hablan de lo mismo. Cualquier aper-
tura de un diálogo implica dejar de mantener la confusión. Por
parte de Mercosur, hay que pensar más allá del comercio y por
parte de la Unión Europea no se puede seguir utilizando el comer-
cio para exportar y hacer que los demás soporten los costes so-
ciales de la PAC. Para poder discutir, hay que tener bien presente
que la cuestión de los costes sociales de la agricultura no está aún
integrada en la problemática de Mercosur y que son obsesionales
y estructurales para la política europea. No se podrá evitar una
clarificación y una separación entre agricultura y ruralismo, pro-
ducción y empleo.

Más allá de las divergencias se diseñan problemáticas comu-
nes sobre cuestiones de sociedad muy importantes, sea la duali-
dad de sistemas agrícolas, del desempleo y de la pobreza rural,
aunque las formas y la amplitud de los problemas son diferentes.
Por lo tanto, se puede ser ambicioso y plantear de manera conjun-
ta el problema de la gestión del espacio rural y más ampliamente
el fomento del territorio, políticas de empleo y formación, desa-
rrollo turístico, protección del medio ambiente y desarrollo soste-
nible. El “nudo” agrícola puede, por lo tanto, abordarse de dos
modos, mediante la cuestión del comercio de productos agrícolas
que queda por normalizar, por una parte, y mediante la cuestión
social de la ruralidad y la polivalencia del espacio rural en la que
hay que seguir trabajando”.
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Los dos enfoques no son ni incompatibles ni un obstáculo
inevitable para las negociaciones. Entre la UE y Mercosur rara
vez se habla de un “nudo informático” o de un “nudo de la indus-
tria del automóvil”, que son ámbitos difíciles de negociar para los
países de Mercosur. Por otra parte, la agricultura es la cuestión
central y recurrente de todo proceso de negociación en el que
participa la Unión Europea, sea con Estados Unidos, los países de
Europa central y oriental, los países mediterráneos o en las nego-
ciaciones multilaterales de la OMC. Las presiones internas y ex-
ternas ejercidas sobre la PAC cubren, por lo tanto, espacios pro-
picios para la negociación. Además, también hay que tomar en
consideración las futuras evoluciones. La explosión de la deman-
da de productos agrícolas en Mercosur, debido a la recuperación
del crecimiento, está absorbiendo una parte creciente de la pro-
ducción de la región y ofrece oportunidades interesantes para los
exportadores europeos. Las ventas de productos alimenticios eu-
ropeos en Mercosur aumentaron un 159% entre 1990 y 1996 (11%
sólo en sentido inverso).

No es menos cierto que algunos bloqueos son difíciles de
superar, tanto más cuando a ambas orillas del Atlántico los miem-
bros de los dos conjuntos regionales no se ven afectados del mis-
mo modo por cada uno de los productos denominados sensibles.
La multiplicidad de los actores gubernamentales y no guberna-
mentales que tienen intereses sectoriales fuertes y la presencia
de lobbies muy bien organizados complican especialmente las
negociaciones.

VIII. Los productos sensibles

En una descripción de los ámbitos sensibles del intercambio
entre la UE y el Mercosur, es posible destacar ciertos productos
que constituyen el abanico de temas por resolver:

- La carne bovina: constituye el problema más espinoso, la
competitividad de Mercosur en este ámbito es aplastante. Sin
embargo, el sector bovino en Europa afecta a numerosos pe-
queños y medianos productores en regiones a menudo
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desfavorecidas y prioritarias en materia de fomento del terri-
torio.

- El azúcar: sector poco afectado por las reformas de la PAC,
representa el segundo producto sensible, históricamente muy
protegido en Europa.

- Los cereales: también son un sector protegido en la Unión
Europea. Las reducciones de precios decididas en la Cumbre
de Berlín muestran cierta evolución en este sector. Se trata
de un ámbito en el que la idea de separación (ayudar a rentas
para los pequeños explotadores y eliminación progresiva de
apoyos a las grandes explotaciones eficientes) tendría más
oportunidades de desarrollarse.

- El sector vinícola: es, por último, el sector en el que la Unión
Europea pondrá menos obstáculos a la liberalización de los
intercambios porque tiene todo que ganar con la apertura a
terceros mercados.

El “nudo agrícola” entre la Unión Europea y Mercosur se
reduce, por lo tanto, a estos productos sensibles, a los que habría
que añadir los productos lácteos y la celulosa.

Según la Cátedra del Instituto de Estudios Políticos de París,
“la agenda de futuras negociaciones agrícolas, sean birregionales
o multilaterales, es conocida: subvenciones y financiación a la
exportación, acceso a los mercados (picos aduaneros, cuotas, ta-
rifas aduaneras y salvaguardias especiales), subvenciones inter-
nas (“cajas” azules, verdes y naranjas), barreras no arancelarias
(medidas sanitarias y fitosanitarias, barreras técnicas,
medioambientales y sociales, organismos genéticamente modifi-
cados-OGM), protección de consumidores, monopolios y
multifuncionalidad de la agricultura. Los problemas son comple-
jos y el espacio para una negociación concreta y rápida es muy
restringido. Pero, sin un compromiso creíble de las dos partes que
acepten el principio de las negociaciones, la concesión de un man-
dato y la creación de una estructura institucional para lograrlo, la
relación entre la Unión Europea y Mercosur no tendrá ninguna
oportunidad de desarrollarse”.
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Por su parte, la autora Mónica Rubiolo4  sostiene que:

“El análisis de las dificultades en la UE para la aprobación
del mandato negociador con el Mercosur pone de manifiesto una
falta de consenso en el seno de la Unión respecto a las ventajas
de una asociación más estrecha con el bloque latinoamericano. Y
esto pese a la reiterada prevención por parte de los servicios de la
Comisión Europea respecto a que, de continuar las tendencias
observadas en el comercio birregional y no existir un mayor com-
promiso europeo con el bloque, la UE experimentaría una reduc-
ción de su cuota de mercado. El mandato sólo consiguió aprobarse
al alcanzarse un compromiso hispano-francés por el cual se aceptó
la postergación del tratamiento de los asuntos arancelarios hasta
junio de 2001. Esta postergación sirvió básicamente para tranqui-
lizar a los intereses agrícolas franceses e irlandeses y para mejo-
rar la posibilidad de resolución de cuestiones tarifarias en el co-
mercio agrícola a nivel multilateral, tal como lo planteaba la posi-
ción británica”.

Las ocho rondas de negociación desarrolladas hasta el mo-
mento entre el Mercosur y la UE confirman la expresión general
previa, que auguró un proceso arduo, complejo y extenso. Aun-
que –dado que el objetivo final es establecer una “asociación
birregional”– las negociaciones incluyen  el diálogo político y la
cooperación entre ambos bloques, es la liberalización comercial y
más concretamente la cuestión agrícola, lo que hasta el momento
se perfila como el tema más polémico. Y esto es así por algunas
razones:

- La UE ( o más precisamente algunos de sus miembros)
remarcan el posible efecto perjudicial de exportaciones agrí-
colas del Mercosur para la producción interna.

- Desde la perspectiva del Mercosur, en cambio, lo que se cues-
tiona del comercio agrícola con la UE es la existencia de sub-
sidios internos en la Unión que perjudican las posibilidades de
exportación del bloque que no están subsidiadas.

Sin embargo, señala Rubiolo, “las ventajas eventuales para la
UE de alcanzar un acuerdo con el Mercosur no son demasiado
difíciles de justificar. El Mercosur representa un mercado atracti-
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vo de tamaño nada desdeñable (210 millones de habitantes), con
un PBI per cápita de 3.700 dólares. El bloque es el quinto socio
comercial de la UE y destino de exportaciones en 1999 por el
valor de 22.000 millones de euros. En el sector de manufacturas,
que es donde se concentran las exportaciones europeas al
Mercosur, los beneficios de un acuerdo comercial son potencial-
mente importantes. Considerando que la necesidad de moderni-
zación de infraestructura en el bloque se incrementará a medida
que avance el proceso de integración física y que se ha pronosti-
cado un moderado crecimiento en la región para los próximos
años, es esperable una mayor demanda de maquinarias y equipos
europeos. Otro tanto es factible que ocurra con la demanda de
material de transporte, actualmente uno de los rubros más impor-
tantes en el comercio birregional. En otros sectores como el textil,
donde los aranceles del Mercosur son relativamente altos, o el
químico-farmacéutico, las ventajas de un proceso de liberaliza-
ción podrían ser también significativas”.

Incluso en otro sector, como el de servicios, donde el Mercosur
es un importador neto, la eventual eliminación de las restricciones
que hoy afectan al mercado abrirían interesantes perspectivas
para operadores europeos en campos tan variados como los de
seguros, transporte marítimo, telecomunicaciones, bancarios o
consultoría. También en el sector agrícola-alimenticio, en donde
el Mercosur posee mayor competitividad y, por lo tanto, la cifra
de exportaciones europeas es modesta, algunos de los servicios
europeos estiman buenas perspectivas comerciales para los pro-
ductos de la Unión. Considerando que los productos alimenticios
europeos gozan de gran prestigio entre los consumidores latinoa-
mericanos en relación a sus similares de origen local y que el nivel
actual de aranceles es, para la mayoría de ellos, bastante elevado,
es razonable suponer efectos positivos para el sector en caso de
lograrse un acuerdo.

Pese al auspicioso panorama que en un principio se ofrece
tanto para los intereses económicos europeos como mercosureños,
el innegable conflicto de intereses en materia de comercio agríco-
la parece, por el momento, difícil de conciliar, al menos en el corto
plazo. En primer lugar, la exigencia de los miembros del Mercosur
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de una eliminación de los subsidios europeos que dificultan sus
exportaciones representa una demanda, si bien lícita, parcialmen-
te fuera de lugar. El tema de los subsidios europeos no va (ni
puede) resolverse en una mesa de negociaciones birregional, al
menos no en ésta. Existen, sin lugar a duda, más posibilidades de
avanzar en una reforma de las políticas europeas sobre el tema a
nivel de negociaciones multilaterales que en el ámbito más res-
tringido de una discusión birregional. En ese sentido, el fracaso de
la reunión de Seattle, de la OMC, anuló la posibilidad de crear
sinergias positivas para una reducción de los subsidios mediante
la creación de un frente más amplio de opositores a la política
agrícola de la UE.

Esperar que el Mercosur  pueda presionar a la UE hasta el
punto de inducir un cambio sustancial en su política de subsidios
no sólo implica sobredimensionar la importancia estratégica de la
región sino, sobretodo, subdimensionar el valor de este tema en
una agenda europea crecientemente intrincada.

IX. Factores condicionantes en la UE y en el
Mercosur

La ampliación en casi un 40% de las superficies cultivadas
en la UE que resultaría de la incorporación de los países del Este,
sumada a la presión ya perceptible de los candidatos para la ex-
tensión de las ayudas directas, harán el proceso de la reforma de
la Política Agrícola Común (PAC) seguramente más lento de lo
esperado por los miembros del Mercosur. Tres hechos apoyan
esta observación:

- En enero de 2000 comenzó a funcionar el programa SAPARD
de política agrícola y estructural dotado de 520 millones de
euros y el 1 de abril el ISPA para la infraestructura y medio
ambiente dotado de 1.040 millones5 .

- Los candidatos ya están realizando reestructuraciones en sus
administraciones para mejorar en el futuro los Fondos de
Orientación y Garantía Agrícola.
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- La población ocupada en agricultura representa en Rumania
el 40%; en Bulgaria, el 22%; en Polonia, el 20%; en Estonia,
el 20% y en Hungría, el 8% de la económicamente activa.

También algunos factores por parte del Mercosur incidirán
seguramente en el rumbo y ritmo que tomen las negociaciones.
La capacidad de los países del Mercosur tanto de coordinar como
de ejecutar una posición común también afectará el desenvolvi-
miento de las discusiones. Y esto aún está  lejos de ser un hecho.
Aún cuando los miembros del bloque intentan por diversos me-
dios transmitir confianza respecto a la profundización del proceso
de integración, la crisis vivida por el Mercosur a lo largo de gran
parte de 1999 y la falta de recuperación suficiente de la economía
argentina han sembrado  algunas dudas acerca de las posibilida-
des de consolidación del bloque. En particular, en lo referente al
perfeccionamiento de la capacidad negociadora conjunta y, con-
trario a lo que sostienen los miembros del bloque, la falta de es-
tructuras técnicas comunes o de un soporte administrativo espe-
cífico constituye un serio limitante de cara a las tratativas con un
negociador tan avezado como la UE. Además de las dificultades
internas, existen factores extra-subregionales que influyen en las
posibilidades de maniobra del bloque. El más evidente es la alter-
nativa que constituye, especialmente para algunos de los miem-
bros (Argentina y Uruguay), el proyecto de establecer un merca-
do común hemisférico propiciado por EEUU. La definición del
carácter de esta alternativa como convergente, excluyente o in-
cluyente tendrá necesariamente un efecto en la  posición del
Mercosur respecto a las negociaciones con la UE.

Finalmente, en lo que a las exigencias del Mercosur para con
la UE se refiere, no debiera ser necesario recalcar que la apertu-
ra de un mercado europeo para los productos del Mercosur no
garantiza necesariamente que estos satisfagan las preferencias y
exigencias de los consumidores de la UE. Ni tampoco  que la
firma de un acuerdo con la UE no puede ser el único objetivo de
una estrategia comercial. Sería erróneo afirmar, tanto que la aper-
tura  del mercado europeo es la solución para todos los problemas
de balanza de pagos de los miembros del Mercosur, como que es
la única alternativa para asumir un rol más activo en el sistema
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económico mundial. La firma de un acuerdo de libre comercio
con la UE deberá ser, en todo caso, sólo parte de una estrategia
madura de inserción comercial internacional”.

X. El futuro de las negociaciones

En cualquier caso, más allá de las condicionantes regionales
y de los ámbitos sensibles de la negociación, que plantean claros
desafíos para el proceso negociador, lo que quedó consolidado en
la Cumbre de Madrid es la firme voluntad política de los líderes de
ambos bloques por concluir una asociación estratégica entre el
Mercosur y la Unión Europea.

Este proceso, que quedó comprometido en el cronograma
establecido luego, a nivel ministerial, en julio de 2002, se ha ido
cumpliendo según lo establecido, y se espera entonces concluir
las negociaciones antes de finalizar 2003.

Con ello, los aspectos técnicos que deben despejar el hori-
zonte para una liberalización comercial se ven apoyados por un
compromiso político basado en la convicción de que, ante los nue-
vos escenarios de un mundo interrelacionado, las alianzas estra-
tégicas son una necesidad para enfrentar los problemas emer-
gentes con un criterio común, con bases valóricas y proyectos de
desarrollo coincidentes.

Por último, la prioridad para concretar efectivamente la pre-
tendida asociación UE/Mercosur, pasa también por afrontar las
soluciones internas que afectan tanto los países que integran el
Mercosur en su crisis subregional como a los de la Unión Euro-
pea en su proceso de ampliación. Cada parte, ya sea como Esta-
dos-nación individuales o en su conjunto, debe paralelamente avan-
zar en sus procesos de integración, de manera de contar con una
base sólida de desarrollo y contribuir a una relación de mayores
simetrías para dar forma a una asociación birregional de mutuos
beneficios.
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1 Ver “El Triángulo Atlántico: ¿una visión realista?” por Wolf Grabendorff, en El
Triángulo Atlántico: América Latina, Europa y los Estados Unidos en el
sistema internacional cambiante. Fundación Konrad Adenauer. Asociación
Alemana de Investigación sobre América Latina (ADLAF). 2002. Pags. 375,
376, 382, 383, 388 y 389.

2 Ver Sitio www.mrecic.gov.ar Cancillería Argentina
3 Ver Sitio www.sciences-po.fr  Cátedra Mercosur de Ciencias Políticas de la

Fundación Nacional de Ciencias Políticas, Instituto de Estudios Políticos de
París: Unión Europea-Mercosur: Una asociación Estratégica.

4 Ver “Las relaciones Europa – América Latina en el marco del Triángulo
Atlántico” por Mónica Rubiolo, en El Triángulo Atlántico: América Latina,
Europa y los Estados Unidos en el sistema internacional cambiante.
Fundación Konrad Adenauer. Asociación Alemana de Investigación sobre
América Latina (ADLAF). 2002. Pags. 165, 166, 167, 168 y 169.

5 Ver Sitio: htpp://europa.eu.int/comm/enlargement/pas/ispa.pdf





105

Hechos de la relación UE-ALC y consideraciones desde el Mercosur para la Cumbre de México 2004

HECHOS DE LA RELACION
UNION EUROPEA - AMERICA LATINA

Y EL CARIBE Y CONSIDERACIONES
DESDE EL MERCOSUR

PARA LA CUMBRE DE MEXICO 2004

Alcides Abreu*

América Latina y el Caribe:
la “Europa Antártica” del siglo XXI

1. América Latina y el Caribe, desde la frontera méxico-ameri-
cana –Río Grande– hacia el sur, hasta la Tierra del Fuego,
constituyen la denominada “Europa Antártica”, territorio cla-
ve en la construcción del siglo XXI.

Se trata de un continente que exhibe grandes riquezas. En
términos mundiales, representa:1

- el 8% de la población

- el 23% de las tierras potencialmente cultivables

- el 12% del suelo utilizado para cultivo

- el 18% de las tierras para pasto

- el 23% de los bosques

- el 46% de los bosques tropicales

- el 31% de las aguas de superficie disponibles

- el 3% de las reservas comprobadas de combustibles fósiles

- el 26,7% del potencial hidroeléctrico del mundo

* Profesor de Relaciones Internacionales, Universidad del Sur de Santa
Catarina, Brasil.
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- entre el 50% a 80% de las especies vivas se encuentran en el
Amazonas: la biodiversidad tiene su sede en América Latina.

2. Cifras del Banco Mundial (World Development Report 1999/
2001) recogidas por The Economist (13 de mayo de 2000) se
refieren a un mundo que generó en 1998 un Producto Global
de US$ 28,862 trillones para una población de 5,897 billones
de habitantes. En paridad de poder de compra –ppc– el Pro-
ducto Mundial equivalió a US$ 37,1 trillones, distribuido como
sigue, en porcentaje por regiones:

Norte América (NAFTA) 23,1 %

Europa (Unión Europea) 23,1 %

Japón 8,0 %

Asia Oriental 16,0 %

Sur de Asia  6,8 %

América Latina y el Caribe 8,6 %

Africa y Oriente Medio 6,0 %

Otros 8,4 %

3. América Latina y el Caribe  participan en el Producto plane-
tario ppc con el 8,6% (US$ 3,191 trillones).  América del Sur
representa ahí el 72,62%, equivalente a US$ 2,317 trillones.
Los seis países del Mercosur ampliado (Argentina, Brasil,
Paraguay, Uruguay, Bolivia y Chile) representan US$ 1,6536
trillones, o sea, el 71,37% del Producto del continente sud-
americano, o el 96,81% de Alemania y el 126,03% del PIB de
Francia, siempre en paridad de poder de compra. La pobla-
ción de América del Sur en el año 1998 era de 335,3 millones
de habitantes, para un territorio de 17,7 millones de Km2. La
población del Mercosur ampliado, 233 millones de habitantes,
equivalía al 69,5% de la población y el territorio (13.767 millo-
nes de Km2), al 77,78% de la superficie de América del Sur.
Las exportaciones de mercancías sumaban US$ 134,759 bi-
llones, equivalentes al 2,49% de las exportaciones mundiales.



107

Hechos de la relación UE-ALC y consideraciones desde el Mercosur para la Cumbre de México 2004

El subcontinente comprende el 5,69% de la población del glo-
bo. En lo relativo al desarrollo social, tres países –Argentina,
Chile y Uruguay–, tienen un elevado Indice de Desarrollo
Humano. Los otros figuran con un índice medio.

4. Las cifras señalan también que la Unión Europea (UE) y
América Latina y el Caribe (ALC) representaron el 31,7%
del Producto Mundial en aquel año.

5. América del Sur es la extensión más inmediata del Mercosur.

Panorama Social de América Latina 2000/2001

1. América Latina contaba en 1999 con una población de 484
millones de habitantes. 212 millones correspondían a pobres e
indigentes, el 43,8% del contingente demográfico. 134,8 mi-
llones eran pobres e indigentes urbanos; 77,2 millones eran
rurales. En el trienio 1997-1999 el número de personas en
situación de pobreza creció de 203,8 a 211,4 millones –incre-
mento de 7,6 millones–2, según cifras de la CEPAL . 76 millo-
nes de latinoamericanos, el 15,7% de la población, vivían bajo
la línea de la pobreza, con menos de US$ 1 por día. Otros 136
millones disponían de US$ 2 o menos por día.

2. En Bolivia, dice la CEPAL, el 54,4% de los hogares y nada
menos que el 66,6% de su población vive bajo la línea de la
pobreza; en 1998, México tenía un 46,9% de su población
bajo la línea de la pobreza. Sobre el desempleo en la región, el
estudio de la CEPAL constata que su nivel aumentó de un
6% a un 9% en los años 1990 y que el número de
desempleados pasó de 7,6 millones, en 1990, a 18,1 millones
en 1999. La calidad de los empleos cayó en esa década; siete
de cada diez nuevos empleos fueron del sector informal.

Las Cumbres UE/ALC de Río de Janeiro  (1999) y de
Madrid (2002) abren el camino para el siglo XXI de la
Europa Antártica

1. Las dos Cumbres entre la Unión Europea y América Latina y
el Caribe, de Río de Janeiro (28 y 29 de junio de 1999) y de
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Madrid (17 de mayo de 2002) -considerando la inmensa base
cultural común y la diversidad de las respectivas expresiones
culturales que confirieron a los países que las integran iden-
tidades vigorosas y múltiples, y movidos por el espíritu de igual-
dad, respeto, alianza y cooperación entre ambas regiones-, con-
vergieron en la voluntad de crear y mantener un escenario in-
ternacional que permita elevar el nivel de bienestar de las res-
pectivas sociedades, atendiendo al principio del desarrollo sus-
tentable y la utilización de las oportunidades ofrecidas por un
mundo cada vez más globalizado.  Las  opciones estratégicas
de ambas regiones (UE y ALC) se articulan en torno al estre-
chamiento de los lazos políticos, el fortalecimiento del inter-
cambio y de la integración y la obtención de una cooperación
mejor fundamentada, más innovadora y más flexible.

2. Tras avanzar en la definición de los objetivos y prioridades de
la relación  UE-ALC, establecidas de manera amplia en Río
de Janeiro, ambas regiones llegan a Madrid con una agenda
centrada en los objetivos de implementar un diálogo mejor
estructurado y de mayor profundidad entre ambas regiones,
alcanzar una cooperación más efectiva en los temas de inte-
rés mutuo, incrementar los flujos comerciales y de inversión y
contribuir a consolidar las reformas ya emprendidas.

3. Los temas del diálogo se ordenan en tres ejes: político (for-
talecimiento y modernización del Estado, terrorismo, tráfico
de drogas, multilateralismo, promoción de la democracia, de
los derechos humanos y del Estado de Derecho), económico
(arquitectura financiera internacional, comercio birregional,
cooperación internacional para el desarrollo sostenible y fi-
nanciación del desarrollo, medidas para promocionar el creci-
miento económico y el desarrollo, procesos de integración
regional) y social, cultural y educativo (diversidad cultural,
superación de la brecha digital, educación, equidad y cohe-
sión social, desarrollo sostenible y medio ambiente).
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Globalización, mercado y libre comercio son el mejor
método para vencer la pobreza, pero no bastan

1. Exportación y empleo, tecnología, competitividad, balanza de pago.

El Producto planetario de 1999 se situó en US$ 29,232 trillones
y las exportaciones de mercancías alcanzaron los US$ 5,460
trillones. La relación exportación/PIB fue entonces de 18,67%.
En la Unión Europea, el PIB fue de US$ 6,753 trillones y las
exportaciones de US$ 2,176 trillones; la relación exportación/
PIB se situó en un 32,22% –72,5% sobre la media mundial–.

2. En América Latina las exportaciones sumaron US$ 292 billo-
nes en un PIB de US$ 2,514 trillones; la relación exportación/
PIB fue de apenas 11,61% –tan solo 62,1% de la media
planetaria–. En este mismo año, la exportación por persona
activa en Alemania alcanzó a US$ 13.182, en América Latina
y el Caribe US$ 1.262 y en Brasil, US$ 697.

3. El presidente del Consejo de Administración de la Bolsa de
Mercancías & Futuros de Brasil, Manoel Felix Cintra Neto,
ha señalado que, según datos de la propia Unión Europea, la
agricultura representa apenas el 1,6% del PIB europeo y
emplea tan solo el 5% de su fuerza de trabajo.3 En el caso de
Francia, país que se ha colocado frontalmente contra esa dis-
cusión, el sector representa el 1,9% del PIB y ocupa el 4,6%
de su mano de obra activa.

4. Siendo así, dice Cintra Neto, es fácil deducir que la “resisten-
cia europea escapa a la lógica económica, refleja las profun-
das distorsiones de la propia Política Agrícola Común (PAC)
de la Unión Europea, basada en generosos subsidios y que,
en el año 1998, de acuerdo con estudios de la OCDE, llega-
ron a la impresionante suma de US$ 142 billones, valor que
viene creciendo año a año. Vale incluso señalar que en la UE,
la expresión “subsidio agrícola” tiene un sentido más amplio”.
De esta forma, “no comprende solo el subsidio directo al pro-
ductor, sobre la forma de precios de garantía, intereses me-
nores y toda una gama de apoyo oficial, sino también un alto
grado de proteccionismo, efectuado por medio de cuotas de
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importación, tarifas aduaneras elevadas y complejas restric-
ciones burocráticas y ambientales. Todo eso transforma al
mercado europeo en uno de los más protegidos del mundo”.
La experiencia dice aún más: “además del apoyo y protec-
ción, la Unión otorga incluso subsidios abiertos o disfrazados
a las exportaciones, volviendo a los productos europeos más
competitivos en el exterior. Es exactamente sobre esa políti-
ca agrícola, internamente proteccionista y externamente
expansionista, que las Cumbres UE/ALC deberían estar dis-
cutiendo”.

En la propuesta del libre comercio es preciso ir más
allá de la hipocresía y caminar en la dirección de un
encuentro de la esperanza

1. El discurso del libre comercio es hipócrita frente al hecho de
los subsidios agrícolas de los Estados Unidos, de la Unión
Europea y de Japón, que sumaron US$ 365 billones, un billón
de dólares por día, en 2001. “La hipocresía detrás de nuestra
compasión” es el texto-clamor del primer ministro de Bélgica
y presidente en 2001 del Consejo Europeo Guy Verhofstadt,
publicado en un medio brasileño4. Dice el primer ministro:
“...La agricultura es la clave. En los países en desarrollo, cer-
ca del 70% de la población vive de la agricultura. En las na-
ciones ricas del norte, este número raramente sobrepasa el
5%. Para billones de personas la sobrevivencia depende de la
producción agrícola. Mientras tanto, los miembros de la OCDE
(Organización para la Cooperación de Desarrollo Económi-
co, órgano que congrega a las naciones más ricas del plane-
ta) todavía aplican a los productos agrícolas derechos a la
importación que llegan en promedio a un 40%”. “Pero hay
más. Las subvenciones –que permitieron a Europa eliminar
los propios déficits alimentarios– expulsan hoy a los agricul-
tores de sus tierras en los países emergentes. La producción
de azúcar en Europa es dos veces más cara que en Africa del
Sur. Mientras tanto, el azúcar europea se superpone a la pro-
ducción local”... “Europa otorga anualmente a Africa del Sur
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120 billones de euros, a título de ayuda al desarrollo del país.
Pero la gran descarga de azúcar europea en su mercado lle-
va al país a una pérdida anual de 100 billones de euros en
potenciales exportaciones.”

2. “Nosotros, los europeos, combatimos la pobreza con una mano
y permitimos que ella se mantenga con la otra. Atenuamos la
miseria, sí, pero también permitimos que ella perdure”. El pri-
mer ministro prosigue observando que los países pobres ne-
cesitan más dinero. Y señala que este dinero puede resultar
de una operación de alivio de la deuda. “Reforzar la iniciativa
PPME (Países Pobres Más Endeudados), que relaciona el
alivio a un programa de reducción de la pobreza y de refor-
mas económicas, es un paso en la dirección correcta. Por
qué no reunir al conjunto de los acreedores multilaterales, bi-
laterales y privados (créditos que alcanzan alrededor de US$
2,5 trillones) en el fondo PPME y relacionarlos más sólida-
mente a los Objetivos de Desarrollo Humano de las Naciones
Unidas para el Milenio”... “Es necesario alcanzar un nivel de
eficacia más elevado en materia de ayuda al desarrollo, al
tiempo que esta ayuda pueda crecer al paso de un 1% del
Producto Interno de las naciones ricas, como se pretendió en
el pasado...” Es preciso atreverse a más; es preciso dar más
a los países pobres.

3. Por qué no juntar este Fondo con un Fondo Planetario para
el Financiamiento del Desarrollo, con recursos que vienen
siendo descritos en documentos internacionales (Informes
sobre el Desarrollo Mundial de 1992 a 2001) y que pueden
ser leídos a continuación:

- Tasa Tobin: Tributo sobre operaciones financieras
transnacionales (0,10%, por ejemplo) rendirían entre US$ 260
billones y US$ 340 billones en 200 días útiles).

- Porcentaje sobre el producto planetario, especialmente de los
países de la OCDE: (1% representaría, en 1999, alrededor de
US$ 292,3 billones).

- Dividendos de la Paz: Entre 1987 y 1994, por ejemplo, los
gastos militares declinaron a una media anual estimada de
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3,6%, resultando en un dividendo acumulado de US$ 935 bi-
llones –US$ 810 billones en los países industriales y US$ 125
billones en los países en desarrollo– (Informe sobre Desarro-
llo Humano 1994). La estimación para 2000 era que los divi-
dendos sumarían US$ 1,5 trillones, considerando una reduc-
ción anual de un 3% en los gastos militares.

- Protocolo de Kioto: Tasas ambientales que inciden en la des-
contaminación ambiental (polución, efecto invernadero). Una
estimación del 0,5% sobre el Producto Planetario resultaría,
en 1999, en un equivalente a US$ 146,1 billones.

- Derechos sobre utilización de bienes mundiales comunes: como
exploración de recursos minerales submarinos, ondas de ra-
dio, Antártica.

- Impuesto sobre emisión de pasajes aéreos internacionales.

- Transformación de la Deuda Externa en capital nuevo: Multi-
plicaría las oportunidades de crecimiento, empleo y renta, al
tiempo que dilataría a futuro los actuales compromisos.

Expectativas del Mercosur frente
a la Unión Europea: una propuesta de agenda
para la tercera Cumbre UE/ALC

1. Las Cumbres UE-ALC deberían operacionalizar en hechos
los objetivos que las convocan, teniendo como estrategia nu-
clear la descentralización.

2. La experiencia está sugiriendo que la integración ganaría in-
tensidad y efectos positivos si sus raíces fueran municipales.

El programa URB-AL

3. El programa URB-AL de la Comisión Europea concretiza la
diplomacia de las ciudades. Abarca los principales sectores
de las políticas de desarrollo urbano; comprende municipios,
conglomerados urbanos y regiones metropolitanas de la Unión
Europea y de América Latina; pretende desarrollar vínculos
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directos y duraderos entre las colectividades locales de la UE
y de AL. Sin embargo, La evaluación que se hace del progra-
ma demanda la necesidad de fortalecerlo y de ampliar los
recursos para su implementación.

4. Resulta interesante también observar, en función de construir
una agenda latinoamericana y caribeña para la próxima Cum-
bre UE-ALC, algunas propuestas específicas, tales como la
del Gobernador del Estado de Santa Catarina (Brasil) quien
planteó en marzo de 2002, en la Asamblea de Gobernadores
del Banco Interamericano de Desarrollo y de la Corporación
Interamericana de Inversión, “una propuesta de inclusión so-
cial en América del sur”, a partir de la experiencia del Estado
de Santa Catarina, que culminará con la “ley catarinense de
homogeneización social”, que se implementa a través de la
adopción y operacionalización municipalizada de políticas
compensatorias para los municipios y sus residentes con índi-
ces de desarrollo social inferior al 85% de la media estatal.

5. Iluminadora, en este sentido, resulta también la Iniciativa del
Curso de Post-Grado en Relaciones Internacionales para el
Mercosur, de la misma Universidad del Sur de Santa Catarina
(Brasil), que versa sobre el Nuevo Orden Internacional Mu-
nicipalizado, y que propone un diálogo en Internet con el mun-
do latino y otros mundos para un nuevo orden mundial muni-
cipalizado, centrado en la persona.

6. Además de los temas de la descentralización y la cohesión
social, deben ser considerados además, en una agenda de la
próxima Cumbre Unión Europea – América Latina y el Cari-
be, los resultados de las Cumbres Sudamericanas, (Brasilia,
del 31 de agosto y 1 de septiembre de 2000 y Guayaquil, del
26 y 27 de julio de 2002)

Cumbres de Brasilia y Guayaquil

7. Las Cumbres de Brasilia y Guayaquil reunieron a los Jefes de
Estado de los doce países de América del Sur. Ambas Cum-
bres, imponiendo la democracia como condición de participa-
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ción en futuros encuentros sudamericanos, reafirman la ne-
cesidad de integración geopolítica y económica del
subcontinente, simultánea a una mejor inserción internacional
de la región, como forma de promover el desarrollo. Asumen
también el compromiso de la difusión y uso de las tecnologías
de la información y del conocimiento, como instrumentos de
superación de las causas de las desigualdades. Puntualmen-
te, la Cumbre de Guayaquil reafirma la vigencia y la impor-
tancia estratégica de la iniciativa para la Integración de la
Infraestructura Regional de América del Sur (IIRSA),
como instrumento viable para la integración multisectorial, tanto
de las diferentes áreas litorales del Caribe, del Pacífico y del
Atlántico, como de las zonas interiores de América del Sur,
entre sí, y ratifica el más amplio apoyo a su implementación,
con un enfoque dirigido a: a) promover y facilitar el creci-
miento y desarrollo económico y social de la región; b) mejo-
rar la competitividad internacional de la región, incrementar
su participación en la economía mundial y enfrentar mejor los
desafíos que impone la globalización; y, c) fortalecer la inte-
gración y cooperación regional mediante la ampliación de los
mercados, la convergencia de políticas públicas y la aproxi-
mación social y cultural de América del Sur.

8. Igualmente, la Cumbre valida la importancia de congregar al
sector público, privado y los organismos multilaterales de cré-
dito en el proceso de construcción de las infraestructuras físi-
cas, digitales y sociales, así como la conveniencia de estudiar
medios innovadores que permitan reorientar las políticas de
endeudamiento para proyectos multinacionales, consideran-
do las partes beneficiarias en su conjunto, e incluso la
flexibilización de los límites de endeudamiento.

9. Estas decisiones ponen a América del Sur en acción, abriendo
oportunidades de inversión y temas para futuras agendas de
las Cumbres entre ambas macro-regiones. En este sentido, ya
están disponibles proyectos en algunos de los doce Ejes de In-
tegración definidos, a saber: Eje Mercosur (São Paulo-Monte-
video-Buenos Aires-Santiago), Eje Andino (Caracas-Bogotá-
Quito-Lima-La Paz), Eje Interoceánico Brasil-Bolivia-Perú-
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Chile (São Paulo-Campo Grande-Santa Cruz-La Paz-Llo
Matarani-Arica-Iquique), Eje Venezuela-Brasil-Guiana-
Suriname, Eje Multimodal Orinoco-Amazonas-Plata, Eje
Multimodal del Amazonas (Brasil-Colombia-Ecuador-Perú), Eje
Marítimo del Atlántico, Eje Marítimo del Pacífico, Eje Neuquén-
Concepción, Eje Porto Alegre-Jujuy-Antofogasta, Eje Bolivia-
Paraguay-Brasil, Eje Perú-Brasil (Acre-Rondônia).

10. Los países miembros de la Iniciativa para la Integración de la
Infraestructura Regional de América del Sur –IIRSA– finali-
zaron una lista de proyectos en las áreas de transporte, energía
y comunicaciones. En total ya son 162 proyectos que suman
alrededor de US$ 23,5 billones en inversiones. La implantación
de estos proyectos deberá utilizar mecanismos de inversión
innovadores, con participación intensa de la iniciativa privada.
Recursos del Banco Mundial, del Banco Interamericano de
Desarrollo y del Banco Europeo de Inversiones tendrán en el
IIRSA las oportunidades que buscan y reclaman, tendientes a
la integración sudamericana. En el campo energético cabe des-
tacar al Gasoducto de la Integración –GASIN–. El gasoducto
entra en Brasil por Santa Catarina y debe abastecer a las pro-
vincias del norte de Argentina, la capital paraguaya y las regio-
nes brasileñas sur, sudeste y centro-oeste.

11. Considerando la importancia de los proyectos IIRSA para la
integración regional, cabe explorar entonces la posibilidad de
que América Latina pueda plantear en el diálogo con la UE la
necesidad de comprometer el apoyo europeo en el
financiamiento de estas iniciativas, complementando así el es-
fuerzo privado y de la banca internacional para concretar la
red de infraestructura sudamericana. El camino de la solidari-
dad debe ser también una búsqueda de las Cumbres UE-ALC.

1 Documento “Nuestra propia agenda”, de la Conferencia de Naciones Unidas
sobre Medio Ambiente y Desarrollo, Río-92.

2 Informe “Panorama Social de América Latina 2000-2001”, de la Comisión
Económica para América Latina y el Caribe, CEPAL

3 Artículo “La Unión Europea también tiene mucho que perder”, periódico O
Estado de S. Paulo, 28.06.99

4 Jornal Folha de S.Paulo, Brasil, 17.10.2002





117

La Cumbre de Madrid y la Comunidad Andina

 LA CUMBRE DE MADRID
Y LA COMUNIDAD ANDINA

Germán Umaña Mendoza*

INTRODUCCION

La Declaración Política “Compromiso de Madrid” suscrita,
el 18 de mayo de 2002 por los Jefes de Estado y de Gobierno de
América Latina y el Caribe, en Madrid, establece el compromiso
de avanzar hacia la construcción de nuestra asociación estratégi-
ca birregional basada en la Declaración y Plan de Acción adopta-
dos en la Primera Cumbre que tuvo lugar en Río de Janeiro en
junio de 1999.

Se asumieron allí compromisos de carácter político económi-
co y de cooperación, los cuales se analizan a continuación desde
la perspectiva de la Comunidad Andina.

1. En el ámbito político

 Los compromisos en esta materia ratifican el propósito co-
mún de fortalecer el sistema multilateral,  reforzar la democracia
y el Estado de derecho, el respeto a los derechos humanos y al
derecho internacional humanitario, el combate  al terrorismo, la
lucha contra el flagelo de las drogas y sus delitos conexos, erradi-
car el racismo, promover la igualdad de género, los derechos de
los niños, reforzar el diálogo birregional para promover el análisis
conjunto de las cuestiones internacionales principales.

Individualmente, cada uno de los países andinos ha avanzado
en la estrategia para cumplir estos compromisos.  Como grupo
subregional, la Comunidad Andina ha avanzado de forma impor-

* Coordinador de la Dirección del Proceso 4, Unión Aduanera, de la
Comunidad Andina
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tante en diversos aspectos y ha adoptado diversas decisiones ta-
les como:  el “Protocolo Andino por la Democracia”, el “Plan
Andino de Lucha contra las Drogas”, la “Carta Andina para la
Paz y la Seguridad”, la “Estrategia Regional de Biodiversidad para
los países del Trópico Andino”, la “Mesa de Trabajo sobre Dere-
cho de los Pueblos Indígenas”, la creación del Comité Andino
para la prevención y atención de desastres (CAPRADE) y la
“Carta Andina de Derechos Humanos”.

De otra parte, y específicamente en relación con la Comuni-
dad Andina, el numeral 17 de la Declaración de Madrid acoge
“con satisfacción las nuevas iniciativas de acuerdos políticos y de
cooperación entre la Unión Europea y la Comunidad Andina”.

En desarrollo de este propósito, la Comunidad Andina, en
reunión sostenida con la Unión Europea al margen de la Asam-
blea General de las Naciones Unidas, el 14 de septiembre de
2002, en la ciudad de New York, planteó lo siguiente como priori-
dades en esta materia: “La Comunidad Andina tiene gran interés
en suscribir un Acuerdo de Diálogo Político y Cooperación que
perfeccione la Declaración Conjunta sobre el Diálogo Político del
30 de junio de 1996, como paso que coadyuvará al inicio de las
negociaciones del Acuerdo de Asociación”, tal como fue acorda-
do en Madrid, el pasado 18 de mayo de 2002.

En esta materia, consideramos necesario establecer una agenda
priorizada que permita desarrollos concretos.  Los principales te-
mas de esta agenda birregional serían: la lucha contra el terrorismo,
el problema mundial de las drogas y las migraciones.  De igual
manera, temas como la lucha contra la corrupción, el crimen
transnacional organizado, el desarrollo sostenible, la preservación
de los bosques tropicales, la diversidad biológica, la diversidad cultural
y la defensa de los principios democráticos y derechos humanos,
ocupan un lugar importante en el relacionamiento birregional.

En especial, a la Comunidad Andina le interesaría fortalecer
la cooperación en materia de seguridad y de drogas, enfatizando
la conexión entre los delitos financieros resultado del lavado de
dinero y las actividades terroristas, todo ello a partir de los princi-
pios de la responsabilidad compartida y la solidaridad.
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Asimismo, en el tema migratorio los países de la Comunidad
están resueltos a intensificar y promover con la Unión Europea la
cooperación, comunicación, coordinación y negociación pertinen-
tes, para fomentar y estimular la reflexión y análisis multilateral
sobre el tema migratorio,  que compete e involucra tanto a los
países emisores como receptores.

Lo anterior, con el objeto de establecer normas y procedi-
mientos que conduzcan a la regulación y ordenamiento de los
flujos migratorios, tomando en consideración los lazos históricos y
culturales entre las dos regiones.

El fortalecimiento de los Mecanismos de Diálogo Político hace
necesario que las reuniones se realicen en diferentes niveles y
con mayor frecuencia, y que las reuniones de los Cancilleres de la
CAN y la UE aborden temas sustantivos de interés recíproco.

La Unión Europea, por su parte, se encuentra internamente
analizando las directrices en este tópico y las dos regiones espe-
ran iniciar negociaciones en el primer semestre del año 2003.

2. En el ámbito económico

Se plantea en la Declaración de Madrid incrementar esfuer-
zos en la cooperación birregional, promover el crecimiento eco-
nómico y lucha contra la pobreza, mediante el fortalecimiento de
las instituciones democráticas, la estabilidad macroeconómica, la
mejora de las  condiciones en educación, salud y protección so-
cial, así como el impulso a los procesos de integración regional, la
infraestructura y el desarrollo de las PYMES, promoviendo los
flujos comerciales y la inversión para  el crecimiento económico
sostenible y la distribución equitativa de los beneficios.

La declaración de Madrid, en el marco de la creación y
profundización de la alianza estratégica subregional, expresa la
satisfacción por el desarrollo de los acuerdos de asociación sus-
critos por la UE con Chile y México, el compromiso por las nego-
ciaciones en curso entre la UE y el Mercosur, así como con sus
avances y con el inicio de negociaciones formales de la UE con
los países ACP, en septiembre de 2002.
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Con respecto al relacionamiento comercial entre la UE con
Centroamérica y la Comunidad Andina, se determina una orien-
tación para que, a partir de la negociación de los acuerdos polí-
ticos y el cumplimiento de los objetivos que allí se determinan,
se sienten las bases para establecer las condiciones, con arreglo
a las cuales, “construyendo sobre los resultados del programa
de trabajo de Doha que nos hemos comprometido a concluir a
mas tardar a final del 2004, pudieran negociarse Acuerdos de
Asociación viables y mutuamente beneficiosos entre la UE y
América Central y la UE y la Comunidad Andina respectiva-
mente, que incluyan áreas de libre comercio”.

Otros aportes de la declaración recogen la necesidad de
concluir las negociaciones de Doha en los plazos previstos, in-
cluida la aplicación del programa de trabajo sobre trato especial
y diferenciado.  Asimismo, se señala la protección del medio
ambiente y el tema de la financiación al desarrollo y el alivio a la
deuda externa de los países en desarrollo, mejorando el
financiamiento del sistema financiero mundial y abordando su
reforma, así como el desarrollo conjunto de la sociedad de infor-
mación.

En general, la Comunidad Andina cumple y está en plena
disposición de contribuir de manera activa al desarrollo de los
objetivos planteados.

Para la Comunidad Andina, el relacionamiento de la Unión
Europea con la subregión debe basarse en una alianza estratégica
recogida en un acuerdo, llámese de Asociación o Cuarta Genera-
ción, que permita garantizar un marco estable en las relaciones
entre las dos regiones, así como el desarrollo del comercio y la
inversión.

Para lograr este objetivo, se debe partir de los mecanismos
ya existentes, como son: el “Acuerdo Marco de Cooperación en-
tre la Comunidad Andina y la Unión Europea” de 1992, la “Decla-
ración Común sobre el Diálogo Político entre la Comunidad Andina
y la Unión Europea” de 1996, así como el punto 17 de la “Decla-
ración de Madrid” y el punto 43 del texto sobre valores y posicio-
nes comunes adoptados en dicha Cumbre, donde se acogieron las
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nuevas iniciativas de negociación de un Acuerdo político y de
cooperación entre la UE y la Comunidad Andina y la decisión de
fortalecer la cooperación en materia de comercio, inversiones y
relaciones económicas.

Por tanto, el gran reto consiste en adelantar los trabajos que
permitan avanzar hacia dichas negociaciones y profundizar el tra-
tamiento de los temas prioritarios en las tres grandes áreas que
abarca la relación entre ambas regiones: El SGP drogas y el futu-
ro de las relaciones económicas y comerciales, el diálogo político
y la cooperación birregional.

La Comunidad Andina reconoce que el SGP Andino constitu-
ye uno de los instrumentos fundamentales en el desarrollo del
principio de la corresponsabilidad en la lucha contra el flagelo
universal de las drogas.  Sin embargo, es indudable que su carác-
ter modificable y temporal no brinda las señales de largo plazo
necesarias al desarrollo de las inversiones en la subregión.

El comercio es un aspecto fundamental en el relacionamiento
CAN-UE.  En este campo, el objetivo de los países andinos es
mejorar el acceso de sus productos al mercado único europeo a
través de la eliminación de los obstáculos técnicos al comercio,
basándose en el principio de la asimetría.

En este sentido, el Sistema General de Preferencias, otorga-
do a los países de la Comunidad Andina, se debe mantener mien-
tras se avanza en la firma de un acuerdo de asociación que per-
mita el libre comercio entre los bloques, así como su inclusión
como patrimonio histórico una vez éste sea alcanzado.  El princi-
pio del trato diferenciado en función del nivel de desarrollo de
cada país de la zona andina es un elemento fundamental de nues-
tra relación comercial.

La CAN y la UE, por mandato de los Ministros de las dos
regiones reunidos en Villamoura, Portugal, realizaron conjunta-
mente un estudio económico y comercial sobre sus relaciones,
que como conclusión muestra la viabilidad de adelantar las nego-
ciaciones y resume los aspectos principales de lo que sería la
base de un Acuerdo de Asociación.
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De otra parte, la reunión  que se realizó en noviembre, en la
ciudad de Quito, nos permitió no sólo evaluar conjuntamente con
la Unión Europea el aprovechamiento del SGP y su impacto sobre
el comercio entre las dos regiones, sino también identificar los
problemas que afectan para un mayor y mejor acceso de los pro-
ductos andinos al mercado europeo y, además, proponer a la Unión
Europea un nuevo listado de productos que debería beneficiarse
del tratamiento preferencial a ese mercado.

La ampliación de las inversiones de los países de la Unión
Europea en la subregión constituye, asimismo, otro elemento
dinamizador para el fortalecimiento de un marco estable en las
relaciones entre las dos regiones. La Comunidad Andina confía
que esta percepción será compartida por la Unión Europea.

3. En el ámbito de la cooperación

La declaración de Madrid determina la necesidad de pro-
mover la cooperación en los ámbitos cultural, educativo, cientí-
fico, tecnológico, social y humano, y acoge con satisfacción el
desarrollo de los programas que en la actualidad la Unión Euro-
pea  adelanta en esta materia.  Por otra parte, se determinan
acciones en materia educativa y se da mandato a los mecanis-
mos birregionales para que continúe dando seguimiento a las
Cumbres con el apoyo, cuando proceda, de las instituciones fi-
nancieras internacionales que participen en los programas de
cooperación birregional y, finalmente, se define que la III Cum-
bre entre la Unión Europea y América Latina se realice en México
en el 2004.

La Comunidad Andina considera necesario  reformular las
prioridades en materia de cooperación con la UE sobre la base de
objetivos realistas y útiles tanto al proceso de integración como al
desarrollo económico de los países andinos.  Existen muchas áreas
de convergencias donde ambas regiones pueden aprovechar las
experiencias y los adelantos que se han desarrollado, enrique-
ciendo y haciendo de doble vía la cooperación.

En especial, a los países de la Comunidad Andina les interesa:
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· Programas que apuntalen directamente el fortalecimiento pro-
ductivo y exportador de las economías andinas, viabilicen el
ingreso de productos andinos al mercado comunitario a tra-
vés de la capacitación para el cumplimiento de la normativa
fitosanitaria, y apoyen la construcción de infraestructuras re-
gionales de integración en la región andina.

· La cooperación al sector productivo de nuestros países, a tra-
vés de programas que mejoren la capacitación de la mano de
obra, el desarrollo de procesos productivos más eficientes, la
posibilidad de desarrollar proyectos donde participen ambas
regiones en áreas como la infraestructura, el transporte, so-
ciedad de la información, ciencia y tecnología y la energía,
entre otros.

· La experiencia de la Unión Europea en la armonización de
políticas macroeconómicas podrá servir de base para promo-
ver la cooperación y transferencia de experiencias que con-
tribuyan a disminuir los efectos en la desviación del comercio
ante diferentes políticas monetarias y a promover la erradica-
ción de la pobreza, en concordancia con lo expresado en la
Cumbre de Madrid, el pasado 18 de mayo de 2002.

· Promoción de la asociación estratégica en el manejo sosteni-
ble de los recursos energéticos, que tome en cuenta una ex-
periencia amigable con el medio ambiente, la innovación en
los combustibles tradicionales, para hacerlos menos contami-
nantes, y el desarrollo de nuevas fuentes alternas de energía.

En síntesis, el objetivo de la Comunicad Andina es lograr una
alianza estratégica con la Unión Europea que, como resultado,
implique la firma de un acuerdo de cuarta generación o de asocia-
ción que integralmente contenga los aspectos relativos a lo eco-
nómico, lo comercial, lo político y la cooperación. De otra mane-
ra, las relaciones de nuestros países con la Unión Europea queda-
rían en condiciones asimétricas e inequitativas, inclusive con otros
países de mayor desarrollo de la región latinoamericana.

Las opiniones personales contenidas en este informe son de responsabilidad
exclusiva de quien las emite y no reflejan posiciones institucionales de la
Secretaría General de la Comunidad Andina.
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UE – CENTROAMERICA: HACIA UNA
ASOCIACION PARA EL DESARROLLO

Marisol Argueta C.*

La Cumbre de Madrid celebrada el 17 de mayo de 2002, fue
el espacio idóneo para revisar el estado de las relaciones entre la
Unión Europea y América Latina y el Caribe, definir los puntos de
convergencia entre las dos regiones con miras a fortalecer el diá-
logo político, económico, social y cultural, y  proponer nuevas ini-
ciativas orientadas a impulsar el establecimiento de una asocia-
ción estratégica entre ambas regiones, partiendo del reconoci-
miento de las diversidades existentes en las relaciones de la Unión
Europea con las subregiones americanas, ya que éstas aún no se
constituyen en un solo ente político, ni en un solo bloque comercial
que les faculte una actuación común en el ámbito internacional.

En lo que respecta a las relaciones de Centroamérica con
Europa, éstas ya habían alcanzado un cierto nivel de madurez al
momento de celebrarse la Cumbre de Madrid, pues la Unión Eu-
ropea desempeñó un papel de primer orden en la solución de la
crisis centroamericana de los años ochenta al haber asumido el
compromiso de buscar a través de su acercamiento con los paí-
ses centroamericanos, una solución pacífica de los conflictos en
la región, además de encontrar un factor de equilibrio frente a la
polarización existente como resultado de la confrontación política,
ideológica y militar que se dio en el contexto de la guerra fría,
contribuyendo con ello al proceso de distensión internacional que
se perfilaba en esos momentos.

Este acercamiento tuvo su máximo punto de expresión con
la institucionalización del diálogo político y la cooperación econó-
mica entre ambas regiones materializado en la Primera Confe-

* Embajadora Extraordinaria y Plenipotenciaria. Directora General de Política
Exterior de El Salvador
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rencia de San José en 1984, que sentó las bases para el inicio de
unas relaciones orientadas, en un primer momento, a contribuir a
la pacificación y democratización de la región centroamericana.

La labor de buena voluntad de la Unión Europea a favor del
diálogo político y de la cooperación al desarrollo con los países
centroamericanos no sólo ha permitido potenciar los vínculos
birregionales, sino que lo más destacable han sido los notorios
avances experimentados por Centroamérica en el campo de la
paz, la democracia y el respeto de los derechos humanos apoya-
dos por la Europa comunitaria.

La solución pacífica del conflicto en El Salvador y en Guate-
mala,  la restauración de la democracia en ambos países y en Nica-
ragua han sido logros tangibles que han contado con el decidido
apoyo político de la Unión Europea en sus diferentes fases. De la
misma manera, Centroamérica ha contado con la cooperación eu-
ropea para llevar a cabo programas de desarrollo transfronterizo y
evitar que los diferendos de tipo limítrofe se constituyan en obstá-
culos a los objetivos de la integración centroamericana, ya que, de
hecho, los respectivos procesos de integración en ambas regiones
han sido un aspecto de gran relevancia en las Conferencias Minis-
teriales de Centroamérica y la Unión Europea.

El diálogo político realizado en el contexto del Diálogo de San
José, ha servido como escenario para ejercitar el proceso de coor-
dinación de políticas europeas, que al interior de la Unión fue crean-
do un consenso a favor de las consultas en las áreas de política
exterior y política de cooperación al desarrollo en el marco de la
Cooperación Política Europea entre los Gobiernos de la Europa
comunitaria, lo cual no estaba contemplado inicialmente en los Tra-
tados de Roma, pero que posteriormente fueron incluidas en el Acta
Unica Europea de 1987 y el Tratado de Maastrich de 1992.

Por su parte, Centroamérica ha sabido tomar los esfuer-
zos de la Unión Europea como un modelo para su proceso de
integración, tal como se puede evidenciar desde la superación
de la crisis centroamericana hasta el momento, como por ejem-
plo, el perfeccionamiento de la Zona de Libre Comercio, elimi-
nándose la mayoría de obstáculos al comercio intrarregional,



127

UE-Centroamérica: Hacia una asociación para el desarrollo

así como la Unión Aduanera entre El Salvador, Guatemala,
Honduras y Nicaragua, a la cual se ha sumado recientemente
Costa Rica.

La voluntad política de los Gobiernos centroamericanos por
avanzar en el proceso de integración también ha quedado plena-
mente de manifiesto con la propuesta regional para la transfor-
mación y modernización de Centroamérica en el siglo XXI, que
fue presentada durante la Reunión del Grupo Consultivo Regional
celebrada en Madrid, en marzo de 2001.

Asimismo, los avances en el proceso de integración centro-
americano están siendo complementados con la participación de
socios extrarregionales, como es el caso de México, a través de
la iniciativa del Plan Puebla-Panamá, la cual se ha vinculado de
manera efectiva con la visión regional de desarrollo para la trans-
formación y modernización de Centroamérica en el siglo XXI.

Si bien al hacer una evaluación de las relaciones en el marco
del Proceso de San José, se puede afirmar categóricamente que
este mecanismo ha sido de fundamental importancia para el for-
talecimiento de los procesos democráticos de Centroamérica y
de las relaciones políticas e institucionales entre ambas regiones,
además de haber servido para impulsar el proceso de integración
centroamericano. Cabe reconocer que actualmente las perspec-
tivas de las relaciones entre ambas regiones se deben enmarcar
en un nuevo contexto que sea acorde a la realidad actual en am-
bas regiones y responda a las transformaciones y desafíos inter-
nacionales y que permita mancomunar esfuerzos para lograr el
desarrollo económico y social de Centroamérica como medio para
sustentar la paz, la democracia y la seguridad en la región, para lo
cual es de vital importancia la creación de oportunidades en nues-
tros países y la posibilidad de abrir espacios competitivos para
nuestros productos de exportación.

Es de mencionar que, según datos de la Secretaría de la
Integración Económica de Centroamérica (SIECA), en 2000 el
total de las exportaciones centroamericanas a la Unión Europea
ascendió a US $2,070.1, lo que representa un 17.2% de un total
de US $12,006.1 millones.
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En este sentido, el compromiso de la Unión Europea para
afianzar los logros políticos alcanzados por Centroamérica du-
rante los últimos años debe ser complementado con una visión
del desarrollo más integral, basada en el establecimiento de
unas relaciones económicas más estables y previsibles que el
actual mecanismo unilateral y temporal que se utiliza a través
del Régimen del Sistema Generalizado de Preferencias – Dro-
gas, para contribuir a incrementar la productividad y las fuen-
tes de trabajo y, por ende, a elevar la calidad de vida de la
población centroamericana para brindarle el debido soporte a
la  paz, la democracia y la seguridad en su más amplia dimen-
sión.

Es por tal razón que, si bien es importante la cooperación
para el desarrollo, más importante aún es que Centroamérica y la
Unión Europea se conviertan en socios para el desarrollo, dado
que éste es el camino adecuado para generar las oportunidades
necesarias que contribuyan a que la región centroamericana con-
tinúe avanzando hacia un genuino desarrollo sostenible, lo cual
además redundaría en beneficios mutuos.

La propuesta de Directiva de Negociación de un Acuerdo de
Diálogo Político y de Cooperación que fue presentada previo a la
Cumbre por la parte Europea no contemplaba el componente co-
mercial que le brindase a la relación un carácter de integralidad.
Ésta condicionaba la posibilidad de contar con un Acuerdo de
Libre Comercio solo una vez se concretara la Agenda de Doha, lo
cual representaba un plazo largo e indefinido.

De acuerdo con los términos de la propuesta europea, la rela-
ción se limitaba básicamente a un Acuerdo de diálogo político y de
cooperación encaminado a:

a) El logro de la estabilidad política y social a través de la demo-
cracia, el respeto y promoción de los derechos humanos y el
buen gobierno;

b) La culminación de la integración regional de los países de
Centroamérica, que contribuiría a un mayor crecimiento eco-
nómico; y
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c) La reducción de la pobreza, un disfrute más equitativo de
los servicios sociales y de los beneficios del crecimiento
económico y la gestión sostenible de los recursos natura-
les.

Por ello, la II Cumbre América Latina y el Caribe y la Unión
Europea, se constituyó en una oportunidad histórica para que la
Europa Comunitaria renovara su compromiso con Centroamérica,
adoptando la decisión de suscribir eventualmente un Acuerdo de
Cuarta Generación que además de la Asociación Política y de
Cooperación incluyera el componente Económico - Comercial, lo
cual no sólo estaría en consonancia con los avances logrados has-
ta el momento en las relaciones euro-centroamericanas, sino tam-
bién con los cambios regionales e internacionales, además de ser
totalmente congruente con las expectativas trazadas para lograr
edificar una genuina Asociación Estratégica Birregional.

Para tal efecto, se identificaron objetivos concretos que per-
mitieran capitalizar los avances realizados hasta la fecha y sentar
nuevas bases para profundizar la relación existente.

En el ámbito político, se reconoció la conveniencia de am-
pliar y profundizar el Foro de Diálogo entre la Unión Europea y
Centroamérica y adecuarlo a las circunstancias actuales, que de-
mandan de un mayor acercamiento y atención a la agenda
multifacética de valores e intereses compartidos.

A nivel político se identificó la conveniencia de considerar la
celebración de encuentros periódicos al nivel presidencial entre
los mandatarios centroamericanos y europeos, tal como existe
con las demás subregiones de América Latina y el Caribe. Asi-
mismo, para reforzar la relación en diferentes ámbitos, se consi-
dera importante considerar la posibilidad de abrir espacios de diá-
logo al nivel ministerial en otros sectores para avanzar en el desa-
rrollo de agendas por materias específicas determinadas de mu-
tuo interés. Igualmente, fortalecer el diálogo político multilateral a
través de consultas y una mayor coordinación en organismos in-
ternacionales y otros foros multilaterales, para identificar temas
de interés compartido y otorgar apoyo recíproco a iniciativas de
mutuo interés dentro de la amplia temática multilateral.
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En materia de cooperación, la ayuda proveniente de las na-
ciones europeas ha sido de fundamental importancia para el de-
sarrollo económico y social de nuestras poblaciones, además, la
asistencia oportuna que Centroamérica ha recibido en situaciones
de emergencia ha complementado los esfuerzos nacionales para
solucionar situaciones críticas, lo cual se agradece profundamen-
te a la UE.

El 24 de octubre pasado se celebró en Bruselas la XI Re-
unión de la Comisión Mixta de Cooperación UE-CA en la que se
definieron los programas y proyectos a ser ejecutados en base a
la Programación Plurianual de la Cooperación Regional que Eu-
ropa otorgará a Centroamérica para el período 2002-2006, que
asciende a 74.5 millones de euros, enfocados a los tres grandes
ejes identificados por la parte europea que mencionáramos ante-
riormente.

A efecto de ampliar y fortalecer las relaciones entre
Centroamérica y la Unión Europea en el ámbito de la coopera-
ción, además de ejecutar la estrategia regional de cooperación
para América Central 2002-2006 propuesta por la Comisión Eu-
ropea, se considera importante retomar y apoyar con mayor co-
operación regional la estrategia común de desarrollo definida por
Centroamérica a través de los proyectos de Transformación y
Modernización para el Siglo XXI, que fueron presentados al Gru-
po Consultivo de Madrid hace más de un año.

Además de la cooperación en aspectos y formas tradiciona-
les, es importante destinar cooperación para el fortalecimiento de
nuestras propias capacidades a fin de convertirnos en verdaderos
socios. En este contexto, es de particular importancia apoyar la
iniciativa presentada por la Comisión Europea al Consejo Euro-
peo para intensificar la cooperación en materia de comercio, in-
versiones y relaciones económicas que contribuya a crear las
condiciones que hagan viable y mutuamente beneficioso un Acuer-
do de Libre Comercio. Además, cabe recordar que actualmente
se cuenta con una nueva estrategia de integración y desarrollo
que incluye a México como un nuevo socio extrarregional de
Centroamérica a través del Plan Puebla Panamá (PPP), el cual
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tiene como objetivo la consolidación de Mesoamérica como una
zona  de desarrollo integral, no a través de un programa de coope-
ración tradicionalmente concebido, sino como un espacio para
crear alianzas estratégicas públicas y privadas.  Esta iniciativa,
que fue presentada recientemente en varias ciudades europeas
por los Comisionados Presidenciales del PPP  requiere del apoyo
de los países europeos y de la participación de sus inversionistas,
así como de sus instituciones comunitarias y financieras.

En el ámbito económico, el comercio entre Centroamérica y
la Unión Europea ha experimentado en los últimos años un creci-
miento anual promedio aceptable, además de una considerable
diversificación en los rubros de exportación; sin embargo, los ac-
tuales flujos comerciales son insuficientes y no reflejan las opor-
tunidades y beneficios acordes al  potencial económico que ofre-
cen ambas regiones. Ese desaprovechamiento de oportunidades
ha advertido la necesidad de revisar los actuales instrumentos y
proponer nuevas iniciativas para ampliar las relaciones comercia-
les entre ambas regiones a través de un Acuerdo de Cuarta Ge-
neración que complementara la agenda política y de cooperación.

Es importante tomar en consideración que el mercado cen-
troamericano, con de más de 37 millones de habitantes y con un
PIB de más de US$125,000 millones, justifica el desarrollo de
mecanismos para generar un mayor comercio con Europa, al igual
que se está buscando con otras regiones. Centroamérica presen-
ta excelentes oportunidades de inversión como plataforma de ex-
portación hacia los principales mercados del mundo, teniendo en
cuenta su privilegiada posición geográfica, la apertura comercial
y los tratados de libre comercio que dispone con México, Chile,
Panamá, República Dominicana y en proceso con Canadá y Es-
tados Unidos, además de su participación en el Área de Libre
Comercio de las Américas (ALCA), así como el desarrollo de
infraestructura para conectar la región al mundo.

El actual marco de las relaciones económicas entre ambas
regiones no es el más adecuado, ya que está basado en concesio-
nes unilaterales que no se encuentran acordes con los procesos
de liberalización comercial a nivel mundial; y son incluso contra-
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rios a la normativa comercial multilateral de la OMC, por lo que
se prevé su eventual desaparición. El SGP carece de certidum-
bre, ya que requiere el waiver de la OMC para avalar su puesta
en práctica y las respectivas prórrogas. El SGP drogas ha sido un
instrumento de promoción del desarrollo; sin embargo, se necesi-
ta enmarcar el objetivo de manera más bien contractual, en el que
el beneficio que hasta ahora se ha otorgado unilateralmente se
convierta en un acuerdo de ambas vías. Por tal razón, se conside-
ró esencial que se incorporara la eventual suscripción de un Tra-
tado de Libre Comercio, que coadyuvaría a una asociación ver-
daderamente estratégica, de mutuo beneficio, y que provoque la
aceleración del proceso de integración del istmo centroamericano
al presentarse Centroamérica como región.

Tal como existe con México, Chile, Mercosur y ACP
(Cotonou), la propuesta europea para Centroamérica necesita ser
complementada con el elemento del libre comercio, manteniendo
un espacio abierto para madurar el proceso según las capacida-
des, objetivos e intereses determinados por la dinámica propia de
la relación comercial definida de mutuo acuerdo por las instancias
correspondientes de ambas regiones. Centroamérica también ne-
cesita de un espacio que permita mejorar las relaciones comer-
ciales y con ello apoyar la mejor política social de lucha contra la
pobreza, que es la creación de oportunidades de desarrollo en
nuestros propios Estados, incluyendo la oferta de empleo, que
sería generada por un mayor intercambio comercial al ser inclui-
do este elemento en la perspectiva de un Acuerdo de Asociación
Global entre la UE y CA.

De lo anterior deviene el deseo e interés de Centroamérica
en profundizar las relaciones con la Unión Europea. De lo que se
trata ahora es de hacer efectivos los planteamientos y criterios
compartidos de trascender de la paz y la democracia hacia el
desarrollo económico y social. Centroamérica está plenamente
convencida, y así lo reconocen diversas entidades y personalida-
des internacionales, de que la fragilidad de las democracias estri-
ba precisamente en la ausencia de un sustento económico y so-
cial que las haga viables y sostenibles.
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Por tanto, la eventual suscripción de un Acuerdo de Cuarta
Generación  que además de lo político y la cooperación incluya un
Tratado de Libre Comercio, será la mejor manera de crear opor-
tunidades sostenibles en Centroamérica para luchar contra la po-
breza, sustentar la paz, democracia y acelerará el proceso de
integración centroamericano.
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EL CARIBE Y SU INSERCION
EN UNA ASOCIACION ESTRATEGICA

BIRREGIONAL

Eduardo Perera Gómez*

Visto en su contexto geopolítico, un tema principal de debate
en el caso del Caribe, es cómo lograr su inserción en una asocia-
ción estratégica birregional que lo vincule a la vez a América
Latina y a la Unión Europea, de manera estrecha y por medio de
instrumentos que necesariamente deben ser diferentes a los utili-
zados hasta hoy.

La I Cumbre UE-ALC (Río de Janeiro, 28-29 de junio de 1999)
se fijó como objetivo la construcción de una asociación estratégica
birregional que debía implicar una intensificación de las relaciones
económicas, la definitiva institucionalización del diálogo político, y la
cooperación para resolver problemas sociales, culturales y ecológicos
de la región. A su vez, la II Cumbre UE-ALC (Madrid, 17 y 18 de
mayo de 2002), se propuso, por una parte, evaluar los progresos
realizados entre ambas regiones después de la primera cita y, por
otra parte, adoptar un plan de acción para hacer avanzar la mencio-
nada asociación birregional. (Vacchino, 2002).

Pero si en Río se decidió construir una alianza estratégica
basada en hechos concretos, en Madrid se hizo poco por demos-
trar sus posibilidades, sobre todo desde el punto de vista de su
traducción en resultados prácticos y de la expresión de una volun-
tad política real de reforzarla progresivamente. Fue, en síntesis,
una reunión eminentemente discursiva y declarativa, donde hubo
más preocupación por el texto del documento final que por las
acciones concretas, las cuales prácticamente brillaron por su au-
sencia.

* Coordinador del Programa “Integración europea”, Centro de Estudios
Europeos, Ciudad de la Habana, Cuba
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El principal revés de las cumbres UE-ALC, por tanto, ha
estado en su incapacidad para hacer cuajar de manera efectiva y
perdurable el objetivo de crear una asociación estratégica
birregional.

Algunas razones

El formato de las Cumbres, al incorporar al Caribe, buscaba
no sólo adoptar una perspectiva hemisférica sin excepciones, sino
también ganar apoyos adicionales entre los socios europeos para
una iniciativa cuyo objetivo último era aumentar el interés por el
continente latinoamericano. Desde este punto de vista, las cum-
bres UE-ALC suponen un salto cualitativo de importancia en el
diálogo político birregional que no solamente aumenta de nivel,
sino que se ha ampliado al incluir al Caribe. (Cortés, 2001).

A pesar de estos méritos, que fueron el resultado de numero-
sas discusiones en el período de gestación de las cumbres UE-
ALC y no el fruto de una propuesta europea, es innegable que la
incorporación del espacio Caribe dentro de este mecanismo obe-
dece a una decisión “de última hora”.

Para Europa, y lamentablemente también para muchos paí-
ses de América Latina, el Caribe, particularmente en su relación
con la UE, no pasa de ser el Caribe ACP, o sea, el de aquellos
Estados parte de las anteriores convenciones de Lomé y del ac-
tual Acuerdo de Cotonou.

A modo de ejemplo puede tomarse el párrafo 17 de la Decla-
ración de Madrid, donde los participantes “dan la bienvenida a la
decisión del Caribe de lanzar formalmente en septiembre del 2002,
conjuntamente con los otros Estados miembros del Grupo África,
Caribe y Pacífico las negociaciones para un Acuerdo de Asocia-
ción Económica con la Unión Europea en el marco del Acuerdo
de Cotonou”. 1

Esta separación, que obedece a causas históricas, no es del
todo arbitraria, aunque ayuda poco a la concreción de una asocia-
ción estratégica “birregional” como la planteada como objetivo
por las cumbres UE-ALC.
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Es innegable que los contornos mismos del término Caribe
son difusos. Así, Caribe insular, Caribe ACP, Gran Caribe –que
incluiría a los países continentales ribereños–, Comunidad del
Caribe (CARICOM), son algunas de las muy variadas denomina-
ciones que explican otros tantos alcances del término.

También es innegable que el Caribe es un ente diferenciado
de la evolución de los vínculos de la UE con América Latina, que
se ha mantenido como tal en el contexto de las cumbres y que su
situación no parece destinada a cambiar a mediano plazo.

Las razones para ello se fundamentan básicamente en las
diferencias culturales, sociales, económicas y políticas del Caribe
con el resto de América Latina, determinadas por las particulari-
dades respectivas de su historia colonial y de su interrelación pos-
terior con las ex-metrópolis. Ello también ha condicionado las
especificidades de su vínculo con la UE.

Por otra parte, no sólo existen grandes asimetrías entre Amé-
rica Latina y el Caribe, de un lado, y Europa, del otro: también
entre el Caribe y América Latina hay desproporciones significati-
vas. A la vez, el Caribe mismo está caracterizado por una gran
dispersión geográfica y una diversidad mayor de la que puede
suponerse: cuatro lenguas instaladas, así como diferencias impor-
tantes de población y renta per capita lo certifican. Probablemen-
te los elementos de mayor coincidencia son justamente los más
negativos: su insularidad predominante, su vulnerabilidad econó-
mica y climatológica y su carencia de recursos naturales.

Tanto desde este punto de vista, como desde las diferencias
determinadas por la particular evolución histórica del vínculo en-
tre ambas subregiones y los Estados miembros de la UE, la plata-
forma de intereses comunes entre América Latina y el Caribe
frente a Europa no es especialmente vasta. Esto complica consi-
derablemente la posible agenda “birregional”, ya compleja de por
sí en lo que al continente latinoamericano se refiere. De esto hubo
evidencias durante la I Cumbre UE-ALC, que determinó 55 “prio-
ridades” de acción, que la primera reunión de seguimiento, cele-
brada en Tuusula (Finlandia) en noviembre de 1999, debió reducir
a 11 para hacerlas más operativas.2
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Algunas de las prioridades establecidas en Tuusula en terre-
nos como la educación superior, la lucha contra las drogas, la
promoción del comercio y el mejoramiento de la salud, con énfa-
sis particular en el SIDA, por ejemplo, habían sido objeto de pro-
gramas de cooperación financiados por el segundo protocolo fi-
nanciero de la Convención de Lomé IV,3  por lo que en el caso del
Caribe, estas acciones no se originaron específicamente en una
iniciativa UE-ALC. Más aún, los compromisos y prioridades acor-
dados en Río eran ya objeto de la cooperación de la UE.

Esto es una muestra adicional de que las relaciones de la
UE con la América Latina continental, por una parte, y con el
Caribe, por otra, han discurrido por caminos separados. Todavía
hoy, la estructura institucional y la realización de la cooperación
con estas dos zonas están reguladas por tipos de acuerdos muy
diferentes. Las islas del Caribe forman parte del grupo ACP
(África, Caribe y Pacífico) junto con tres Estados continentales
–Belice, Guyana y Surinam– y, con excepción de Cuba, han
estado vinculadas a la Unión Europea desde 1975 por cuatro
Convenciones de Lomé consecutivas y su actual sucesor, el
Acuerdo de Cotonou.

Por su parte, las relaciones de la UE con los países de Amé-
rica Latina se rigen por una serie diversa de acuerdos bilaterales
y regionales –acuerdos marco de cooperación con América Cen-
tral y la Comunidad Andina (CAN), Acuerdos de Asociación Eco-
nómica y Concertación Política y Cooperación con México y Chile,
Acuerdo Marco Interregional con Mercosur, con el que actual-
mente se están llevando a cabo negociaciones de libre comercio–
. De igual modo, existe una proliferación de mecanismos de diálo-
go político: con el Grupo de Río (GRIO), con el Grupo de San
José, con la CAN y a través de las Conferencias
Interparlamentarias entre el Parlamento Europeo (PE) y el
PARLATINO.

Vale destacar además que la UE puso en práctica todos es-
tos instrumentos de cooperación en su relación con el Caribe an-
tes que en su relación con América Latina. La Convención de
Lomé I (1975) implantó mecanismos que establecieron una rela-
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ción preferencial entre la UE y los países ACP –incluido el Cari-
be– sin paralelo en la cooperación UE-América Latina.

Existen al menos tres diferencias importantes entre los acuer-
dos que vinculan a la UE con el Caribe, por una parte, y con el
resto de América Latina, por la otra:

- los mecanismos de naturaleza política han predominado sobre
los comerciales y de cooperación en la relación de la UE con
América Latina, lo que ha derivado en un notable desequilibrio
entre el compromiso político y el contenido económico y co-
mercial de la relación; ello no ha sido así en el caso del Caribe;

- aparte de contar con un marco institucionalizado propio para
el diálogo político a nivel de gobiernos y parlamentarios, la
asociación del Caribe a la UE a través del sistema Lomé
incluyó amplias preferencias comerciales, un sistema de es-
tabilización de precios de exportación, y ayuda económica.
Los países “no asociados” de América Latina sólo han dis-
puesto del Sistema de Preferencias Generalizadas (SPG).

- la existencia de un protocolo financiero anexo a las Conven-
ciones de Lomé y Cotonou, que ha permitido una planifica-
ción plurianual de la cooperación y la elaboración de progra-
mas indicativos nacionales y regionales.

Aún así, las preferencias y las metas de desarrollo de los
sucesivos convenios de Lomé fueron erosionadas en muy signifi-
cativa medida por la propia UE, al menos mediante tres elemen-
tos: el mantenimiento de las barreras no arancelarias al comercio;
las subvenciones agrícolas y la subordinación de la ayuda a obje-
tivos de política exterior.

La proliferación de instrumentos, canales e interlocutores de
cooperación y diálogo político ha contribuido, por tanto, a hacer
de la relación entre Europa, América Latina y el Caribe una “aso-
ciación” fragmentada (Girvan, 2001), algo que no pocos expertos
reconocen. Esta fragmentación no favorece ni un acercamiento
comprensivo ni la solución de las cuestiones incluidas en la
multifacética agenda de relaciones con la región, y tiende a em-
peorarse.
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El Caribe: una región no prioritaria

En el 2000, la UE importó alrededor de 5.600 millones de
euros del Caribe –básicamente aluminio, ron, azúcar, plátanos y
petróleo– y exportó a esta región más de 8.754 millones de euros,
consistentes principalmente en productos industriales. Durante los
años noventa, el comercio de servicios aumentó considerable-
mente y en 1999 la inversión de la UE en el Caribe ascendió a
más de 1.000 millones de euros (Eurostat, 2002).

A pesar de lo anterior, los miembros ACP del Caribe repre-
sentan ahora menos del 8%, del comercio de la UE con América
Latina y el Caribe y menos del 14% de su ayuda al desarrollo
para la región. (Girvan, 2001).

Esto se debe ante todo a la escasa importancia del Caribe en
la agenda exterior de la UE y a una disminución del interés euro-
peo en la subregión.

Los intereses europeos en el Caribe están basados ante todo
en la presencia histórica de países como España, Francia, Holan-
da y Gran Bretaña –estos tres últimos aún con territorios depen-
dientes en el área– que no son despreciables, pero tampoco son
prioritarios. Las relaciones de la UE con Estados Unidos, Japón,
China, los países de Europa Central y Oriental (PECOs) y los
países mediterráneos, sólo por mencionar los casos más eviden-
tes, ocupan un lugar mucho más importante en el listado de obje-
tivos de la Política Exterior y de Seguridad Común (PESC) de la
UE. Incluso dentro del hemisferio ocupan una posición secunda-
ria si se comparan con la inclinación de la UE hacia esquemas de
integración regional como el Mercosur y hacia algunos Estados
latinoamericanos en particular.

Esta propensión a enfocar las relaciones con América Latina
de acuerdo con una estrategia “diferenciada” de alcance
subregional parte del supuesto lógico de que la región no es ho-
mogénea. La acentuación de los desniveles económicos, políticos
y sociales entre los países del área ha favorecido esta tendencia,
en virtud de la cual sólo unos cuantos de ellos ofrecen condicio-
nes verdaderamente atractivas para una asociación comercial con
la UE.
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La consecuencia fundamental de este enfoque ha sido un
retorno al “bilateralismo selectivo” que caracterizó a las relacio-
nes entre la UE y América Latina en momentos anteriores. Esa
diferenciación, unida al hecho de que la UE tiende cada vez más
a una “racionalización” de su cooperación internacional, ha favo-
recido que ésta privilegie el trato con los socios más importantes:
México, Chile, Mercosur, dejando en un segundo plano al resto de
la región.

En la Cumbre de Madrid, por ejemplo, la UE dejó claro que
no prevé hablar de verdadera apertura comercial con los países
andinos y centroamericanos al menos hasta el 2005, lo que de
hecho indica la subordinación de este tema a otros elementos
mucho más prioritarios de su agenda que deben ser resueltos an-
tes de esa fecha –la reforma institucional y la ampliación al Este,
por sólo citar dos. Ello hace difícil prever un compromiso masivo
de la UE en la región o que se produzcan iniciativas de enverga-
dura similares a la que involucró a la UE con Centroamérica en
los 80, y que América Latina –incluido el Caribe– pueda ser con-
siderado siquiera como el tercer pilar de la relación trasatlántica.
(Rubiolo, 2000).

A tenor con las nuevas prioridades de su política de desarro-
llo, la UE ha comenzado a rediseñar sus vínculos con el Caribe.
Desde la firma del Acuerdo de Cotonou, la relación económica y
comercial con los ACP se estructura de acuerdo con un enfoque
subregional, que introduce consideraciones geopolíticas en las fu-
turas relaciones con estos países.

Bajo el argumento de que el régimen comercial existente ha
sido lo suficientemente generoso y de que la pobre realización
comercial de los ACP ha tenido más que ver con una falta de
competitividad que con las condiciones de acceso (Lowe, 1996),
el Caribe se ve enfrentado, en sus relaciones con Europa, a la
opción de negociar un acuerdo de asociación de carácter regional
congruente con las normas de la Organización Mundial de Co-
mercio (OMC). Con ello, una parte importante de la subregión
perdería no sólo las preferencias comerciales, que en el mejor de
los casos sólo estarían destinadas en lo adelante a los países me-
nos desarrollados, sino también la posibilidad de negociar desde la
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fortaleza proporcionada por un grupo de 77 países que abarcan
tres continentes.(Jessop, 2001b).

Las razones para este cambio de orientación se han ido
construyendo desde mediados de los años noventa del pasado
siglo y entre ellas pueden identificarse al menos dos que son de
la mayor importancia. Por una parte, el “retorno al
multilateralismo”, que supone abandonar o subordinar las estra-
tegias regionalistas en lo que se refiere al comercio y el acceso
a los mercados (Sanahuja, 2002). Por la otra, la creciente subor-
dinación de la cooperación al desarrollo a objetivos comerciales
y de política exterior, lo que supone que la ayuda estará cada
vez más condicionada por el “valor” comercial o geopolítico del
receptor y no por sus intereses y necesidades, sino por los del
donante, en este caso la UE.

Aquí hay que tener en cuenta que mientras una parte impor-
tante de América Latina ofrece oportunidades crecientes para el
comercio y la inversión, el relativamente pequeño mercado del
Caribe está saturado de productos europeos y norteamericanos, a
la vez que sus deficiencias de infraestructura lo limitan para par-
ticipar en acuerdos como los que se han firmado –México, Chile–
o se está proponiendo firmar –Mercosur– con determinados paí-
ses o regiones de Latinoamérica.

La contradicción para muchos Estados del Caribe es que son
a la vez demasiado prósperos para continuar siendo objeto de
preferencias como las de Lomé, y demasiado débiles para tomar
parte en una relación con la UE que esté basada en la reciproci-
dad. (Lowe, 1996; Sanahuja, 2002). Lejos de favorecer a la
subregión, una relación de libre comercio en ambas direcciones
profundizaría las asimetrías ya existentes.

El Caribe y la asociación birregional: entre posibilidades y
problemas

De algún modo, las próximas negociaciones comerciales con
Europa determinarán la ubicación del Caribe en el mundo, (Jessop,
2001a) en la medida que redefinirán la relación a largo plazo del
Caribe con los ACP, Europa, EE.UU. y América Latina.
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Las perspectivas que se abren ante la subregión son esen-
cialmente tres y aunque basadas fundamentalmente en conside-
raciones comerciales, requieren que se tome en cuenta también
el elemento de la cooperación: Estados Unidos es el principal so-
cio comercial del Caribe, pero más del 50% de la Ayuda Oficial al
Desarrollo (AOD) recibida por América Latina y el Caribe pro-
viene de la UE y sus Estados miembros. Así, una primera opción
sería la de mantener como subregión un tipo de relación postcolonial
similar a la diseñada por la Convención de Lomé, lo más adaptada
posible a sus propios intereses. Otra sería la de sumarse al carro
del ALCA, en lo que puede incidir de manera importante no sólo
la estructura de mercado del Caribe, sino también la falta de una
alternativa coherente y atractiva por parte de la UE. Finalmente,
la de negociar un tipo de acuerdo de asociación regional con la
UE que les permita fortalecer sus posiciones y la defensa de sus
intereses en la negociación del ALCA.

Un problema importante de cara a las posibilidades de cual-
quiera de estas alternativas es que Europa ha sido incapaz de
contrarrestar la influencia norteamericana en el hemisferio, a partir
de una actitud que combina la falta de interés con la incapacidad
para adoptar una política de competencia abierta con EE.UU. en
todos los terrenos y respecto a todas las subregiones. Ello impide
que los vínculos birregionales superen la voluntad hegemónica de
Estados Unidos, y hace que la UE pierda la oportunidad de con-
vertirse en un punto de equilibrio en el balance internacional de
poderes. (RECAL, 2002).

Existe una contradicción importante entre el planteamiento
de una asociación estratégica de carácter birregional y los cana-
les que están siendo empleados para su concreción.

Indudablemente, entre Europa, América Latina y el Caribe
existen numerosos valores compartidos. Aun en este marco, sin
embargo, es difícil concebir una asociación estratégica cuando
algunos de los temas más importantes de la relación son contra-
dictorios –la eliminación de las preferencias, las subvenciones
agrícolas, el proteccionismo y las dificultades para avanzar en
ámbitos como las relaciones financieras y el desarrollo tecnológi-
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co, por ejemplo, todos los cuales constituyen verdaderos obstácu-
los para la creación de una dimensión birregional profunda–. Mucho
menos es posible concebirla excluyendo estos temas del conteni-
do de la asociación misma.

En la práctica, el elemento realmente estratégico e impres-
cindible que debe constituir la base de una asociación como la que
ha sido planteada por las cumbres UE-ALC es el mejorar la posi-
ción del Caribe y América Latina como un todo en sus relaciones
con la UE y ello requiere de un claro compromiso de ésta en
función de un amplio acuerdo de asociación birregional. Sin em-
bargo, la concreción de tal estrategia no es aún perceptible, en
tanto carece de un marco institucional: no existe un acuerdo con
el conjunto de América Latina y el Caribe similar o que englobe a
los acuerdos subregionales y bilaterales existentes, ni tampoco
existe en planes. (Girvan, 2002).

Otros elementos atentan también en diferente grado contra
la asociación. Entre ellos pueden mencionarse:

- la ausencia de iniciativas de los Estados miembros para do-
tarla de contenido, a pesar, o quizás por el propio hecho de
que el peso de las relaciones bilaterales Estado-Estado entre
determinados países miembros de la UE y el área del Caribe
son especialmente importantes;

- el marcado contraste entre la retórica de las cumbres y los
medios que se ponen a disposición de la asociación, y el he-
cho de que se ha optado más por el despliegue de acciones
“visibles”, que por su contribución efectiva a los objetivos de
la política de desarrollo y, en especial, a la lucha contra la
pobreza.

- el hecho de que las reuniones de Jefes de Estado y de Go-
bierno aún no han sido institucionalizadas ni tienen un calen-
dario fijo;

- las dilaciones de la Comisión Europea a la hora de definir su
política de cooperación para adaptarla a los resultados de las
cumbres de Río y de Madrid. (Sanahuja, 2002).

Esta situación se ve complicada por no pocos riesgos.
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No sólo los movimientos hacia la multilateralización del co-
mercio culminarán la erosión progresiva de las preferencias del
Caribe en su relación comercial con la UE, sino que incrementarán
sustancialmente el desvío del comercio y las inversiones hacia
países y agrupaciones más atractivos, con mayores economías de
escala y por ende, con mayores ventajas comparativas, dentro y
fuera de América Latina.

Incluso dentro de los países menos avanzados, el Caribe po-
dría convertirse en víctima de una “delicada apatía” por parte de
la UE (Lowe, 1996), cuyo esfuerzo de cooperación podría tender
a centrarse exclusivamente en los más pobres dentro de los po-
bres. A esto puede contribuir también un cierto reequilibrio de
poderes dentro de la UE, o mejor, el hecho de que el núcleo del
poder en la UE está cambiando, de los socios tradicionales hacia
otros Estados miembros que no tienen relaciones de igual natura-
leza con la subregión.

A pesar de los riesgos, sin embargo, la relación con Europa
sigue siendo importante para los objetivos de desarrollo del Cari-
be. En el ámbito económico, por ejemplo, Europa es un mercado
en expansión para el sector turístico de la región.

Más allá de ello está el hecho de que la Unión Europea sigue
siendo un importante referente social y político, en particular por
constituir un modelo que aún tiene diferencias significativas con
respecto al “consenso de Washington”, de inspiración neoliberal,
que se proyecta en la región desde Estados Unidos y que impreg-
na el proyecto del ALCA. (Sanahuja, 2002).

A este respecto sería de la mayor utilidad la aprobación de
una Estrategia Común del Consejo que otorgara a América Lati-
na y el Caribe una mayor relevancia dentro de la PESC, tomando
verdaderamente en cuenta, por una parte, las asimetrías de todo
orden existentes y, por otra, lo que es fundamental, que no puede
haber asociación estratégica bajo la supervivencia de tales
asimetrías, que ellas sólo pueden ser eliminadas a partir de una
política de desarrollo coherente y que ésta nunca será tal si no
toma en cuenta como punto de partida los intereses y las necesi-
dades de los receptores. Una estrategia común contribuiría de
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manera importante a otorgarle “valor añadido” a las relaciones y a
impulsarlas de modo constante y ordenado, a partir de la adopción
de un enfoque global, coherente, unitario y autónomo. (Sanahuja,
2002).

El Parlamento Europeo (PE) –con toda seguridad la institu-
ción europea más preocupada históricamente por las relaciones
con América Latina– hizo esta propuesta en una resolución apro-
bada en vísperas de la Cumbre UE-ALC de Madrid (Parlamento
Europeo, 2001).

Un elemento adicional que podría resultar interesante para in-
volucrar al Caribe a una asociación birregional de América Latina
con la UE sería el tomar como punto de referencia al Gran Caribe,
es decir, a los Estados miembros de la Asociación de Estados del
Caribe (AEC).

El establecimiento de un diálogo institucional con la AEC po-
dría constituir una vía para el logro de este fin, en la medida que
contribuiría a tender un puente entre el Caribe mismo y América
Latina, resolviendo la fragmentación existente en la conducción de
estas relaciones, en las que se manifiestan actualmente siete gru-
pos diferentes: (Alzugaray, 1997).

- Territorios integrados a Estados europeos –Francia, Gran Bre-
taña y Holanda– y que, por tanto, son parte de la UE, pero
están físicamente ubicados en la región del Caribe;

- Estados que forman parte de la Convención de Cotonou;

- Estados cuyos vínculos con la UE se canalizan a través del
diálogo institucionalizado con el GRIO

- Estados cuyos vínculos con la UE se canalizan a través del
proceso de San José;

- Estados parte de los acuerdos entre la UE y la CAN

- Estados que, como México, son parte de diversas clases de
acuerdos bilaterales, y

- Estados que no tienen ningún tipo de acuerdo de cooperación o
diálogo institucionalizado con la UE fuera de las relaciones di-
plomáticas normales (Cuba).
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De hecho, sería una ventaja sustancial que tanto la política de
comercio y cooperación como el diálogo político acerca de las cues-
tiones identificadas como comunes a América Latina y el Caribe
fueran conducidos en un contexto UE-AEC. Esta opción, además,
permitiría la inclusión de Cuba, un actor regional importante.

A simple vista, esta posibilidad no resuelve problemas como
los que han sido planteados hasta aquí en cuanto a las deficiencias
de la proyectada asociación estratégica birregional, máxime cuan-
do ha experimentado pocos avances en los últimos tiempos, pero
indiscutiblemente tiende puentes de otra naturaleza, fundamental-
mente porque engloba a un grupo importantísimo de países de la
región no vinculados de conjunto a la UE por ninguno de los meca-
nismos de diálogo político vigentes. De este modo, podría constituir
un primer paso que contribuiría, paralelamente, a fortalecer el pro-
pio mecanismo de cooperación interno en la AEC, a revitalizar a la
organización misma y a modificar algunas perspectivas de la UE
hacia la región, sin excluir el imperativo de un enfoque global.

Esto, sin embargo, parece despertar poco entusiasmo en Eu-
ropa y en algunos países de América Latina. Aunque visto con
cierta satisfacción, el proceso de la AEC parece ir a un ritmo que
no se acomoda a los intereses de la UE en el área. Por otra parte,
México parece haber perdido buena parte de su vocación hacia el
proceso de asociación del Gran Caribe, mientras que los países de
América Central parecen más inclinados a favorecer el vínculo con
Estados Unidos.

También aquí hay que considerar la amplitud de la agenda de
negociaciones comerciales de los diferentes grupos subregionales
dentro de la AEC: América Central espera negociar un acuerdo de
libre comercio con EE.UU. mientras los países de CARIFORUM
están en negociaciones comerciales con la UE. Ambas subregiones,
sin embargo, están contempladas en las negociaciones del ALCA y
de la OMC, tal como la CAN y México, que tienen sus propios
acuerdos con EE.UU. y, en el segundo caso, también con la UE.
(Girvan, 2002).

Tal como han sido concebidas, las cumbres UE-ALC sugie-
ren la tendencia hacia un enfoque común a largo plazo en direc-
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ción a América Latina, una de cuyas bases sería la eventual in-
corporación del Caribe a la “política” latinoamericana de la UE.

Sin embargo, el hecho de que la evolución de estos vínculos
–a tenor con lo que ha sido planteado hasta aquí– deje poco espa-
cio para el optimismo, no significa en modo alguno que el Caribe
deba mantenerse al margen de las Cumbres UE-ALC.

A pesar de su relativa ineficacia, las cumbres son un meca-
nismo que permite mantener vivo y actualizado el diálogo y que
en cualquier momento puede ser utilizado como palanca para el
establecimiento de una real asociación que desborde los marcos
declarativos y pase a acciones concretas de verdadero alcance
birregional, permitiendo superar la fragmentación existente en las
relaciones de la UE con América Latina.

Si una región requiere verdaderamente que se activen los
mecanismos de una asociación estratégica es justamente el Cari-
be. Su múltiple vulnerabilidad, unida a las perspectivas de una
reducción del compromiso europeo con la subregión aconsejan
fuertemente que fortalezca cada vez más su presencia en todos
los mecanismos de concertación con América Latina, y especial-
mente en las Cumbres UE-ALC.

Esto, sin embargo, debería estar basado, ante todo, en un
mayor acercamiento de América Latina y el Caribe y en la mejor
definición de una plataforma de intereses verdaderamente comu-
nes y prioritarios. Resulta, por tanto, un proyecto que debe conju-
gar voluntades políticas y acciones concretas, que difícilmente
puede ser logrado sobre la base de simples declaraciones y en el
que, por tanto, el tiempo juega un papel muy importante.

La celebración de un Acuerdo de Asociación Global
Interregional que diera cobertura geográfica completa al conteni-
do de la asociación estratégica sería un paso de avance significa-
tivo en esta dirección.
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1 http://europa.eu.int/comm/world/lac/conc_en/decl.htm
2 Aunque también teniendo en cuenta que la UE no destinó para ello más

recursos que los que ya estaban contemplados en su presupuesto de
cooperación.

3 http://europa.eu.int/comm/external_relations/la/rio/sum_06_99.htm
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MEXICO EN LA CUMBRE DE MADRID:
UNA POSICION ESTRATEGICA,

PENSANDO EN EL 2004

 Stephan Sberro*

México percibe su postura como central en la relación bilate-
ral Europa-América Latina desde el principio. Esta percepción
es, en parte, el resultado de una tendencia casi natural a conside-
rarse como el “ombligo del mundo”, por lo menos del mundo lati-
noamericano, siendo uno de los países más antiguos, con una civi-
lización milenaria y espléndida, y siendo el país más grande de
habla español en el mundo. Pero esta percepción es también el
resultado de una serie de hechos innegables que hacen del país un
actor indispensable para la concertación de una nueva relación
estratégica entre las dos regiones tal y como se previó en Río en
1999.

Recordemos que esta nueva relación estratégica encuentra
su origen en el grupo de Contadora de cuatro países, Colombia,
México, Panamá y Venezuela, buscando romper la lógica de gue-
rra en América Central y oponerse a la solución exclusivamente
militar implementada por Estados Unidos y sus aliados en la re-
gión. Estos cuatro países iban a ser el núcleo del Grupo de Río,
que poco a poco aglutinaría a todos los países de América Cen-
tral. Ahora bien, México sirvió, sin duda, de motor del Grupo de
Contadora, por dos factores objetivos: su peso demográfico y eco-
nómico, y por un factor más subjetivo, su importancia política y el
dinamismo que tenía entonces su diplomacia en América Latina y

* Co-director nacional del Instituto de Estudios de la Integración Europea,
profesor numerario del Departamento de Estudios Internacionales del
Instituto Tecnológico autónomo de México, catedrático Jean Monnet,
secretario general de la European Community Studies Association, ECSA-
México.
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el mundo en desarrollo en general. No en balde, la alianza entre
Francia y México permitió mediar en el conflicto de El Salvador y
la ciudad de México fue la sede de las negociaciones de paz entre
las fracciones beligerantes salvadoreñas y guatemaltecas. La
Unión Europea iba rápidamente a escoger al Grupo de Río como
su interlocutor privilegiado en América Latina.

Es también México quien asumió el liderazgo de la nueva
relación con España (y Portugal), los dos países ibéricos recién
democráticos e integrados en la Unión Europea. Esta relación
con los dos países que son el puente natural para América Latina
hacia el viejo continente es el antecedente directo de la Cumbre
de Río. México concibió, negoció y puso en marcha la primera
etapa de estas cumbres con los países ibéricos como parte de su
propia estrategia internacional de apertura y diversificación dise-
ñada en 19901. La diplomacia mexicana tuvo entonces, como hoy,
que convencerse y convencer a muchos políticos que no sólo era
importante el vecino del Norte y que la diversificación política, a
falta de la económica, era útil. En segundo lugar, hubo que con-
vencer a los españoles que deseaban que estas cumbres empie-
cen en 1992 con motivo del “encuentro de dos mundos”. México,
un país de raíz indígena, al igual que Bolivia, Ecuador, Guatemala,
Paraguay y Perú, entendió rápidamente la trampa fatal que podía
significar para la evolución de la relación este inicio con resabios
imperiales. La diplomacia mexicana logró en un año convencer a
veintiún otros países de reunirse en Guadalajara en julio de 1991
para la primera Cumbre Iberoamericana. La segunda tuvo lugar
en Madrid, un año más tarde. Brasil fue el tercer anfitrión de una
terna que anunciaba claramente quiénes iban a impulsar las Cum-
bres entre América Latina y Europa. Antes de ello, México fue el
único país latinoamericano fundador del Banco Europeo de Re-
construcción y Desarrollo dirigido hacia los países del Este. Tam-
bién es el único país latinoamericano en tener un estatuto de ob-
servador en el Consejo de Europa en Estrasburgo.

Con estos antecedentes políticos, México es, sin lugar a du-
das, uno de los principales motores de la nueva relación con Euro-
pa. Sin embargo, la característica principal de esta nueva relación
es su enfoque económico. En este rubro también México fue pio-
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nero y abrió la vía a sus socios latinoamericanos. En este caso
sólo, la UE compartió la prisa de concluir con su socio latinoame-
ricano.

Esta posición prioritaria del país se debe a dos factores. El
primero, fundamental, fue la relación especial que se estableció
con Estados Unidos a partir de 1994. Inmediatamente firmado el
Tratado de Libre Comercio de América del Norte, el desplaza-
miento de Europa a favor de Estados Unidos pareció evidente.
Europa padeció de una desviación comercial y en el mismo mo-
mento no lograba aprovecharse de la explosión comercial de
México. En los cinco años de aplicación del TLC, la proporción
de Europa en el comercio exterior mexicano pasó de un poco
reluciente 11% al 6%. Europa se volvió un actor muy secundario.
No cabe duda que el TLCAN (Tratado de Libre Comercio de
América del Norte) fue el motivo principal del interés europeo
para México. En sí, el país representaba un mercado interesante
y un trampolín ideal hacia el mercado más grande del mundo des-
pués de ella misma. Pero también, México constituía la demostra-
ción tangible y ominosa de lo que podría pasar si la UE descuida-
ba demasiado a América Latina, dejando el campo libre a Estados
Unidos. No sólo había que reforzar la relación sino también había
que hacerlo rápidamente, antes de haber desaparecido por com-
pleto del escenario mexicano. También era evidente el rumbo que
debía de tomar el futuro acuerdo. En ausencia de problemas polí-
ticos de fondo (excepto la famosa “cláusula democrática”, que
sólo en América, con Cuba, México se empecinaba a rechazar,
pero que finalmente aceptó), las negociaciones comerciales cons-
tituirían el meollo de la negociación y debían de acabar pronto. El
segundo factor específico de México que permitió acabar rápida-
mente las negociaciones fue la ausencia del problema serio de la
agricultura. México no es un exportador importante de los pro-
ductos más delicados de la Política Agrícola Común. Si por razo-
nes de principios defiende el desmantelamiento de la PAC y el
libre comercio agrícola, no tiene fuertes intereses concretos en
este desmantelamiento. Ni siquiera es un actor de la famosa “gue-
rra del banano”, que opone las grandes compañías fruteras de
Estados Unidos a través de Colombia, Costa Rica, Ecuador, Gua-
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temala, Honduras a la UE en la OMC. En realidad tenía poco
interés en abrir su mercado a cereales, leche o carne europeas
subsidiadas.

Así, la negociación avanzaba rápidamente cuando se reunió
la primera cumbre UE-América Latina y el Caribe en Río en
1999. El punto de fricción más fuerte de esta Cumbre era preci-
samente el rechazo europeo de comprometerse sobre la agricul-
tura y México era el mediador ideal. Fuerte de su acuerdo con
Estados Unidos y del avance de las negociaciones con Europa, el
presidente Zedillo logró ser uno de los tres protagonistas principa-
les de la Cumbre, al lado del anfitrión brasileño y de Gerhardt
Schröder. Dos de los protagonistas principales de este tipo de
cumbres políticas, Francia por su intransigencia y la Comisión
Europea, dimisionaria en este momento, habían sido eclipsadas.
La insistencia de Madrid y las reglas de la alternancia impidieron
que el país tome las riendas para los años siguientes. La nomina-
ción del escritor mexicano Carlos Fuentes como primer ganador
del premio de la latinidad, galardonado durante la Cumbre, era
una muestra más del protagonismo mexicano. Además, por razo-
nes internas, Ernesto Zedillo había hecho de la relación con Euro-
pa el punto esencial de su política exterior. Después del éxito de
su predecesor con el TLCAN, le parecía importante dejar esta
huella en las relaciones exteriores del país. Lo logró cabalmente
y, hasta entonces, México tenía una trayectoria impecable en su
relación con Europa.

Las cosas iban a cambiar radicalmente con la Cumbre de
Madrid, por factores debidos a la vez a la evolución de la relación
bilateral entre Europa y América Latina, y razones relacionadas
con la evolución interna misma de México. En cuanto a la Cum-
bre misma, ninguno de los temas principales de la reunión, como
el libre comercio o la situación en Argentina, poseía un interés
directo para México. Ya dijimos que de todos los países de Amé-
rica Latina, México era el único en ya poseer un acuerdo de libre
comercio. Las recriminaciones de los países del Mercosur no fue-
ron apoyadas por la delegación mexicana, que en general las com-
parte, pero que no hizo -contrariamente a la delegación chilena,
que también alcanzó un acuerdo durante la Cumbre- ninguna de-
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claración importante sobre el tema del proteccionismo europeo.
Por preocupante que sea la situación en Argentina, México es, de
los países de América Latina, el que está mejor protegido de un
eventual efecto de contagio. La distancia geográfica, la escasez
de las relaciones comerciales, que distan mucho de alcanzar las
que tiene el país con Brasil y sobre todo Chile, con el cual México
tiene un acuerdo de libre comercio2. Finalmente, el terrorismo
que el anfitrión español agregó a la agenda por razones evidentes
de política interna tampoco constituye un asunto prioritario para
México. El país, por violento que haya sido y que siga siendo con
varias guerrillas aún activas, nunca conoció el fenómeno del “terro-
rismo” propiamente dicho, entendido como el ejercer violencia en
contra de una población civil en aras de empujar objetivos políticos.
En esto se diferencia radicalmente de los países de América del
Sur, de América Central e incluso del Caribe, con el caso de Cuba.
Inevitablemente después del 11 de septiembre (donde sí murieron
decenas de mexicanos) en Nueva York, el tema apareció en la
agenda, pero más bien en relación con Estados Unidos y a la cons-
titución de un área de seguridad norteamericana. Así, la mención
del tema no acercaba a México de sus vecinos latinoamericanos o
de sus socios europeos sino más bien lo alejaba.

Mientras en las reuniones bilaterales anteriores México ha-
bía sido el núcleo y el mediador ideal para los principales temas en
discusión, en Madrid tuvo intereses menos evidentes y distintos a
los de las otras delegaciones latinoamericanas, al menos para los
tres temas de discusión ya mencionados.

Cabe también mencionar una razón de forma, pero que no
carece de valor para explicar la relativa pasividad del país. Preci-
samente por su protagonismo anterior, se confió a México la pre-
sidencia de los comités de preparación de la Cumbre para la ela-
boración de tres documentos: el informe de evaluación de la Cum-
bre, la declaración política y el documento sobre las posiciones y
los valores comunes. Como presidente, intentó conservar un pa-
pel neutral. Sin embargo, los diplomáticos mexicanos compartie-
ron la frustración de sus colegas latinoamericanos acerca de la
ausencia de contenido concreto al acuerdo y la falta de un objeti-
vo claro en cuanto a la alianza estratégica.
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Conclusión

Sin duda, Chile -por la firma del acuerdo con la Unión Euro-
pea, único resultado concreto de la Cumbre- y Brasil desempeña-
ron un papel destacado al lado del anfitrión español. El papel de
México en esta Cumbre fue más modesto. Esta modestia se ex-
plica por factores coyunturales: el país ya había llegado a la rela-
ción más estrecha posible en este momento con la Unión Europea
y asumía el papel de coordinador del grupo latinoamericano, lo
que hacía más difícil tener una posición prominente, sobre todo en
defensa de los intereses propiamente nacionales. Empero, puede
que este papel más modesto se deba también a una orientación
más fundamental de la estrategia mexicana, tal y como está des-
crita por el presidente Fox, el presidente de la primera alternancia
democrática del país. Esta estrategia tendría dos vertientes: la
relación más estrecha posible con Estados Unidos manteniendo,
sin embargo, el énfasis tradicional de la política exterior mexicana
a favor del multilateralismo.

Tal y como fue descrita precisamente, y desafortunadamen-
te, en Madrid, esta política deja poco espacio para una relación
privilegiada con Europa (o, por cierto, con el resto de América
Latina). Desde un punto de vista optimista podemos también pen-
sar que el anuncio de Fox fue una forma, no tan sutil pero eficaz,
de advertir a los europeos que México, como el resto de América
Latina, también tiene otras opciones si la indiferencia y las re-
nuencias europeas a darle un verdadero contenido a la relación
estratégica deben durar unos años más. El proyecto de Acuerdo
de Libre Comercio Continental con Estados Unidos, que es una
realidad para México, es la alternativa más concreta. México,
que fue pionero en la relación con la Unión Europea y Estados
Unidos, está explorando la posibilidad de un acuerdo de libre co-
mercio con Japón (ya tiene uno con otro país asiático, Israel) y es
anfitrión de la Cumbre de la APEC, con todos los países de la
cuenca del Pacífico. México también impulsa como nunca antes
una política multilateral con la Cumbre de Monterrey sobre el
desarrollo sostenible o su presencia en el Consejo de Seguridad
de la ONU.
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El autor de estas líneas espera que la diplomacia mexicana
aprovechará la única opción que le queda de no quedarse en un
“tete a tete” incómodo con Estados Unidos, e incluso de aumen-
tar su capacidad de negociación con su poderoso vecino. México
tiene dos años para comprobar que continúa siendo la punta de
lanza de América en su relación con Europa y un punto estratégi-
co en un juego que, en realidad, no es bilateral sino trilateral. Y si
se agrega a Estados Unidos, la importancia estratégica de Méxi-
co no disminuye sino que, al contrario, aumenta, dada la relación
institucional que el país sigue manteniendo, todavía solo en Amé-
rica Latina, tanto con la Unión Europea como con su poderoso
vecino del Norte. El futuro de la relación estratégica UE-Améri-
ca Latina, que no puede permitirse un segundo fracaso después
de Madrid, dependerá del éxito de la Cumbre de 2004 en México.

1 Fernando Solana (ex secretario mexicano de Relaciones Exteriores) “Ecos de
la Cumbre de Madrid, ¿una nueva política exterior?” El Universal (México)
24 de Mayo de 2002.

2 Los tiene también con Bolivia, Colombia, Costa Rica, Venezuela y Panamá.
Las negociaciones con los otros países de América Central están por
concluirse. Así México tiene acuerdos de libre comercio con todos los países
de América Latina, menos los del Pacto Andino y del Mercosur, los más
afectados por la crisis argentina.
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CHILE Y LA UNION EUROPEA
EN LA CUMBRE DE MADRID:
UN NUEVO PASO HACIA LA
ASOCIACION BIRREGIONAL

Iris Vittini*

Introducción

El 17 de mayo de 2002 se celebró la Cumbre de los Jefes de
Estado y de Gobierno de la Unión Europea y de América Latina y
el Caribe. Ese día, además del intercambio de alto nivel en torno a
los temas políticos, económico-comerciales y de cooperación pro-
pios de la relación UE/ALC, se proclamó el fin de las negociacio-
nes para un Acuerdo de Asociación entre la UE y Chile, hecho
que constituyó la señal concreta de la Cumbre respecto al com-
promiso de avanzar en el camino de la asociación birregional.

En efecto, dos años después de haber concluido un acuerdo
con México, la UE aprobó el segundo Acuerdo de Asociación
política, económica y de cooperación con un país latinoamerica-
no, dando con ello un decisivo paso hacia la asociación estratégi-
ca entre ambas regiones planteada en 1999 entre Europa y Amé-
rica Latina.

El Acuerdo con Chile es quizás el mejor logro de las cum-
bres, por cuanto se trata de hitos que, además de orientar los
procesos y establecer compromisos, marcan plazos que sirven de
impulso en la concreción de los objetivos propuestos. Así, el Acuer-
do de Asociación UE/Chile se gestó precisamente entre los dos
eventos principales que han delineado la relación
eurolatinoamericana en vistas al siglo XXI, como son la I y la II

*  Presidenta de la European Community Studies Association, ECSA-Chile.
Profesora del Instituto de Estudios Internacionales de la Universidad de Chile.
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Cumbre UE/ALC, efectuadas en Río de Janeiro (junio 1999) y
Madrid (mayo 2002).

Mientras en la Cumbre de Río se anunció oficialmente el
lanzamiento de las negociaciones para sendos acuerdos de aso-
ciación con Chile y con Mercosur, Chile y la UE llegan a Madrid
proclamando el fin de sus tratativas, tras diez rondas negociación.
De esta forma, la jornada principal de la Cumbre de Madrid fue
coronada por el acto oficial donde los presidentes de la Comisión
Europea, Romano Prodi, del Consejo Europeo español, José Ma-
ría Aznar y de la República de Chile, Ricardo Lagos, suscribieron
una declaración en la que se ratifica el consenso de ambos países
para concretar el Acuerdo de Asociación entre Chile y la UE,
expresando que constituye “un importante avance en el fortaleci-
miento de sus relaciones en los ámbitos político, económico, co-
mercial, cultural y de cooperación”.

Más allá de constituir el resultado más tangible de la Cumbre
de Madrid, el Acuerdo con la UE significa para Chile un hecho
histórico y de trascendental importancia para la política exterior
del país y para toda la región de América Latina. A través de este
Acuerdo, los quince países que conforman la Unión Europea le
confieren a Chile el estatus de “país asociado”, lo que le permite,
por ejemplo, acceder a programas reservados en forma exclusiva
a los Estados miembros de la UE. Asimismo, la asociación con el
bloque europeo implica un reconocimiento a la capacidad nego-
ciadora de un país pequeño en sus dimensiones, pero que sin em-
bargo representa un punto central en la región, por su sostenida
trayectoria de estabilidad política y económica.

Para la UE, este Acuerdo constituye el segundo paso en la
consolidación de las relaciones con América Latina, puesto que
mantiene una asociación con México, en el extremo norte de
América, y ahora con Chile, en el extremo sur del continente,
abarcando así los dos polos latinoamericanos. Al mismo tiempo, si
bien el acuerdo con México constituía también una entrada al
mercado del NAFTA, el acuerdo con Chile puede ser visto como
un impulsor de las negociaciones para la asociación con el
Mercosur. Es, en efecto, un antecedente que allana el camino en
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los múltiples ámbitos que fueron negociados, principalmente en lo
que se refiere al establecimiento de una zona de libre comercio,
pero también en otros aspectos económicos, políticos y de coope-
ración.

En este sentido, el Acuerdo UE/Chile es modelo para la re-
gión, y también un importante cimiento para alcanzar el objetivo
de la Asociación Estratégica entre la Unión Europea y América
Latina y el Caribe.

Por otra parte, el nivel de envergadura alcanzado en las ne-
gociaciones del Acuerdo resulta de especial importancia si se con-
sidera que la política comercial europea ha priorizado, desde el
Consejo Europeo de Ámsterdam de 1997, la vía multilateral para
la negociación de acuerdos de liberalización comercial, estimando
que la red de acuerdos preferenciales de la UE ya estaba definida
y que comprometerse en nuevos convenios podría desviar la aten-
ción de la agenda de Doha, en el marco de la OMC.

No obstante, los acuerdos con México y, sobre todo, el sus-
crito con Chile, constituyen una excepción a esta línea, que tiene
su explicación en la voluntad europea de establecer una alianza
estratégica con el continente latinoamericano. A decir del Comi-
sario de Relaciones Exteriores de la UE, Chris Patten, el nuevo
Acuerdo con Chile es “la manifestación patente del firme com-
promiso político de la UE con América Latina, y evidencia el ca-
mino de afianzamiento de una alianza birregional para enfrentar
los desafíos del siglo XXI”.

De esta forma, la UE y ALC abren el nuevo siglo con un
nuevo escenario de alianzas estratégicas, donde se han sellado
acuerdos de cuarta generación en el norte y sur del continente
latinoamericano. Y en este panorama, el Acuerdo de Asociación
Política, Económica y de Cooperación entre la Unión Europea y
Chile es el más avanzado que ha suscrito la Unión Europea, así
como por Chile, por lo cual ha sido denominación de “cuarta ge-
neración plus”, para diferenciarlo de los acuerdos suscritos pre-
cedentemente en el plano bilateral y multilateral.

En efecto, el Acuerdo con Chile supera en sus alcances al
suscrito con México. Las características del Acuerdo suscrito
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entre Chile y la UE constituyen un hecho inédito en cuanto a su
alcance, regulando todos los ámbitos de la relación bilateral. Tras-
ciende en varios ámbitos las reglas consensuadas  en la OMC, y
es considerado de un alto valor en las relaciones internacionales,
y por su carácter prototípico; el Comisario europeo de Comercio,
Pascal Lamy ha dicho que es “el Acuerdo del Siglo XXI”.

La Declaración de la Cumbre de Madrid, en la que los man-
datarios sellaron formalmente las negociaciones  para el Acuerdo
UE/Chile, resume el contenido de sus tres áreas; en el ámbito
político, implicará la coordinación de posiciones y la adopción de
iniciativas conjuntas en los foros internacionales, así como la co-
operación en la lucha contra el terrorismo y otros temas de políti-
ca exterior y de seguridad.

En cuanto a la cooperación, se definen las prioridades en el
fortalecimiento de las capacidades institucionales para apoyar la
democracia y el comercio, el estímulo de las sinergias productivas
y el fomento de la competitividad y la innovación, así como la
promoción del desarrollo social en coherencia con el desarrollo
económico y la protección del medio ambiente.

En relación a los aspectos económicos comerciales, el presi-
dente de la Comisión Europea, Romano Prodi, señaló que las ne-
gociaciones permitieron alcanzar “los resultados más ambiciosos
e innovadores que tanto la UE como Chile han logrado jamás en
un acuerdo bilateral de este tipo”. En este sentido, el texto abarca
todas las áreas de la relación comercial entre las partes, “mucho
más allá de nuestros compromisos respectivos en la OMC”, es
decir, cubre el libre comercio de bienes con un altísimo nivel de
liberalización y sustentado en normas sólidas y transparentes, un
acuerdo de vinos y licores y un acuerdo sanitario y fitosanitario,
así como un acuerdo en materia de servicios, contratos públicos e
inversiones. Por otra parte, el acuerdo estipula normas para la
competencia y propiedad intelectual y un eficaz sistema de solu-
ción de controversias.
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El Acuerdo Chile/UE: entre Río y Madrid

Desde que en Río de Janeiro se diera luz verde a las nego-
ciaciones para el Acuerdo UE/Chile, transcurrieron diez rondas
de negociación entre abril de 2000 y abril de 2002, tendientes a
lograr una Asociación Política, Económica y de Cooperación en-
tre ambas partes.

Ya el 24 de noviembre de 1999, y de acuerdo a lo dispuesto
en el Acuerdo Marco de Florencia, se constituyó en Bruselas el
Primer Consejo Conjunto Chile-Unión Europea, que dio inicio a la
negociación, y donde se entró a definir la estructura, el calendario
de las negociaciones y la metodología a seguir. Dos años bastaron
para que, luego de diez reuniones, celebradas alternativamente en
Bruselas y Santiago, se  alcanzara el consenso en torno a los
distintos ámbitos que cubriría el Acuerdo. Cabe destacar, el inte-
rés del gobierno chileno, que para informar a la ciudadanía del
desarrollo del proceso negociador, constituyó un Consejo Asesor
que ha estado conformado por personalidades académicas, políti-
cas, empresariales y de la sociedad civil que tienen estrechos
contactos con Europa y que han manifestado su deseo de apoyar
“esta tarea país”.

El propósito que se había trazado la Cancillería chilena en su
asociación con Europa era construir una alianza estratégica inédi-
ta, que permitiera “consolidar la vinculación histórica cultural, po-
lítica y económica existente y proyectar, desde una visión común,
en el ámbito internacional, los múltiples valores e intereses com-
partidos”.

Si bien las negociaciones no estuvieron exentas de sensibili-
dades, en ámbitos como la pesca o las denominaciones de origen,
la voluntad de las partes de concluir un Acuerdo llevó a alcanzar
una fórmula de consenso, aceptable para ambas partes, donde
tanto la UE como Chile debieron ceder ciertas posiciones en fun-
ción del objetivo final.

Así, producto de la voluntad política de ambas partes, de al-
canzar un acuerdo en torno a un propósito común, se llega a la
Cumbre de Madrid con el anuncio del objetivo alcanzado. A partir
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de allí, se da inicio al proceso formal de suscripción del Acuerdo,
con las rúbricas del texto en el mes de junio de 2002; la adopción
del Acuerdo por parte de la Comisión Europea, en octubre; y la
firma oficial del Acuerdo, el 18 de noviembre de 2002, en Bruse-
las.

Posteriormente a la ratificación parlamentaria chilena, el
Acuerdo entraría en vigor el 1 de febrero de 2003, en los aspectos
de la liberación comercial, restando la ratificación parlamentaria
europea y de los quince Estados miembros, para los demás as-
pectos que no son de competencia comunitaria.

Aspectos principales del Acuerdo

El Acuerdo tiene una fundamentación en su Preámbulo, que
se asemeja en mucho a lo que se expresa en los considerandos de
los Acuerdos Marco de la Unión Europea con Mercosur, Chile y
México, como asimismo en la Declaración de Río de Janeiro, en
lo que se refiere especialmente a la profunda herencia cultural
que une a la UE y a Chile, basada en la riqueza y diversidad de las
respectivas experiencias culturales; los lazos históricos, políticos
y económicos que se han venido desarrollando a través de los
años en las relaciones bilaterales y multilaterales; la adhesión ple-
na a los principios democráticos y derechos fundamentales que
consagra la Declaración Universal de los Derechos Humanos;
los valores y principios enunciados en la Declaración Final de la
Conferencia Mundial para el Desarrollo Social (Copenhague, marzo
1995); la necesidad de promover el progreso económico y social
de sus pueblos, tomando en cuenta el desarrollo sustentable y la
protección del medio ambiente; el refuerzo de las reglas de un
comercio internacional libre, de conformidad con las normas de la
Organización Mundial de Comercio (OMC) y, en particular, en la
importancia de un regionalismo abierto.

Como expresa la Declaración de Río de Janeiro, de 1999,
esto crea un ambiente internacional que permite elevar el bienes-
tar de nuestras sociedades, aprovechando las oportunidades que
nos ofrece un mundo más globalizado “en un espíritu de igualdad,
respeto, alianza y cooperación en nuestras regiones”.
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Estos conceptos son la expresión más auténtica del ambiente
que reinó en las negociaciones de la Unión Europea con Chile y
que fue determinante para lograr un Acuerdo que establece una
Asociación Política, Económica y de Cooperación basada en el
principio de  “reciprocidad, interés común y en la profundización
de la relación en todas las áreas de su aplicación”, como se seña-
la en los objetivos y alcances de esta asociación.

Además del respeto a los principios democráticos y a los
derechos fundamentales, que se señalan en el Preámbulo del
Acuerdo, constituye un principio rector, la promoción del desarro-
llo económico y social, sostenible y la distribución equitativa de los
beneficios de la asociación, como asimismo la adhesión al princi-
pio del buen gobierno.

El ámbito de aplicación del Acuerdo de Asociación es de gran
amplitud, porque comprende lo  económico; comercial y financie-
ro; científico; tecnológico; social cultural y de cooperación. Por
otra parte, se incluye el marco institucional apropiado para llevar
adelante los objetivos de la cooperación.

El Acuerdo UE/Chile basa su contenido en los tres ejes defi-
nidos en la relación birregional:  político, económico-comercial y
de cooperación. En palabras del comisario de Relaciones Exte-
riores de la UE, Chris Patten, en el Acuerdo de Asociación de la
Unión Europea con Chile, “su principio vital es la democracia, su
motor la liberación del mercado y su corazón la solidaridad”.

Ámbito Político

Los tres ámbitos de la cooperación están estrechamente vin-
culados entre sí, siendo el político su elemento fundacional.

La denominada “cláusula democrática” ha constituido un prin-
cipio rector en todos los acuerdos que ha celebrado la Unión Eu-
ropea con los países de América Latina y, en general, con terce-
ros países. En este Acuerdo de Asociación, su importancia se
señala en el Preámbulo, pero además, es necesario destacar que:
“El objetivo principal del diálogo político entre las partes es la
promoción, la difusión, el desarrollo y la defensa común de valo-
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res democráticos, tales como el respeto de los derechos huma-
nos, la libertad de la persona y los principios del Estado de Dere-
cho como fundamentos de una sociedad democrática” (Art. 12
Nº 2). Este principio tiene efectos jurídicos, por cuanto si no se
cumple esta condición, se puede suspender el Acuerdo.

Es interesante agregar que la solidaridad ha sido uno de los
principios fundamentales en que se ha basado el proceso de inte-
gración europeo. Las sucesivas crisis que han debido afrontar se
han logrado superar, gracias a la solidaridad, lo que constituye
todo un ejemplo para el proceso de integración latinoamericano.

El diálogo político tiene como objetivos permanentes, fortale-
cer y profundizar la relación sobre los temas internacionales y
lograr una coordinación para adoptar posiciones comunes en los
foros internacionales. Además, se incorporaron temas coyuntura-
les como la lucha contra el crimen organizado, la droga y el terro-
rismo internacional, pero además, la creación de zonas de paz.

El Acuerdo de Asociación establece que el diálogo político se
realizaría a nivel de Jefes de Estado y Gobierno, Ministerio de
Relaciones Exteriores, ministerios sectoriales, para discutir temas
de interés común a través de reuniones anuales a nivel de Altos
Funcionarios.

La cooperación política ofrece grandes perspectivas, porque
el Acuerdo cuenta con el marco institucional apropiado, un Consejo
de Asociación  encargado fundamentalmente de supervigilar la apli-
cación del Acuerdo y examinar todas las cuestiones importantes,
tanto en el plano unilateral como bilateral; y un Comité de Asocia-
ción, que está conformado por miembros del Consejo de la Unión,
de la Comisión Europea y representantes del Gobierno de Chile.

El Comité de Asociación asiste al Consejo y se reúne en for-
ma alternada en Bruselas y Chile, de manera de hacer una revi-
sión global del Acuerdo.

Otra institución de mucha importancia la constituye la Comi-
sión Parlamentaria de Asociación, que es el foro en que los miem-
bros del Congreso Nacional de Chile y del Parlamento Europeo
pueden intercambiar sus puntos de vista.
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Considerando el apoyo que el Parlamento Europeo le dio
desde sus inicio a las negociaciones entre la Unión Europea y
Chile, estimamos que este es un foro en el cual se pueden impul-
sar iniciativas relevantes para ambas regiones, como “la coopera-
ción para la paz” y lograr impulsar la idea del Parlamento Euro-
peo sobre la Carta Eurolatinoamericana de la Paz.

Los latinoamericanos podemos hacer “una contribución a la
paz mundial, un camino difícil, pero que es necesario emprender,
según expuso el señor José María Gil Robles, miembro del Parla-
mento Europeo, y Presidente del Consejo Universitario de la Ac-
ción Jean Monnet en el diálogo intercultural que organizó la Co-
misión, Dirección Educación y Cultura, en marzo de 2002.

De acuerdo a lo dispuesto en el Art. 11, se incluyó en la
institucionalidad a la sociedad civil.  Las partes se comprometen a
promover reuniones periódicas de representantes de las socieda-
des civiles de la Unión Europea, en particular de la comunidad
académica, ONG y representantes de los interlocutores sociales
para mantenerlos informados sobre la aplicación del Acuerdo y
recibir sugerencias.

Además, se crea un Comité Consultivo Mixto, encargado de
asistir al Consejo de Asociación, con el objeto de promover el
diálogo y la cooperación entre las organizaciones económicas y
sociales de la sociedad civil de la Unión Europea y de Chile. Este
Comité tendrá un rol fundamental para fomentar el diálogo entre
los diferentes representantes económicos y sociales.

Ámbito comercial

Chile es una economía pequeña, orientada hacia las exporta-
ciones, que se compromete en una zona de libre comercio con un
mega mercado europeo de un alto poder adquisitivo, con un PIB
per cápita de US$21.000.

La parte comercial del Acuerdo consta de cuatro títulos princi-
pales: comercio de Mercaderías, comercio de Servicios e Inversio-
nes, Compras de Gobierno, Competencia y Propiedad Intelectual,
además de las Disposiciones Institucionales y Normas Horizontales.
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Se acordó que quedan desgravadas en forma inmediata, a la
fecha de entrada en vigencia del Acuerdo, el 85,1% de las expor-
taciones Chilenas a la Unión Europea. A partir del cuarto año, el
total de los bienes que ingresarán con arancel cero representará
un 96,2% del valor de las exportaciones chilenas a ese mercado.

Como excepciones a la desgravación arancelaria ha queda-
do solo el 0,3% del comercio con la Unión Europea. El Acuerdo
contempla una cláusula de revisión para estos productos, lo que
significa que, cada tres años, en conjunto con otros productos
agrícolas, se examinará la viabilidad de profundizar las concesio-
nes arancelarias.

Pero indudablemente es de mucha importancia para Chile
que el 99,8% de sus exportaciones industriales puedan ingresar
libre de arancel a la Unión Europea en forma inmediata, apenas
entre en vigor el Acuerdo.

El Acuerdo abre oportunidades a la oferta exportadora chile-
na en carnes, leche, vinos y licores. Para reforzar la fluidez del
comercio se establecen además comités bilaterales en aspectos
sanitarios, fitosanitarios y normas técnicas.

Un éxito para Chile en la negociación fue haber incluido en el
Acuerdo un capítulo en materia de inversiones, servicios y, ade-
más, servicios financieros. Chile se comprometió, por su parte, a
otorgar una protección efectiva a los derechos de autor y de pro-
piedad intelectual.

En síntesis, para expandir y diversificar las relaciones co-
merciales bilaterales, el Acuerdo liberaliza de forma progresiva y
recíproca el acceso a los  mercados para los bienes y servicios y
compras gubernamentales. Se abren así nuevas oportunidades
para los inversionistas, gracias a un mecanismo expedito de solu-
ción de controversias y más directo del que existe en la OMC.

Ámbito de la Cooperación

En cuanto a la cooperación, se priorizaron tres áreas: la co-
operación económica, la cooperación social, cultural y educacio-
nal y la cooperación científica y tecnológica.
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Se acordó que Chile podrá presentar proyectos en base a
las prioridades definidas de común acuerdo con las autoridades
de la Unión Europea, los que formarán parte de una programa-
ción plurinacional de la cooperación, y en el marco del memo-
rándum de entendimiento, donde se definen los programas y
acciones.

En esta forma se ha logrado ampliar las áreas de trabajo,
incluyendo la cooperación en materia de género; cooperación re-
gional, birregional y triangular; y cooperación audiovisual. Ade-
más, en la cooperación social se refuerza el rol de las ONG.

El Acuerdo considera que Chile puede participar en los pro-
gramas que la Unión Europea realiza para sus Estados miembros
y países asociados, que responden a necesidades propias y que
puedan interesar a entidades nacionales. Como un ejemplo, se
señalan los programas Aduana 2000, para mejorar la gestión de
las aduanas; Media II, que estimula el desarrollo y distribución de
obras audiovisuales; y Sócrates, el programa educacional que fa-
vorece la movilidad de estudiantes universitarios.

Interesa destacar que, en materia de ciencia y tecnología,
además de incluir esta materia en el Acuerdo de Asociación, Chi-
le negoció separadamente un Acuerdo de Cooperación Científica
y Tecnológica, cuyo texto se suscribió el 23 de septiembre de
2002. En este Acuerdo, se deja constancia de la actual coopera-
ción científica y tecnológica que existe entre las partes, pero ade-
más, se pretende crear una base formal para ampliarla en áreas
de interés común e impulsar los resultados de dicha cooperación
en beneficio económico y social de ambas partes.

Así, los investigadores chilenos podrán participar en el Pro-
grama Marco de la Comunidad Europea para Acciones de Inves-
tigación, Desarrollo Tecnológico y Demostración (V Programa
Marco) que finalizó el año 2002; pero además, Chile podrá parti-
cipar en el Nuevo Programa Marco, aprobado para el período
2002-2006. Se podrá materializar la participación de Chile a tra-
vés de las redes de excelencia que se crearán para estos efectos
y los proyectos integrados de investigación.
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Los principales beneficiados serán los investigadores, profe-
sores y estudiantes de universidades públicas y privadas chilenas.
La Pequeña y Mediana Empresa, que hoy no dispone de fondos
para realizar investigación, fue incluida como objeto de la coope-
ración científica y tecnológica.

En Chile coordinará esta cooperación la Comisión Nacional
de Investigación Científica y Tecnológica (Conicyt) y, por la Unión
Europea, los servicios de la Comisión encargados de los progra-
mas en Ciencia y Tecnología.

En el ámbito de la educación, las disposiciones sobre el tema
se han perfeccionado en relación a lo que expresaba el Acuerdo
Marco de Florencia de 1996.

Las partes se comprometen a apoyar de manera significati-
va, en el marco de sus competencias respectivas, la Educación
Preescolar, Básica, Media, Técnico Profesional, Educación Su-
perior y Formación Continua. En estos ámbitos se dará especial
atención al acceso a la educación de los grupos sociales más
vulnerables como discapacitados, minorías étnicas y de extrema
pobreza. Estas disposiciones constituyen un logro de los negocia-
dores chilenos.

Además, las partes prestarán especial atención a las accio-
nes que permitan establecer vínculos permanentes entre sus res-
pectivas entidades especializadas para favorecer los intercam-
bios de experiencia.

En América Latina, el Convenio Andrés Bello, que fuera
modificado con la adhesión de España, en 1990 y en el cual
Chile participa como miembro fundador, contempla programas
de formación profesional para los profesores y de integración
cultural que se han proyectado en el Mercosur Educativo y Cul-
tural.

Especial atención tendrán los programas descentralizados,
desarrollando vínculos permanentes entre las entidades especiali-
zadas en la Comunidad Europea y en Chile, para estimular el
intercambio de experiencias, recursos técnicos y la movilidad de
estudiantes.
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La Comisión Europea, durante la presidencia de Jacques
Delors, elaboró un Informe sobre la Dimensión Social del Merca-
do Interior, (1988), donde se estableció que “la educación y for-
mación están en el corazón de la construcción europea”. Los
resultados se pueden apreciar hoy en el éxito que han tenido los
programas de movilidad estudiantil Comett, Erasmus, Juventud
con Europa, Sócrates y Leonardo da Vinci.

La cooperación con la Unión Europea permitirá, además, que
los estudiantes chilenos puedan acceder a las becas ALBAN,
que se les otorga a los estudiantes latinoamericanos para
postgrados de tercer ciclo de formación universitaria en entida-
des europeas.

La cooperación cultural es igualmente más amplia que en el
Acuerdo Marco de Cooperación de Florencia, e incluye la infor-
mación y los contactos con los medios de comunicación. Su
fundamentación se encuentra en los estrechos lazos culturales de
las partes, tomando en cuenta los programas bilaterales con los
países miembros. Se prestará particular atención a la promoción
de actividades conjuntas, incluyendo la prensa, el cine y la televi-
sión; pero además, se pretende estimular los programas de inter-
cambio de jóvenes, señalando específicamente programas de  in-
formación mutua, de traducción de obras literarias, de conserva-
ción y restauración de patrimonios nacionales y otros.

La cooperación educativa y cultural incluye, además, la co-
operación audiovisual, a través de programas de formación en el
sector audiovisual y de la comunicación social.

Además, en el texto se deja abierta la posibilidad de crear
otros programas de interés de ambas partes que se puedan desa-
rrollar en el futuro.

Conclusiones

Una primera constatación es que el Acuerdo entre la UE y
Chile es uno de los principales resultados, y quizás el más concre-
to de la II Cumbre UE/ALC. Es, al mismo tiempo, una señal
política de disposición de la UE a comprometerse a firmar acuer-
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dos de cuarta generación, que mejoren los acuerdos que mantie-
ne con América Latina, dando forma así a la propuesta Asocia-
ción Estratégica entre ambas regiones.

El Acuerdo UE/Chile da cuenta también de los progresos en
la relación que tienen lugar entre la I y la II Cumbre UE/ALC,
relevando el valor de este mecanismo, de reciente creación, como
una instancia de avance en los compromisos planteados por am-
bas regiones.

Pero además del elemento impulsor de los compromisos que
significan las cumbres, es importante destacar también que el
Acuerdo UE/Chile es producto de la férrea voluntad de las par-
tes, que llevó a superar las dificultades propias de un proceso
complejo y de la más amplia magnitud.

La conclusión de un segundo Acuerdo de Asociación de la
UE con un país latinoamericano permite también acelerar el acuer-
do que se encuentra negociando con el Mercosur, dado que las
directivas de negociación son substancialmente las mismas, y per-
mite pensar en la posibilidad de replicar acuerdos similares con
las distintas regiones de América Latina y el Caribe.

En este punto es necesario señalar que, si bien las negocia-
ciones para un Acuerdo de Asociación fueron lanzadas en el
mismo momento para Chile y para el Mercosur, y que siguieron
procesos similares y paralelos hasta la quinta ronda de negocia-
ción, la complejidad de una negociación bloque-bloque, en el
caso UE-Mercosur, sumada a las crisis internas del bloque sud-
americano, llevaron a un desfase en los ritmos de avance. Así,
mientras que Chile concluyó sus negociaciones en abril de 2002,
para el Mercosur se espera que éstas puedan cerrarse a fines
de 2003.

Por otra parte, es posible decir que no es casual que las ne-
gociaciones hayan concluido durante la presidencia española del
Consejo de la UE, pues España ha sido uno de los motores princi-
pales del acercamiento birregional. Las cercanías culturales que
unen, en este caso, a Chile y España, ayudaron a concluir el pro-
ceso negociador antes de la Cumbre de Madrid.
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Finalmente, podemos decir que el Acuerdo ofrece grandes
perspectivas en materia de cooperación e integración regional, al
permitir desarrollar una cooperación activa y recíproca entre las
partes y el Mercosur en su conjunto, además, de la cooperación
triangular con terceros países y la cooperación birregional en áreas
de interés común. La cláusula resolutiva permite también integrar
otra área de cooperación, de común acuerdo de las partes. En
esta forma, el diálogo Unión Europea-América Latina y el Caribe
irá promoviendo el entendimiento y acercamiento entre los pue-
blos.
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II CUMBRE
UNION EUROPEA -AMERICA LATINA

Y EL CARIBE

DECLARACION POLITICA

COMPROMISO DE MADRID

Madrid, 17 de Mayo de 2002

Los Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Europea, de
América Latina y del Caribe, reunidos en Madrid, nos compro-
metemos a avanzar en nuestra asociación estratégica birregional
basada en la Declaración y el Plan de Acción adoptados en la
Primera Cumbre que tuvo lugar en Río de Janeiro en junio de
1999. Nuestra historia y cultura, junto con los valores y principios
que compartimos, constituyen la base de esta relación privilegia-
da, así como de nuestro enfoque común sobre las principales cues-
tiones internacionales.

Necesitamos enfrentar conjuntamente los graves desafíos y
aprovechar las oportunidades el siglo XXI. Con un espíritu de
respeto mutuo, igualdad y solidaridad, reforzaremos nuestras ins-
tituciones democráticas e impulsaremos los procesos de moderni-
zación de nuestras sociedades, teniendo en cuenta la importancia
del desarrollo sostenible, la erradicación de la pobreza, la diversi-
dad cultural, la justicia y la equidad social. Creemos que la conti-
nuación de nuestros procesos de integración y el incremento del
comercio y de las inversiones constituyen medios importantes para
reforzar el acceso a los beneficios de la globalización.

Por consiguiente, con el objeto de desarrollar una sólida aso-
ciación estratégica birregional y como resultado de nuestras con-
versaciones del día de hoy, asumimos los siguientes compromisos:
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En el ámbito político

1. Fortalecer el sistema multilateral sobre la base de los propósi-
tos y principios de la Carta de las Naciones Unidas y del
Derecho Internacional.

2. Reforzar nuestras instituciones democráticas y el Estado de
Derecho, para lo cual fortaleceremos nuestros sistemas judi-
ciales, garantizando la igualdad de trato ante la ley y promo-
viendo y protegiendo el respeto a los derechos humanos.

3. Acoger con satisfacción el establecimiento inminente y el fun-
cionamiento efectivo de la Corte Penal Internacional, y pro-
curar la adhesión universal al Estatuto de Roma.

4. Combatir el terrorismo en todas sus formas y manifestacio-
nes -que amenaza nuestros sistemas democráticos, liberta-
des y desarrollo, así como la paz y la seguridad internaciona-
les- de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y
con el pleno respeto al Derecho Internacional, incluidos los
derechos humanos y las normas de Derecho Humanitario.
Nos comprometemos a reforzar nuestros mecanismos de
cooperación política, legal y operativa y a fomentar la cele-
bración de y la adhesión a todos los convenios internacionales
relativos al terrorismo y la aplicación de las resoluciones de
las Naciones Unidas en la materia.

5. Fortalecer nuestra cooperación para luchar contra el flagelo
de las drogas ilícitas y sus delitos conexos, la corrupción y la
delincuencia organizada, mediante el reforzamiento de los me-
canismos de coordinación, el combate contra las fuentes de
financiación de la producción y el tráfico de drogas, y la pre-
vención de su utilización para financiar el terrorismo y las
actividades delictivas a escala mundial.

6. Erradicar el racismo, la discriminación racial, la xenofobia y
la intolerancia relacionada con ellos y, en este sentido, traba-
jar conjuntamente en la aplicación de los compromisos de la
Declaración y del Programa de Acción de Durban, adopta-
dos en la Conferencia Mundial de 2001.
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7. Promover la igualdad de género y la potenciación de la mujer
como una política general y como un medio eficaz para com-
batir la pobreza y lograr un desarrollo sostenible y equitativo.

8. Promover y proteger el bienestar de todos los niños, de con-
formidad con el documento «Un mundo apropiado para los
niños» aprobado en la sesión especial de la Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas en favor de la Infancia (Nueva
York, 8 a 10 de mayo de 2002).

9. Reforzar el diálogo político birregional en los foros internacio-
nales y las consultas en el marco del sistema de las Naciones
Unidas y de sus principales Conferencias sobre las cuestio-
nes internacionales principales.

10. Rechazamos las reiteradas violaciones de los derechos hu-
manos y del Derecho Internacional humanitario por parte de
grupos al margen de la ley en Colombia, y condenamos los
ataques terroristas y los secuestros, incluidos los perpetrados
en fechas recientes. Igualmente, apoyamos la búsqueda de
una solución negociada del conflicto en Colombia.

11. Alentamos a Guatemala y Belice en la búsqueda de una solu-
ción pacífica, honorable y definitiva de su diferendo territo-
rial, a través del proceso de conciliación auspiciado por la
OEA.

12. Hacemos un llamamiento a todas las partes involucradas en
la crisis política en Haití para que incrementen sus esfuerzos
para reforzar la democracia y crear las condiciones que con-
duzcan a una pronta y plena reanudación de la cooperación
entre Haití y la comunidad internacional, con el fin de poner
término al deterioro de los niveles de vida del pueblo haitiano.

En el ámbito económico

13. Incrementar los esfuerzos en nuestra cooperación birregional
y promover el crecimiento económico y luchar para combatir
la pobreza mediante, inter alia, el fortalecimiento de nuestras
instituciones democráticas, la estabilidad macroeconómica, la
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reducción de la brecha tecnológica, la ampliación del acceso
a la educación, a la asistencia en materia de salud y a la pro-
tección social, así como el mejoramiento de sus niveles de
calidad. A este respecto, cooperaremos en áreas tales como
el mejoramiento de la eficiencia de las instituciones públicas;
el impulso de los procesos de integración regional; el estímulo
del dinamismo de las pequeñas y medianas empresas; el fo-
mento del desarrollo de las infraestructuras. Instamos a la
Comisión Europea, al Banco Europeo de Inversiones y al
Banco Interamericano de Desarrollo, a que presenten inicia-
tivas e informen a los mecanismos birregionales.

14. Encontrar soluciones para los desafíos que enfrentan las pe-
queñas economías y en particular los pequeños Estados insu-
lares en desarrollo.

15. Promover los flujos comerciales y de inversión para el creci-
miento económico sostenible y la distribución equitativa de
sus beneficios, mediante un entorno jurídico y empresarial más
abierto, seguro, no discriminatorio y transparente.

16. Expresamos nuestra satisfacción por la conclusión de las ne-
gociaciones del Acuerdo de Asociación entre la Unión Euro-
pea y Chile. Este nuevo logro se suma al primer Acuerdo de
Asociación entre nuestras dos regiones, que proporcionó un
claro impulso a las relaciones políticas, comerciales, de inver-
sión y de cooperación entre la Unión Europea y México.

Enfatizamos nuestro compromiso con las negociaciones en
curso entre la UE y MERCOSUR y resaltamos en este con-
texto que los capítulos político, institucional y de cooperación
están virtualmente concluidos. Acogemos con satisfacción los
progresos realizados hasta ahora en los capítulos comercial y
de intercambios y la adopción del paquete de medidas relati-
vas a la facilitación del comercio, y confiamos en que ambas
partes continuaremos realizando progresos sustantivos con
miras a concluir exitosamente, lo más pronto posible, el pro-
ceso negociador.

17. Acogemos con satisfacción la decisión de los Estados del
Caribe, junto con los demás Estados miembros del Grupo de
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los Estados de África, del Caribe y del Pacífico, de iniciar
formalmente, en septiembre de 2002, las negociaciones del
Acuerdo de Asociación Económica con la Unión Europea, en
el marco del Acuerdo de Cotonú. Acogemos con satisfacción
las nuevas iniciativas de negociación de Acuerdos políticos y
de cooperación entre la UE y Centroamérica y entre la UE y
la Comunidad Andina, así como la decisión de fortalecer la
cooperación en materia de comercio, inversiones y relacio-
nes económicas. El logro de los objetivos de dichos acuerdos
y el refuerzo de la cooperación deberían establecer las condi-
ciones con arreglo a las cuales, construyendo sobre los resul-
tados del Programa de Trabajo de Doha que nos hemos com-
prometido a concluir a más tardar a final de 2004, pudieran
negociarse Acuerdos de Asociación viables y mutuamente
beneficiosos, entre la UE y América Central y entre la UE y
la Comunidad Andina respectivamente, que incluyan áreas
de libre comercio.

18. Acogemos con satisfacción y apoyamos los actuales esfuer-
zos de las autoridades argentinas por completar un programa
económico sólido y amplio, que permitirá el éxito en las nego-
ciaciones con el Fondo Monetario Internacional y otras insti-
tuciones financieras. Las autoridades argentinas cuentan con
nuestro apoyo para lograr dicho objetivo con el fin de superar
la situación por la que atraviesa en estos momentos esa na-
ción.

19. Trabajar con celeridad en el Programa de Trabajo de Doha
con el objeto de lograr una mayor liberalización del comercio
para la clarificación, mejora y fortalecimiento de las normas
multilaterales aplicables, y para garantizar que la V Confe-
rencia Ministerial de México allane el camino para la conclu-
sión exitosa de las negociaciones previstas en la Declaración
de Doha, antes del final de 2004. En este sentido, subraya-
mos la importancia de las disposiciones sobre desarrollo de la
Declaración de Doha, incluida la aplicación del programa de
trabajo sobre trato especial y diferenciado para favorecer la
integración de los países en desarrollo en la economía mun-
dial.
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20. Trabajar juntos para contribuir al éxito de la Cumbre Mundial
sobre Desarrollo Sostenible que se celebrará en
Johannesburgo en agosto de 2002. Esperamos que el resulta-
do de la misma incluya orientaciones para la acción que con-
tengan compromisos globales en materia de desarrollo soste-
nible y asociación entre los gobiernos, la sociedad civil y el
sector privado, y que reafirme los compromisos adquiridos en
la Conferencia de Río de 1992 y la aplicación de la Agenda
21.

21. Trabajar conjuntamente para proteger el medio ambiente con
énfasis especial en la modificación de los modelos no
sostenibles de producción y consumo, la conservación de la
diversidad biológica, del ecosistema mundial y el uso sosteni-
ble de los recursos naturales. Trabajaremos para obtener la
ratificación universal y la pronta entrada en vigor del Proto-
colo de Kyoto.

22. Cumplir los compromisos adquiridos en la Conferencia Inter-
nacional sobre la Financiación para el Desarrollo de Monterrey,
en particular movilizando recursos internacionales e internos
y creando a nivel nacional e internacional entornos que favo-
rezcan la reducción de la pobreza, incrementando de manera
sustancial la cooperación para el desarrollo, y buscando me-
didas de alivio para el problema de la insostenible deuda ex-
terna de los países en desarrollo. Propugnaremos el pleno
cumplimiento del consenso de Monterrey.

23. Mejorar el funcionamiento del sistema financiero mundial te-
niendo en cuenta las preocupaciones de los países en desarro-
llo y participar activamente en los esfuerzos internacionales en
curso para reformar el sistema financiero internacional.

24. Promover la rápida y efectiva aplicación de la reforzada Ini-
ciativa para los Países Pobres Altamente Endeudados, ha-
ciendo notar que algunos países en desarrollo son también
acreedores.

25. Acoger con satisfacción la introducción del euro, cuya contri-
bución a la mayor transparencia en nuestras relaciones eco-
nómicas es reconocida ampliamente; reconocer la potencial
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contribución del euro a un mayor estímulo del crecimiento del
comercio y las inversiones entre las dos regiones.

26. Rechazar con firmeza todas las medidas de carácter unilate-
ral y efecto extraterritorial que son contrarias al Derecho In-
ternacional y a las reglas de libre comercio comúnmente acep-
tadas. Concordamos en que este tipo de práctica constituye
una seria amenaza contra el multilateralismo.

27. Trabajar conjuntamente en el desarrollo de la Sociedad de la
Información mediante un mayor acceso a las tecnologías de
la información y la comunicación y aprovechar las oportuni-
dades que ofrecen dichas tecnologías en sectores prioritarios,
tales como su aplicación a los servicios gubernamentales.

Cooperación en los ámbitos cultural, educativo,
científico, tecnológico, social y humano

28. Preservar nuestras capacidades para desarrollar, promover y
respetar la diversidad cultural.

29. Crear más oportunidades en nuestras regiones para la educa-
ción, la cultura y el acceso al conocimiento como claves para
el éxito en el siglo XXI. Exhortamos al reforzamiento del Pro-
grama Alfa en curso para la cooperación institucional en el
ámbito de la educación superior.

También acogemos con satisfacción el programa @LIS para
el desarrollo de la Sociedad de la Información, así como un
nuevo programa interrelacionado similar para el Caribe, y el
nuevo Programa de Becas de la UE con América Latina.

30. Recomendar el desarrollo, aprobación y promoción del Plan
de Acción 2002-2004 para construir un Espacio Común de
Educación Superior Unión Europea – América Latina y el
Caribe.

31. Llevar a cabo un análisis integrado de las distintas cuestiones
en materia de migración entre nuestras regiones, que ha sido
y sigue siendo de gran provecho para ambas partes, aplicar
soluciones y garantizar el pleno respeto de los derechos fun-
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damentales de los trabajadores migrantes y de sus familias,
de conformidad con el Derecho Internacional y las legislacio-
nes nacionales.

32. Combatir el VIH/SIDA mediante programas de prevención,
tratamiento y apoyo, en particular en los países más afecta-
dos, teniendo presente el derecho a niveles adecuados de asis-
tencia en salud y la necesidad de promover un mayor acceso
a los medicamentos.

33. Cooperar en el fomento de la capacidad de respuesta a los
desastres naturales y a la mitigación de sus consecuencias.

Acogemos favorablemente los satisfactorios resultados y pro-
puestas de las reuniones ministeriales entre la UE y ALC sobre
Educación Superior (París, 3 y 4 de noviembre de 2000), Ciencia y
Tecnología (Brasilia, 21 y 22 de marzo de 2002), Sociedad de la
Información (Sevilla, 26 y 27 de abril de 2002) y Seguridad Social
(Valencia, 14 y 15 de mayo de 2002) que representan una significa-
tiva contribución al impulso de una asociación estratégica birregional.

Aprobamos el Informe de Evaluación y adoptamos el Docu-
mento sobre Valores y Posiciones Comunes.

Damos mandato a los mecanismos birregionales para que
continúen dando seguimiento a las Cumbres con el apoyo, cuando
proceda, de las instituciones financieras internacionales que parti-
cipen en los programas de cooperación birregional. En este con-
texto, se celebrará una reunión del Grupo de Altos Funcionarios
durante el segundo semestre de 2002 para dar seguimiento a la
Cumbre de Madrid. La reunión deberá incluir, entre otros asun-
tos, un diálogo sobre los objetivos y resultados que se espera ob-
tener de la reunión birregional en materia de cooperación que se
celebrará en Costa Rica antes de finales de 2002.

Aceptamos con agradecimiento la invitación para celebrar la
Tercera Cumbre UE- ALC en México en 2004.

Expresamos nuestra profunda gratitud al Gobierno y al pue-
blo de España por todas sus atenciones y apoyo, que han garanti-
zado la culminación exitosa de la Cumbre de Madrid.
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INFORME DE EVALUACION

I. Introducción

1. Los cambios ocurridos en la década de los 90 en ambas re-
giones y el interés mutuo por establecer un marco global para
las relaciones birregionales condujeron a la primera Cumbre
entre América Latina y el Caribe y la Unión Europea (28 y 29
de junio de 1999). Al concluir la Cumbre los Jefes de Estado
y de Gobierno emitieron dos documentos: la Declaración de
Río y las Prioridades para la Acción. El primero, un pronun-
ciamiento de 69 puntos, establecía los principios generales de
las relaciones entre Europa, América Latina y el Caribe; el
segundo establecía 55 prioridades en el ámbito político, eco-
nómico, cultural, educativo, científico, tecnológico, social y
humano.

2. Los Jefes de Estado y de Gobierno decidieron también crear
un grupo birregional a nivel de altos funcionarios. Este grupo
se reunirá con regularidad, «supervisando y estimulando des-
de un punto de vista político la concreción de las prioridades
para la acción, con el objetivo de contribuir, partiendo de los
mecanismos existentes, al diálogo global con miras al fortale-
cimiento de la asociación estratégica birregional» en todas
sus dimensiones.

3. América Latina y el Caribe comparten profundas raíces his-
tóricas, culturales y políticas con Europa que facilitan el desa-
rrollo de una verdadera asociación estratégica.

4. Esas raíces y valores compartidos han creado importantes
vínculos en cuanto a identidad y a solidaridad y han intensifi-
cado el deseo de un mayor intercambio de experiencias y de
aunar esfuerzos para hacer frente a problemas comunes. Entre
los problemas que se plantean tanto a la América Latina y el
Caribe como a la Unión Europea, está la necesidad de mo-
dernizar los sistemas educativos, de crear un clima favorable
para el desarrollo sostenible y global y de fomentar una coor-
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dinación efectiva y mecanismos de gobernanza internacional.
El estímulo de una asociación estratégica no se basa única-
mente en la identidad histórica, cultural y política, sino que es
también resultado de un interés común en convertir princi-
pios, valores y objetivos en prácticos mecanismos de diálogo
y cooperación de forma que ambas regiones puedan enfren-
tarse mejor a los considerables retos del nuevo siglo.

5. La entrada en vigor, en octubre de 2000, del Acuerdo de Aso-
ciación con México, la conclusión de las negociaciones de un
Acuerdo de Asociación con Chile y el avance de las negocia-
ciones para celebrar un acuerdo de asociación con Mercosur
son parte de los esfuerzos por crear una asociación estratégi-
ca. Otro factor significativo fue la nueva iniciativa UE de
negociar Acuerdos políticos y de cooperación con los países
de América Central y los países andinos, así como la decisión
de reforzar la cooperación en materia de comercio, inversión
y relaciones económicas. El logro de los objetivos de dichos
acuerdos y el refuerzo de la cooperación deberían establecer
las condiciones con arreglo a las cuales, construyendo sobre
los resultados del Programa de Trabajo de Doha que nos he-
mos comprometido a concluir a más tardar a final de 2004,
pudieran negociarse Acuerdos de Asociación viables y  bene-
ficiosos, entre la UE y América Central y entre la UE y la
Comunidad Andina respectivamente, que incluyan áreas de
libre comercio. En el marco del Acuerdo de Cotonú firmado
con los países ACP, la Unión Europea y los Estados del Cari-
be se han comprometido a renovar su asociación, que abar-
cará ahora ámbitos políticos, comerciales y de cooperación a
fin de fomentar un desarrollo sostenible y la integración gra-
dual de estos países en la economía mundial. En este contex-
to, está previsto que las negociaciones de los acuerdos de
asociación económica den comienzo en septiembre de 2002.

6. Estas iniciativas demuestran que las relaciones entre Améri-
ca Latina, el Caribe y la Unión Europea se caracterizan por
su solidez y amplitud y que procuran ocuparse de las distintas
inquietudes del ciudadano en sus dimensiones políticas, eco-
nómicas y sociales.
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II. Situación actual

7. En las últimas décadas ambas regiones han realizado impor-
tantes reformas políticas y económicas. En América Latina y
el Caribe, los procesos democráticos han continuado consoli-
dándose, aunque las dificultades económicas, la vulnerabili-
dad a las crisis externas, el incremento de la pobreza y la
desigualdad social aún persisten. En el ámbito económico, la
región ha llevado a cabo importantes reformas: principalmen-
te ajustes de las finanzas públicas, liberalización unilateral del
comercio exterior y del sistema financiero,  privatización de
empresas públicas, fomento de la inversión extranjera directa
(IED), así como esfuerzos para la modernización de la admi-
nistración pública y del sistema judicial. En el caso de la UE,
los Estados miembros han estado aplicando políticas fiscales
y monetarias dirigidas a reducir el déficit presupuestario y la
inflación. Esas políticas han llevado a un período de creci-
miento económico y de creación de empleo. La introducción
del euro, la moneda común que entró en circulación hace po-
cos meses, demuestra de forma significativa y tangible la co-
operación económica europea. También se ha avanzado con-
siderablemente en el actual proceso de ampliación, que sigue
constituyendo una de las prioridades de la Unión para los próxi-
mos años. El Consejo Europeo de Laeken (Bélgica) ha en-
cargado a una Convención sobre el futuro de la Unión Euro-
pea que proponga los cambios institucionales necesarios para
encarar las consecuencias de la ampliación. La UE ha refor-
zado por otra parte su política exterior y de seguridad común,
en especial, desarrollando una política europea de seguridad
y defensa, que en estos momentos es operativa.

El proceso de integración de los Estados parte de Mercosur
ha progresado tanto internamente, mediante la coordinación
política y social, la integración en infraestructura y su dinámi-
co proceso comercial, como mediante las negociaciones ex-
ternas. Recientemente los Estados parte han confirmado su
voluntad de profundizar en su proceso de integración, en par-
ticular mediante una coordinación macroeconómica para una
estabilidad económica y financiera en la región y una conver-
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gencia hacia los objetivos previstos. El marco institucional
mejoró con la firma del Protocolo de Olivos (Argentina) para
la Solución de Diferencias que establece principalmente un
tribunal permanente de revisión, en Asunción (Paraguay).

La Comunidad Andina ha logrado notables progresos en su
integración. La Cumbre celebrada recientemente en Santa Cruz
de la Sierra (Bolivia) afianzó los compromisos de establecer un
Mercado Único con un Área de Libre Comercio a partir del 1
de junio de 2002 y una tarifa exterior común a partir del 31 de
diciembre de 2003. La Comunidad Andina ha decidido también
consolidar una política exterior común que incluye un Plan de
Cooperación Andina en la lucha contra las drogas ilícitas, la
aplicación con carácter inmediato de una política agrícola co-
mún, la armonización en un plazo de dos años de las políticas
macroeconómicas y una estrategia común para el programa
social y político aprobado durante el año en curso.

En el Caribe también se ha concedido prioridad a la acelera-
ción de la integración de las economías mediante la creación
de un mercado y una economía únicos entre los países de la
Comunidad del Caribe (Caricom), la celebración de acuerdos
de cooperación bilateral en el ámbito del comercio y la eco-
nomía y la consolidación del espacio geopolítico del gran Ca-
ribe mediante la Asociación de Estados del Caribe (AEC).

Para los países de Centroamérica resulta prioritaria una inte-
gración regional basada en la consolidación de los sistemas
democráticos, una apertura económica sostenible y el desa-
rrollo humano de su población. Entre los principales logros
cabe destacar: la creación de organismos de integración
institucionalizados, el fortalecimiento de la seguridad regional,
la consolidación de la integración económica, la evolución hacia
un área de libre comercio regional y la creación de la Unión
Aduanera así como la coordinación de las políticas
macroeconómicas y la creación de un mecanismo destinado
a solucionar los conflictos comerciales.

Todos esos mecanismos de integración han empezado a rela-
cionarse de forma muy dinámica y diversa, tanto entre sí como
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con los diferentes países de la región, enriqueciendo de este
modo el fortalecimiento del diálogo y de la cooperación en
América Latina y el Caribe. Por ejemplo, la Cumbre Presi-
dencial Mercosur, Bolivia y Chile celebrada el 18 de febrero
de 2002 en Olivos (Argentina), reiteró el interés de las partes
por celebrar antes de junio de 2002 las negociaciones entre
Mercosur y la Comunidad Andina para la creación de un área
de libre comercio entre esos dos bloques regionales.

8. La UE y América Latina y el Caribe son dos regiones con
características económicas y sociales diversas. La población
de América Latina y el Caribe duplica prácticamente la de la
UE y es mayoritariamente joven. Su PIB promedio per cápita
es de alrededor de tres mil dólares frente a un poco más de
veinte mil dólares en la UE.

9. El mercado birregional sigue ofreciendo numerosas posibili-
dades de comercio. Por un lado las exportaciones de la UE a
América Latina y el Caribe pasaron de cerca de 17 mil millo-
nes de euros en 1990 a 54 mil millones en el 2000, aunque su
parte del mercado cayó del 21,4 al 13% en ese mismo perío-
do. Las exportaciones de América Latina y el Caribe a la UE
aumentaron, por otra parte, de unos 27 mil millones de euros
en 1990 a 48 mil millones de euros en el 2000 si bien esto
representó el 12,1% del total de las exportaciones de Améri-
ca Latina y el Caribe en 2000 en comparación con el 24% de
1990.

10. Por otra parte, el total de la inversión extranjera directa acu-
mulada por la UE, el principal inversor en la región, creció de
unos 66 mil millones de euros en 1997 a 122 mil millones en
1999, lo que representa casi el 11% del total de la IED de la
UE y representa una contribución capital a la actividad eco-
nómica y a la creación de puestos de trabajo en la América
Latina y el Caribe. De este modo, aunque se haya producido
un importante aumento global de la IED, hay posibilidades de
conseguir mejorar aun más en las economías tanto grandes
como pequeñas de América Latina y el Caribe.
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III. Cooperación entre Río y Madrid

11. Las 55 prioridades convenidas en la Cumbre de Río siguen
siendo válidas. En su reunión de Tuusula (Finlandia), en no-
viembre de 1999, los altos funcionarios definieron 11 sectores
clave de acción. Eso no significa que en algún momento no
sean necesarias o incluso aumenten las prioridades, según las
circunstancias e intereses del momento en ambas regiones y
conforme al Plan de Acción de la Cumbre de Río. Un paso
adelante en la relación entre América Latina y el Caribe y la
unión Europea ha sido el establecimiento de una estructura
flexible que no limite las acciones o programas de coopera-
ción a unas cuantas áreas, sino que deja un margen de manio-
bras suficientemente amplio, otorgando a la relación un ca-
rácter  genuinamente birregional.

12. El carácter genuinamente birregional de las acciones es, por
definición, flexible, a fin de determinar cómo establecer rela-
ciones entre nuestras regiones. Las actividades birregionales
se entienden, en el marco de la Cumbre UE-ALC, como las
que se inician en uno o en diversos Estados miembros de la
UE o en la Comisión Europea o en uno o varios países de
ALC o en alguna organización suya donde participen diver-
sos países (más de uno) de ambas regiones. Estas activida-
des contribuirán a fortalecer la asociación estratégica
birregional. Es necesario fomentar las acciones que tengan
un efecto multiplicador en otras regiones o subregiones.

13. Ya se han puesto en marcha varias iniciativas: empresas de
cariz político, actividades de formación, conferencias y semi-
narios. Otras iniciativas y actividades esperan una solución
de tipo operativo o financiero. Las entidades de la sociedad
civil han tomado un buen número de iniciativas, a menudo con
financiación pública, cuyos resultados se están transmitiendo
a la Cumbre y representan una contribución significativa al
desarrollo de una asociación estratégica.

14. Se ha avanzado en los 11 ámbitos clave delimitados en Tuusula
(Finlandia) y Vilamoura (Portugal). En algunos, se estable-
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cieron mecanismos de coordinación y seguimiento y se orga-
nizaron reuniones de alto nivel en las que intervinieron ambas
partes. Las principales acciones llevadas a cabo con estas
prioridades fueron (para más detalles sobre esas 11 acciones
véase el anexo de este documento).

• Diálogo político

Ambas regiones han continuado su fructífero diálogo político
en el marco de los mecanismos existentes.

Además, la UE y ALC han convenido en fortalecer el diálo-
go político en los foros internacionales y han decidido incrementar
las consultas a escala birregional en el sistema de las Naciones
Unidas, comenzando por los foros de la ONU en Nueva York,
Ginebra y Viena y en las principales conferencias de las Nacio-
nes Unidas, así como en Bruselas.

• Promoción de los Derechos humanos

Se han celebrado diversas reuniones a escala birregional, con
participación de instituciones  y organizaciones de derechos hu-
manos, con el fin de intercambiar experiencias en materia de pro-
moción y protección de los derechos humanos. Debería mencio-
narse especialmente la conferencia birregional sobre el trabajo y
la cooperación entre el Defensor del Pueblo e instituciones nacio-
nales de Derechos humanos, celebrada el 24 y el 25 de septiem-
bre de 2001 en Copenhague; un seminario sobre los orígenes his-
tóricos de la doctrina de los Derechos humanos, celebrado el 22 y
el 23 de febrero de 2002 en Roma; y un foro sobre los Derechos
humanos, celebrado el 23 y 24 de abril en Madrid.

En la Conferencia sobre el Defensor del Pueblo, en
Copenhague, se propuso presentar en la Cumbre de Madrid el
informe de la Conferencia y un estudio comparativo sobre el tra-
bajo del Defensor del Pueblo e instituciones nacionales de dere-
chos humanos. Además, se propuso crear un fondo especial para
financiar el intercambio de experiencias entre instituciones de la
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UE y ALC, que tendrá en cuenta la cooperación actual en este
ámbito y al que se asociarán aquellos países de las dos regiones
que deseen participar.

• Medio ambiente y catástrofes naturales

Se han realizado grandes progresos a escala mundial en la
adopción de medidas destinadas a proteger el medio ambiente,
pero la situación del medio ambiente a nivel del planeta sigue
siendo frágil y las medidas de protección del desarrollo sostenible
distan de ser suficientes. A pesar de que la UE y sus Estados
miembros y los Estados de Latinoamérica y del Caribe se cuen-
tan entre los principales promotores de la sensibilización
medioambiental internacional, de la protección del desarrollo sos-
tenible y de la asistencia en casos de desastre natural, sigue sien-
do necesaria una ingente labor en este sentido en ambas regio-
nes.

Los Estados de ambas zonas son también de los que partici-
pan de manera más innovadora y sistemática en los preparativos
de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible que se cele-
brará este año en Johanesburgo, así como en los programas para
la protección y gestión sostenible de la selva tropical amazónica.
Los países europeos, latinoamericanos y del Caribe han conse-
guido llegar a un eficaz consenso entre ambas regiones que ha
resultado crucial en el impulso que ha supuesto la Conferencia de
Bonn sobre el cambio climático y está restaurando el proceso de
ratificación del Protocolo de Kioto.

Del mismo modo, la Unión Europea y sus Estados miembros
y los Estados de Latinoamérica y del Caribe han mostrado su
solidaridad de la manera más práctica, primero tras El Niño y más
tarde tras el huracán Mitch y el devastador terremoto de El Sal-
vador. En dichas ocasiones se puso en marcha de inmediato un
esfuerzo de ayuda centrado en paliar la catástrofe, que más tarde
se ha orientado a la prevención y la reconstrucción.

Entre las propuestas que se han presentado en este campo
cabe mencionar:
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- la constitución de una junta de organismos públicos de pro-
tección civil y la creación de un inventario de recursos, así
como la elaboración de directrices para la cooperación inter-
nacional en caso de desastres naturales;

- el lanzamiento de un proyecto regional de establecimiento de
un sistema meteorológico en el Caribe, en conjunción con los
Pequeños Estados Insulares en Desarrollo; con este proyec-
to se pretende mejorar la red de observación climatológica, el
sistema de comunicación entre los Pequeños Estados Insula-
res en Desarrollo y las competencias técnicas y científicas en
la materia.

• Aplicación de los Planes de Acción de Panamá y Barbados para
combatir las drogas

El Plan de Acción de Panamá, que se adoptó en la ciudad de
Panamá en abril de 1999 y se ratificó en la Cumbre de Río de
junio de 1999, estableció un marco para el Mecanismo de Coordi-
nación y Cooperación entre la UE, Latinoamérica y el Caribe. El
Mecanismo funciona conforme a los principios de la
corresponsabilidad, el enfoque mundial y la no interferencia en la
soberanía de los Estados. El Plan de Acción incluye entre sus
ámbitos de actividad la reducción de la demanda y de la oferta, la
cooperación policial, aduanera y judicial, el tráfico de armas aso-
ciado a las drogas, el blanqueo de dinero, la organización judicial,
la legislación sobre drogas y el fortalecimiento de la capacidad
institucional. El Mecanismo funciona con reuniones anuales de
nivel político.

En la cuarta reunión de alto nivel del Mecanismo de Coordi-
nación y Cooperación en materia de Drogas entre la Unión Euro-
pea, América Latina y Caribe, que se celebró en Madrid los días
7 y 8 de marzo de 2002, ambas zonas llegaron a un consenso
sobre la importancia de intensificar la cooperación y la coordina-
ción en el marco del Mecanismo. Se aprobó asimismo un docu-
mento de evaluación técnica del mecanismo birregional encami-
nado a la adopción de medidas concretas. Se resaltó la relación
entre terrorismo y tráfico de drogas y la conveniencia del fortale-
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cimiento institucional de cara a un desarrollo adecuado de las
políticas nacionales de drogas.

Respecto a la región del Caribe, el plan de acción de Barba-
dos se puso en marcha en 1996 como un instrumento de coopera-
ción antidroga entre la Unión Europea y la región Caribeña.

En diciembre de 2001 se llevó a cabo una revisión de los
avances efectuados en este marco de cooperación y se examinó
la manera de seguir adelante dentro de él. Un resultado importan-
te de la acción coordinada dentro de este marco es el proyecto de
acuerdo sobre cooperación marítima en el Caribe.

• Fomento del comercio, incluidas las PYME y otros foros
económicos aparte

El diálogo sobre cuestiones relacionadas con el comercio se
ha reforzado. Existe una gran convergencia de puntos de vista so-
bre la necesidad de reforzar el sistema comercial multilateral y de
avanzar en el marco de la OMC mediante la conclusión de la ronda
comercial iniciada en Doha. La Primera Cumbre Empresarial LAC/
UE se celebró en Madrid los días 20 y 21 de noviembre de 2000. La
Segunda Cumbre Empresarial se celebró en México los días 25 y
26 de abril de 2002; sus conclusiones se remitieron a la cumbre.
Estas reuniones empresariales se combinan con la acción pública
emprendida por los gobiernos para fomentar el comercio. Ambas
regiones reconocen la importancia de mantener un diálogo estruc-
turado y periódico sobre cuestiones comerciales multilaterales. Se
organizaron dos foros sobre «Desarrollo de PYMES, Políticas e
Instrumentos para el fomento de las PYMES». El primero tuvo
lugar en Verona del 31 de enero al 2 de febrero de 2000 y el segun-
do en Guadalajara, México los días 6 y 7 de mayo de 2002, cuyas
conclusiones fueron presentadas a la Cumbre.

• Cooperación en materia de educación y de estudios
universitarios

Los Jefes de Estado y de Gobierno estimaron en la Cumbre
de Río que la coordinación en materia de educación superior de-
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bería ser una de las prioridades para intensificar las excelentes
relaciones que existen entre ambas regiones. Con el fin de ejecu-
tar este mandato, la primera Conferencia Ministerial entre
Latinoamérica, el Caribe y la UE sobre Enseñanza Superior se
celebró en París los días 3 y 4 de noviembre de 2000. Se acordó
que Francia, el país que presidía en aquel momento el Consejo de
la UE y España coordinasen el trabajo por parte europea durante
un periodo de cuatro años, mientras que Brasil, México y San
Cristóbal-Nevis se harían cargo de la coordinación por parte de
los países de Latinoamérica y del Caribe y que formasen conjun-
tamente un Comité de Seguimiento. A raíz de los trabajos de este
Comité, se ha presentado un ambicioso Plan de acción para la
creación de un Espacio Común de la Unión Europea – América
Latina y el Caribe. Este Plan establece dos objetivos primordia-
les: i) la evaluación de la calidad y ii) la movilidad y propone varias
iniciativas concretas que se desarrollarán en función de la partici-
pación voluntaria de los países interesados. Se elaborará un infor-
me destinado a la Conferencia Ministerial de 2004 en el que se
evaluarán y revisarán esta acciones.

• Ciencia y tecnología

En el ámbito de la reunión de Altos Funcionarios sobre Co-
operación entre Latinoamérica, el Caribe y la UE en materia de
Ciencia y Tecnología (ALCUE SOM) celebrado en Lisboa el 5 y
6 de junio de 2000, se creó un grupo de trabajo birregional en el
ámbito de la investigación científica y la tecnología (C y T). Este
grupo decidió organizar seis seminarios para que la comunidad C
y T de ambas regiones definiese las prioridades temáticas de la
cooperación en los siguientes ámbitos de C y T: i) Sociedades
sanas y calidad de vida, ii) Crecimiento competitivo en el entorno
mundial, iii) Desarrollo sostenible y urbanización, iv) Patrimonio
cultural, v) Sociedad de la información, vi) Cuestiones transver-
sales. Estos seis seminarios tuvieron lugar en la región latinoa-
mericana y caribeña y movilizaron a más de 130 científicos y
responsables políticos de ambas regiones en los meses de no-
viembre de 2001 y enero de 2002. Los principales resultados de
estos seminarios, así como los documentos –Perspectiva Común
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de ALCUE y Plan de Acción de ALCUE– producidos en la re-
unión de Altos Funcionarios celebrada en Brujas (Bélgica) en di-
ciembre de 2001 y en Brasilia (Brasil) los días 21 y 22 de marzo
de 2002, fueron aprobados por los ministros de C y T de ALCUE
en su reunión de Brasilia (Brasil) del 21 y 22 de marzo de 2002.

• Sociedad de la Información

La reunión ministerial sobre la sociedad de la información
entre la UE y los países de América Latina y el Caribe se celebró
del 25 al 27 de abril de 2002 en Sevilla (España). Dicha reunión
en la que participaron representantes de los gobiernos y de las
autoridades reguladoras, del sector privado y de la sociedad civil,
prosiguió el diálogo birregional en esta materia y lanzó formal-
mente el nuevo programa de cooperación @LIS (Alianza por la
Sociedad de la Información) con América Latina, a raíz de la
cumbre de Río de Janeiro. También preparó una contribución para
la Cumbre de Madrid. Se celebró un Foro Técnico de @LIS en
Río de Janeiro los días 21 y 22 de noviembre de 2001, en el que se
acordaron prioridades concretas, métodos de cooperación y obje-
tivos. Los países del Caribe han señalado que desean participar
en @LIS.

• Cooperación regional e integración en el Caribe

Aunque no tengan específicamente su origen en la iniciativa
UE-LAC, se lanzó una serie de programas de cooperación
birregionales en los ámbitos de acción clave definidos en Tuusula
en noviembre de 1999 en el marco del segundo protocolo finan-
ciero del cuarto Convenio de Lomé con la región caribeña. En
este marco, se han financiado programas en educación de tercer
nivel, en materia de control de drogas, de desarrollo comercial y
de salud, y más concretamente de lucha contra el SIDA. Esta
previsto que se celebre un tercer seminario en Roma (Italia) el
próximo otoño, que sería la continuación del seminario sobre «Ad-
ministración electrónica, tecnología de la información y de la co-
municación en la gestión del sector público» celebrado en Montego
Bay (Jamaica) en diciembre de 2001.
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• Seguridad social

Se celebró una conferencia técnica en La Haya (Países Ba-
jos) y una Conferencia Ministerial en Valencia (España) con ob-
jeto de intercambiar experiencias en el ámbito de los sistemas de
seguridad social. Dichas reuniones concluyeron que unos siste-
mas de protección social duraderos, bien diseñados y con un buen
funcionamiento podían constituir recursos productivos que contri-
buirían al desarrollo económico y a la cohesión social. Además se
reconoció la necesidad de seguir intercambiando conocimientos y
experiencia con objeto de perfeccionar enfoques nuevos e
innovadores que permitan adaptarse a las condiciones sociales,
demográficas y económicas cambiantes.

15. Ambas regiones deberían tener presente la necesidad de
asumir mayores compromisos, de modo que la asociación
estratégica y regional pueda aplicarse en la práctica, entre
otras cosas, mediante mecanismos prácticos de coordina-
ción. Es necesario seguir trabajando en el refuerzo del diá-
logo político, los intercambios económicos y la cooperación
para el desarrollo con arreglo a lo estipulado en el Plan de
Acción de la Cumbre de Río así como en las once priorida-
des de Tuusula.

IV. Observaciones finales

16. Los valores comunes que unen a ambas regiones así como
los fuertes vínculos culturales y políticos que existen deberían
permitir avanzar hacia una asociación estratégica más fuerte
y más dinámica entre la UE y el Caribe. Un ámbito con un
enorme potencial es el fortalecimiento del diálogo político en
los foros internacionales.

17. A este respecto, los proyectos presentados en relación con
las prioridades definidas en Río y en Tuusula deberían tener
un carácter preferencial a nivel birregional, tal como se esta-
blece en el punto 12. Dichos proyectos deberían, además,
tener un impacto efectivo sobre la situación económica y so-
cial de América Latina y el Caribe. Ello no debería, por otra
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parte, impedir que se avance en proyectos subregionales o
incluso bilaterales.

18. La asociación estratégica birregional debería establecer un
calendario que permita el desarrollo del diálogo entre ambas
regiones en ámbitos de interés común, por ejemplo el fortale-
cimiento de la democracia y el respeto de los derechos huma-
nos, el medio ambiente, las negociaciones comerciales
multilaterales, las reformas de las Naciones Unidas y del sis-
tema financiero internacional, en particular el fomento de la
financiación del desarrollo, la erradicación de la pobreza, el
desarme, la lucha contra las drogas y la delincuencia conexa,
así como el tráfico ilícito de armas ligeras, la lucha contra la
corrupción y el terrorismo, la prevención de conflictos, la abo-
lición de la pena de muerte y el fomento del Tribunal Penal
Internacional y de las nuevas tecnologías.

19. En el ámbito económico-comercial y de la cooperación es
importante fomentar y proseguir con éxito las negociaciones
en curso sobre acuerdos de asociación y aplicar eficazmente
los acuerdos ya celebrados, así como reforzar nuestra coope-
ración en materia de comercio, inversiones y relaciones eco-
nómicas.

20. Ambas regiones deberían cooperar en ámbitos relacionados
con el comercio en armonía con la Declaración de la Confe-
rencia Ministerial de la OMC adoptada en Doha en noviem-
bre de 2001.

21. La progresiva liberalización del comercio birregional, tenien-
do en cuenta las necesidades diferenciadas y particulares de
las pequeñas economías y de las economías de otros países
en desarrollo y sin que ello suponga la creación de una nueva
subcategoría de países, constituye un paso importante en el
fortalecimiento de la cooperación UE-LAC.

22. La Cumbre UE-LAC introdujo un nuevo concepto de coope-
ración birregional entre nuestros países. Este nuevo concepto
entraña el desafío de incorporar a varios países (más de uno)
de cada región en cada nueva iniciativa, pero también de ajus-
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tar estas iniciativas a las prioridades que se establecieron en
el marco de la Cumbre. Es necesario que los presupuestos de
cooperación de cada uno de nuestros gobiernos o institucio-
nes permita la financiación de las acciones que respondan a
los criterios de la nueva cooperación birregional. Es también
necesario buscar nuevas fuentes de financiación en las insti-
tuciones financieras de ambas regiones. En particular el BID
y el BEI. Además, la experiencia de los tres últimos años ha
venido demostrando la necesidad de un seguimiento regular
de nuestra cooperación birregional, tarea esta que podría lle-
varse a cabo mediante reuniones periódicas a nivel técnico.
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DOCUMENTO DE TRABAJO
UE-ALC: VALORES Y POSICIONES

COMUNES

1. Con ocasión de la Segunda Cumbre celebrada en Madrid el
17 de mayo de 2002, los Jefes de Estado y de Gobierno de la
Unión Europea, de América Latina y del Caribe reiteramos
nuestra voluntad política de consolidar la asociación estraté-
gica acordada en la Primera Cumbre celebrada en Río de
Janeiro en 1999, y que se basa en valores y posiciones comu-
nes a ambas regiones. Nuestra relación tiene su origen en
múltiples intereses compartidos y en los lazos de amistad exis-
tentes entre nuestros pueblos. La Cumbre de Madrid nos ha
brindado una ocasión para concretar y consolidar la asocia-
ción estratégica birregional mediante expresiones jurídicas e
institucionales basadas en acuerdos de asociación, acuerdos
de colaboración y otros mecanismos, en un diálogo político
fructífero y en unas sólidas relaciones económicas y finan-
cieras, que se apoyan en una liberalización progresiva, equi-
tativa y equilibrada del comercio y de la circulación de capita-
les, así como en una cooperación dinámica y constructiva en
los ámbitos educativo, científico, tecnológico, cultural, huma-
no y social con objeto de dar a nuestra relación birregional
una nueva dimensión de cara al siglo XXI y aprovechar las
posibilidades que ofrecen los desafíos a que nos enfrentamos
en un mundo cada vez más globalizado.

2. Los Jefes de Estado y de Gobierno de la Unión Europea, de
América Latina y del Caribe reiteramos nuestro respeto por
los derechos humanos. Estamos decididos a seguir avanzan-
do en la vía de la democracia, la justicia y la igualdad social,
de la modernización, de la liberalización comercial, de las re-
formas estructurales y de la distribución equitativa de los be-
neficios derivados de la mundialización económica y de las
nuevas tecnologías. También reiteramos nuestra intención de
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seguir apoyando el desarrollo sostenible y los avances reali-
zados en nuestras regiones en materia de integración.

3. Destacamos nuestro respeto por la plena observancia del De-
recho internacional y de los objetivos y principios contenidos en
la Carta de las Naciones Unidas, los principios de no interven-
ción y de autodeterminación, de respeto de la soberanía, la inte-
gridad territorial y la igualdad entre los Estados, que junto al
respeto por los derechos humanos, el fomento de la democra-
cia y la cooperación para el desarrollo económico y social cons-
tituyen la base de las relaciones entre nuestras regiones.

AMBITO POLITICO

4. Nuestra asociación estratégica birregional se está reforzando
mediante la intensificación y la ampliación de nuestro diálogo
en los foros internacionales, en particular a través de consul-
tas políticas en los foros y principales conferencias de las
Naciones Unidas.

5. Consideramos importante seguir reforzando la democracia y
consolidando las instituciones democráticas que, entre otras
cosas, garantizan procesos electorales libres, limpios y basa-
dos en la participación, el sufragio universal y el respeto del
Estado de Derecho. Apoyamos con firmeza el principio de
que los sistemas judiciales nacionales sean independientes e
imparciales. Creemos que la democracia, el Estado de Dere-
cho y el desarrollo económico y social son elementos de fun-
damental importancia para la paz y la estabilidad.

6. Reiteramos nuestro compromiso en favor de todos los dere-
chos humanos, los derechos civiles, políticos, económicos, so-
ciales y culturales, incluido el derecho al desarrollo, y las li-
bertades fundamentales, teniendo en cuenta su carácter uni-
versal, interdependiente e indivisible, de conformidad con la
Carta de las Naciones Unidas y con los instrumentos acorda-
dos internacionalmente en materia de derechos humanos, así
como con la Declaración de Viena y el Programa de Acción
sobre derechos humanos, de 1993.
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7. Nos comprometemos a seguir desarrollando políticas dirigidas a
fomentar el respeto de la dignidad y el bienestar de los emigran-
tes y a garantizar la protección de sus derechos y de los de sus
familias. Asimismo, insistimos en la necesidad de proteger los
derechos de todos los miembros de los grupos más vulnerables
de nuestra sociedad: niños, jóvenes, personas de edad avanzada,
personas con discapacidades, personas desplazadas, población
indígena y minorías étnicas y religiosas. También reiteramos la
necesidad de lograr la igualdad de oportunidades para ambos
sexos, teniendo especialmente en cuenta la Declaración de Beijing
y la Plataforma para la Acción de la Cuarta Conferencia Mun-
dial sobre la Mujer, de 1995, así como las nuevas acciones adop-
tadas en el período extraordinario de sesiones de la Asamblea
General de las Naciones Unidas, en 2000.

8. Acogemos con satisfacción la adopción de la Declaración y
del Programa de Acción de la Conferencia Mundial contra el
Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las For-
mas Conexas de Intolerancia, celebrada en Durban, Sudáfrica,
del 31 de agosto al 8 de septiembre de 2001, afirmamos nues-
tro compromiso al respecto y reiteramos el ánimo de una vo-
luntad política y de un compromiso renovados para combatir
el azote del racismo, la discriminación racial, la xenofobia y
las formas conexas de intolerancia, con objeto de defender
los derechos de los individuos y miembros de los grupos que
corren especial riesgo de verse discriminados.

9. Destacamos la importancia y la contribución de la sociedad
civil y la participación de los ciudadanos con vistas a consoli-
dar la democracia y el desarrollo económico y social, así como
el respeto, el fomento y la protección de los derechos huma-
nos. Tanto en la UE como en América Latina y el Caribe, las
organizaciones no gubernamentales y otros representantes de
la sociedad civil ejercen cada vez más influencia en el proce-
so de toma de decisiones. A este respecto, afirmamos nues-
tro compromiso de apoyar el interés y la participación de los
representantes de la sociedad civil en los procesos políticos,
económicos y sociales de nuestros países, en las agrupacio-
nes regionales respectivas y en nuestra relación birregional.
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10. Reconocemos la importancia que tiene mejorar la respuesta
de la comunidad internacional a crisis humanitarias importan-
tes, de manera consecuente con los objetivos y principios enun-
ciados en la Carta de las Naciones Unidas.

11. Estamos convencidos de que la colaboración entre nuestros
Gobiernos es fundamental para combatir la corrupción en to-
das sus formas, ya que este grave problema erosiona la legi-
timidad y el funcionamiento de las instituciones y representa
una amenaza para la democracia, la sociedad, el Estado de
Derecho y el desarrollo. Asimismo, reiteramos que estamos a
favor de que en el futuro se mantengan negociaciones con
vistas a celebrar un convenio general de las Naciones Unidas
para combatir la corrupción.

12. Apoyamos los procesos de reconciliación nacional y las ini-
ciativas emprendidas en ese sentido.

13. Condenamos todos los crímenes contra la humanidad y con-
sideramos importante que se mejore la cooperación con vis-
tas a identificar, detener, extraditar y sancionar a los culpa-
bles de cometer estos crímenes atroces. A este respecto, re-
conocemos la gran importancia que tienen las normas inter-
nacionales relativas a la responsabilidad penal de las perso-
nas que cometen actos de genocidio, crímenes contra la hu-
manidad y crímenes de guerra, todos ellos graves crímenes
que afectan a la comunidad internacional en su conjunto. Fe-
licitamos a los Estados signatarios del Estatuto de Roma de la
Corte Penal Internacional por la labor realizada para hacer
posible la entrada en vigor de dicho Estatuto, y destacamos la
importancia de que todos los países se adhieran al mismo.

14. Convenimos en reforzar las políticas que favorecen la seguri-
dad pública de las personas, dan clara prioridad a la lucha
contra la actividad delictiva en nuestras sociedades, en parti-
cular contra la distribución, el tráfico y la utilización de armas
y explosivos ilícitos, y tratan de conseguir la eliminación de
todas las formas de delincuencia organizada. Debemos aunar
nuestras fuerzas para luchar contra todas las formas de de-
lincuencia organizada transnacional y actividades afines, como
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el tráfico de seres humanos, particularmente de mujeres y
niños, la trata, prostitución y pornografía infantiles, la fabri-
cación y el tráfico ilícitos de armas de fuego, municiones y
otros materiales relacionados, y el tráfico de drogas. Hace-
mos un llamamiento en favor de la pronta entrada en vigor
de la Convención de las Naciones Unidas contra la Delin-
cuencia Organizada Transnacional, así como de sus Proto-
colos.

15. Reiteramos nuestra condena de la instigación, financiación,
organización, ejecución y, en general, toda forma de partici-
pación en actos terroristas, que constituyen un atentado con-
tra la seguridad de las personas y representan una amenaza
para la paz y la seguridad internacionales. Consideramos
que el terrorismo constituye un grave fenómeno delictivo
que, además de poner en peligro el pleno ejercicio de los
derechos humanos, las libertades fundamentales y los valo-
res democráticos, supone una amenaza para la seguridad
del Estado que socava los cimientos de la sociedad civil y
tiene efectos adversos para el desarrollo económico y so-
cial.

16. Estamos decididos a reforzar las medidas individuales y co-
munes contra el terrorismo en todas sus formas y manifesta-
ciones, de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas
y con los instrumentos pertinentes en materia de derechos
humanos. También estamos decididos a adherirnos y dar apli-
cación efectiva a todos los instrumentos internacionales per-
tinentes, entre ellos el Convenio Internacional para la repre-
sión de la financiación del terrorismo. Reconocemos que es
necesaria una mayor cooperación para prevenir y eliminar
ese flagelo, en particular mediante la firma y ratificación de
los doce convenios internacionales en materia de terrorismo.
No deben escatimarse esfuerzos para lograr que concluyan
con celeridad las negociaciones sobre el proyecto de un con-
venio general sobre terrorismo.

17. Reiteramos nuestra plena convicción de que la lucha contra
el terrorismo debe respetar los derechos humanos, las liberta-
des fundamentales y el Estado de Derecho.
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18. Destacamos asimismo la necesidad de luchar contra la finan-
ciación del terrorismo y de fortalecer los instrumentos
multilaterales existentes en materia de desarme, control de
armamento y no proliferación, que pueden contribuir de for-
ma esencial a la lucha contra el terrorismo.

19. Manifestamos nuestra determinación de adoptar todas las
medidas necesarias para garantizar la aplicación de las reso-
luciones pertinentes de las Naciones Unidas relativas a la lu-
cha contra el terrorismo internacional, en particular la Reso-
lución nº 46/60 de la Asamblea General de las Naciones Uni-
das, de 17 de febrero de 1995, y la Resolución 1373 del Con-
sejo de Seguridad de las Naciones Unidas, de 28 de septiem-
bre de 2001.

20. Nos comprometemos a cooperar en la lucha contra el terro-
rismo biológico, fortaleciendo la capacidad de nuestros países
para prepararse y responder a las situaciones de emergencia
derivadas de actos terroristas de índole biológica, radiológica
y química, con objeto de proteger la salud de nuestros pue-
blos.

21. Reconocemos la dimensión mundial del problema de la droga,
que se mantiene gracias a su rentabilidad económica, y acor-
damos aunar esfuerzos para desmantelar todos sus elemen-
tos, a saber: el control de la demanda y el abastecimiento, los
precursores, el tráfico de drogas (de todas ellas, incluidas las
sintéticas), el blanqueo de capitales, el tráfico de armas y los
delitos conexos.

22. En el marco de nuestra asociación estratégica, nos compro-
metemos a hacer frente al problema mundial de la droga con-
forme a los principios de una responsabilidad común y com-
partida basada en un enfoque mundial, global y equilibrado
plenamente acorde con los objetivos y principios de la Carta
de las Naciones Unidas, de la Declaración Política del Perío-
do extraordinario de sesiones de la Asamblea General sobre
uso indebido de drogas, celebrado del 8 al 10 de junio de 1998,
y del Derecho Internacional. El Mecanismo de Cooperación
y Coordinación en materia de Drogas entre la Unión Euro-
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pea, América Latina y Caribe, del cual forman parte los Pla-
nes de Acción de Barbados y de Panamá, debería utilizarse a
este propósito.

23. Respaldamos la decisión que se adoptó en la Cuarta Reunión
de Alto Nivel del Mecanismo de Cooperación y Coordinación
en materia de Drogas entre la Unión Europea, América Lati-
na y Caribe, celebrada en Madrid los días 7 y 8 de marzo de
2002, en el sentido de llevar a cabo un análisis y una evalua-
ción de los resultados obtenidos.

24. Convenimos en la necesidad de contar con una política de
desarrollo económico y social para las regiones interesadas,
con objeto de reconstruir las comunidades dedicadas a culti-
vos ilícitos y de lograr que, mediante su participación en un
desarrollo sostenible alternativo, dichas comunidades alcan-
cen unas condiciones de vida dignas.

25. Apoyamos el intento por lograr una cooperación eficaz para
evitar la aparición y reaparición de cultivos ilícitos o su trasla-
do a regiones ecológicamente frágiles o a otras zonas nunca
afectadas con anterioridad.

26. Destacamos la importancia de que se fortalezcan de forma
multilateral los instrumentos internacionales jurídicamente
vinculantes y políticos para prevenir la proliferación de las
armas de destrucción masiva y de sus medios de distribución.
Nos comprometemos también a reforzar, en este ámbito, los
instrumentos en materia de desarme. Seguiremos cooperan-
do para erradicar totalmente las armas químicas y biológicas.
Subrayamos la importancia de incrementar el cumplimiento y
el fomento de la universalidad de la Convención relativa a las
armas químicas y de la Convención relativa a las armas bioló-
gicas y toxínicas, así como de otras normas internacionales
contra el uso de armas químicas, biológicas y toxínicas.

Ponemos de relieve nuestra convicción de que la mejor for-
ma de potenciar esta última Convención es adoptar un instru-
mento jurídicamente vinculante para supervisar la prohibición
del desarrollo, la producción y el almacenamiento de armas
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biológicas y toxínicas y su destrucción. Seguimos apoyando
el objetivo de lograr un régimen que fomente la confianza de
conformidad con la Convención relativa a las armas químicas
y de acuerdo con el mandato del grupo ad hoc creado con
arreglo a dicha Convención.

27. Seguiremos trabajando para impulsar el proceso de desarme
nuclear conducente a la total eliminación de las armas nu-
cleares, y el de desarme general y total bajo estricta y efecti-
va supervisión internacional. El Tratado sobre la no prolifera-
ción de las armas nucleares (TNP) es una piedra angular del
régimen internacional de no proliferación y del intento por
lograr el desarme nuclear. El Tratado de Tlatelolco también
constituye un instrumento regional esencial que contribuye a
los objetivos de la no proliferación y el desarme. Los Estados
partes reiteramos nuestra determinación de lograr la efectiva
aplicación del documento final adoptado por consenso en la
Conferencia de examen del TNP, celebrada en 2000, y de las
decisiones y resoluciones adoptadas en la Conferencia de
examen y prórroga de 1995, así como de trabajar en pro de la
aplicación de dichos textos durante el proceso conducente a
la Conferencia de examen del TNP que se celebrará en 2005.

28. Destacamos la importancia del Tratado de Prohibición Com-
pleta de los Ensayos Nucleares (CTBT) como instrumento
relevante de la no proliferación nuclear y como importante
paso hacia el desarme nuclear. Apoyamos el empeño tenden-
te a una pronta entrada en vigor del Tratado, tal como quedó
reiterado en la segunda Conferencia sobre medidas para fa-
cilitar la entrada en vigor del CTBT, celebrada en Nueva York
del 11 al 13 de noviembre de 2001.

Pedimos que firmen o ratifiquen el CTBT quienes todavía no
lo han hecho, en particular los Estados cuya ratificación es
necesaria para la entrada en vigor del mismo, y nos pronun-
ciamos a favor de una moratoria sobre dichos ensayos hasta
que entre en vigor el Tratado.

29. Consideramos que la labor de hacer frente a la proliferación
de misiles balísticos debe llevarse a cabo con arreglo a un
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enfoque mundial y multilateral. En este contexto, tomamos
nota de la reunión internacional para debatir el proyecto de
código de conducta internacional celebrada en París los días
7 y 8 de febrero de 2002 y acogeremos favorablemente nue-
vos cambios de impresiones sobre este importante tema. Aco-
gemos también con satisfacción los trabajos del grupo de las
Naciones Unidas integrado por expertos gubernamentales en
materia de misiles, así como otras iniciativas en este ámbito.

30. Trabajaremos conjuntamente para promover la adhesión uni-
versal a la Convención relativa a ciertas armas convenciona-
les (CCW) y a sus Protocolos. Manifestamos nuestra satis-
facción por el resultado de la segunda Conferencia de exa-
men de dicho instrumento, celebrada en Ginebra en diciem-
bre de 2001, en la que se declaró que las disposiciones de la
Convención se aplican a cualquier tipo de conflicto armado.
Acogemos favorablemente la decisión de crear un grupo de
expertos gubernamentales para tratar con carácter urgente
la cuestión de los residuos explosivos de guerra y para seguir
analizando el problema de las minas no antipersonal.

31. Los Estados partes acogemos con satisfacción el éxito de la
Convención sobre la prohibición del empleo, almacenamien-
to, producción y transferencia de minas antipersonal y sobre
su destrucción (Convención de Ottawa), así como las reunio-
nes segunda y tercera de los Estados partes de la Conven-
ción celebradas respectivamente en Ginebra en septiembre
de 2000 y en Managua en septiembre de 2001. Seguiremos
cooperando para erradicar los padecimientos provocados por
las minas antipersonal y para prestar apoyo a los programas
de rehabilitación.

Los Estados partes subrayamos la importancia de adherirse a
la Convención y de ratificarla, y pedimos a todos los Estados
que aúnen esfuerzos para lograr la total eliminación de las
minas antipersonal. Condenamos también el uso de las minas
antipersonal por todos los agentes que no son Estados.

32. Nos comprometemos a prevenir, combatir y erradicar el trá-
fico ilícito de armas pequeñas y ligeras a escala nacional, re-
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gional e internacional, mediante medidas que garanticen la
cooperación y la asistencia internacionales. Por consiguiente,
propugnamos que se aplique cuanto antes el Plan de Acción
aprobado por la Conferencia internacional de las Naciones
Unidas sobre el comercio ilícito de armas en todos sus aspec-
tos, celebrada en Nueva York en julio de 2001.

33. Manifestamos nuestra profunda preocupación por los efec-
tos que tienen los conflictos armados en la población civil y en
el desarrollo de la sociedad en muchos lugares del mundo y
subrayamos la importancia de fortalecer la capacidad de la
comunidad internacional, de conformidad con la Carta de las
Naciones Unidas y con los principios del Derecho Internacio-
nal, para la prevención de conflictos, el arreglo pacífico de
controversias, el mantenimiento de la paz y la consolidación
de la paz después de los conflictos, así como para la ayuda
humanitaria a los sectores vulnerables de la población. Esta-
mos decididos a reforzar nuestra cooperación en estos ámbi-
tos, teniendo en cuenta las actividades de los principales ór-
ganos y organismos de las Naciones Unidas.

AMBITO ECONOMICO

34. El contexto internacional se caracteriza por una mundialización
e interdependencia que van en rápido aumento. Nuestra aso-
ciación estratégica debe servir de ejemplo de una intensa co-
operación política, económica y social que dará lugar a medi-
das prontas, eficaces y claramente diferenciadas para hacer
frente a los desafíos y posibilidades que ofrece el siglo XXI,
así como respecto de nuevos temas que surgen en el orden
de prioridades internacional.

35. Si bien la mundialización económica puede brindar posibilida-
des de crecimiento y desarrollo, también es cierto que pre-
senta dificultades, sobre todo para los países en desarrollo.
Estamos de acuerdo en que es necesario lograr un reparto
más equitativo de sus beneficios, luchar contra la pobreza y la
exclusión social y concentrar la acción en el progreso econó-
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mico y social, la calidad del empleo, la educación y la vivien-
da, así como en unos servicios de salud integrados, sobre todo
para los sectores más necesitados de la población. Con este
fin, deberían proseguirse los esfuerzos encaminados, entre
otras cosas, a incrementar el acceso a los mercados y a las
nuevas tecnologías, impulsando también la cooperación inter-
nacional al desarrollo conforme al objetivo del desarrollo sos-
tenible.

36. Entendemos, no obstante, que para superar las dificultades
económicas que se atraviesan actualmente a escala interna-
cional, caracterizadas por un descenso generalizado del cre-
cimiento económico mundial y por una disminución del creci-
miento comercial y de las inversiones, hemos de aunar es-
fuerzos bajo el liderazgo de las economías industrializadas,
que desempeñarán un papel fundamental a la hora de fomen-
tar la renovación del crecimiento económico mundial y de
facilitar la plena participación de los países en desarrollo en
los sistemas comerciales y financieros.

37. Reconocemos que, en las relaciones económicas y comer-
ciales internacionales, sigue habiendo desigualdades además
de diferencias de desarrollo. Para resolver esas desigualda-
des es preciso mejorar las normas, el funcionamiento y las
posibilidades reales de acceso al mercado que ofrecen el sis-
tema comercial multilateral y el sistema financiero interna-
cional.

Reconocemos, concretamente, que algunos países en desa-
rrollo tienen limitaciones que obstaculizan su integración en el
sistema económico y comercial internacional, y subrayamos
la necesidad de que se preste asistencia técnica relacionada
con el comercio y se adopten otras medidas de desarrollo de
la capacidad para contribuir a una mejor integración.

38. La mundialización de la economía exige una mayor coopera-
ción internacional, en particular en materia financiera y fis-
cal. Una actividad empresarial internacional sólida y produc-
tiva no puede sino beneficiarse del Estado de Derecho y de
unas condiciones de tratamiento en pie de igualdad. Luchare-
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mos contra toda clase de blanqueo de capitales, evasión fis-
cal y otros delitos económicos mediante la cooperación inter-
nacional y la legislación nacional.

39. En el ámbito financiero, reconocemos, por una parte, la nece-
sidad de utilizar mejor la capacidad actual de las instituciones
que forman parte del sistema de Bretton Woods y, por otra, la
necesidad de mejorar el proceso de toma de decisiones y el
funcionamiento de dichas instituciones y de sus políticas, con
objeto de que puedan responder mejor a los nuevos desafíos
del sistema económico internacional, que ha experimentado
importantes cambios en los últimos años. Reconocemos, en
este sentido, la necesidad de incrementar la participación y la
cooperación activa en la toma de decisiones y en el estableci-
miento de las normas que afectan a las cuestiones económi-
cas de interés para toda la comunidad internacional, como
forma de llevar a la práctica el concepto de gobernanza mun-
dial. Pondremos nuestro empeño en fortalecer el sistema fi-
nanciero internacional y nuestros respectivos sistemas finan-
cieros para hacer frente a posibles crisis futuras que constitu-
yan una amenaza para la estabilidad nacional, regional o in-
ternacional, así como para lograr un pleno aprovechamiento
de la integración de los mercados de capital y para reducir los
riesgos que presenta la volatilidad de los mismos.

40. Conscientes de que la deuda externa es un obstáculo consi-
derable para el desarrollo social y económico de muchos paí-
ses, propugnamos, a este respecto, que se utilicen plenamen-
te todos los mecanismos existentes, con objeto de lograr solu-
ciones eficaces, equitativas y duraderas y de superar así este
reto.

41. Deberían estudiarse y llevarse a la práctica condiciones y
medidas de financiación favorables con objeto de otorgar un
trato equitativo y adecuado en los foros pertinentes y compe-
tentes a los países pobres muy endeudados (PPME) tomando
nota de que algunos países en desarrollo son también acree-
dores. En este sentido, acogemos con satisfacción los acuer-
dos alcanzados por el Grupo de los Siete en Génova, en 2001,
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en el sentido de adoptar medidas para aliviar la deuda externa
de los PPME que reúnan las condiciones para ello y de pres-
tar apoyo a la lucha de los países contra la pobreza y la extre-
ma pobreza, en particular mediante una mayor cooperación
no reembolsable, así como mediante la financiación de más
proyectos en ámbitos de esencial importancia.

42. Reiteramos nuestra convicción de que una integración regio-
nal abierta desempeña un papel importante en la promoción
del crecimiento, la liberalización del comercio, el desarrollo
económico y social, la estabilidad democrática y una integra-
ción más equitativa en el proceso de mundialización económi-
ca. Por tanto, estamos decididos a respaldar los procesos de
integración regional en curso en nuestras dos regiones.

43. Nos congratulamos de la aplicación del Acuerdo de Asocia-
ción entre México y la UE y de la conclusión de las negocia-
ciones de un Acuerdo de Asociación con Chile. Recomenda-
mos la conclusión puntual de las negociaciones de los Acuer-
dos de Asociación con Mercosur.

Acogemos con satisfacción las nuevas iniciativas de la UE
de negociar Acuerdos políticos y de cooperación con los paí-
ses de América Central y los países andinos, así como la de-
cisión de reforzar la cooperación en materia de comercio,
inversiones y relaciones económicas. El logro de los objetivos
de dichos acuerdos y el refuerzo de la cooperación deberían
establecer las condiciones con arreglo a las cuales, constru-
yendo sobre los resultados del Programa de Trabajo de Doha
que nos hemos comprometido a concluir a más tardar a final
de 2004, pudieran negociarse Acuerdos de Asociación via-
bles y mutuamente beneficiosos, entre la UE y América Cen-
tral y entre la UE y la Comunidad Andina respectivamente,
que incluyan áreas de libre comercio.

44. Observamos también que, en el marco del Acuerdo de Cotonú,
los países del Caribe junto con los demás Estados miembros
del Grupo de países de África, Caribe y el Pacífico iniciarán
oficialmente negociaciones de acuerdos de asociación eco-
nómica en septiembre de 2002.
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45. Estamos a favor de un sistema comercial multilateral trans-
parente, abierto y no discriminatorio, en el que la progresiva
apertura de los mercados y la supresión de las barreras co-
merciales, basadas en normas multilaterales transparentes y
más sólidas, permita a todos beneficiarse de las ventajas com-
parativas de sus respectivas economías, impulsar una inte-
gración competitiva en el comercio mundial y reducir las po-
sibilidades de proteccionismo.

En este sentido, destacamos la importancia de la OMC como
foro fundamental para la promoción de la liberalización co-
mercial y el establecimiento de las normas y disciplinas bási-
cas para la necesaria regulación del sistema de comercio in-
ternacional. Acogemos con satisfacción la decisión de la Cuar-
ta Reunión Ministerial de la OMC de poner en marcha nue-
vas negociaciones en el marco del Programa de trabajo de
Doha. Estas negociaciones deberían aportar beneficios a to-
dos los miembros de la OMC aumentando el volumen del
comercio internacional y el crecimiento económico. La nue-
va ronda de negociaciones debería contribuir a la integración
de los países en vías de desarrollo en la economía mundial,
incluso mediante disposiciones especiales y de tratamiento
diferencial, que tengan plenamente en cuenta las prioridades
y preocupaciones de nuestros ciudadanos y fomenten el de-
sarrollo sostenible.

46. Destacamos la necesidad de la asistencia técnica bilateral y
multilateral y las medidas de consolidación de las capacida-
des para ayudar a los países en desarrollo y en particular a los
menos desarrollados a llevar a cabo, y concluir, las negocia-
ciones, así como a aplicar sus resultados. Destacamos asi-
mismo la importancia de abordar de manera satisfactoria las
preocupaciones de los países en desarrollo para la aplicación
de los compromisos de la Ronda Uruguay. Destacamos el
programa de trabajo sobre las pequeñas economías acordado
en Doha y, acogiendo con satisfacción el reciente lanzamien-
to de dicho programa, hacemos un llamamiento para su rápi-
da y completa aplicación. Las negociaciones deberían garan-
tizar también que los países en desarrollo tengan asegurada
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una participación en el crecimiento del comercio mundial pro-
porcional a las necesidades de su desarrollo económico. Con-
firmamos nuestra intención de colaborar estrechamente para
obtener, dentro del plazo acordado de tres años, un resultado
equilibrado y ambicioso de las negociaciones sobre todas las
cuestiones, que tenga en cuenta las preocupaciones de todos
los miembros de la OMC.

47. Reiteramos nuestro firme rechazo de todas las medidas de
carácter unilateral y efecto extraterritorial, que son contra-
rias al Derecho internacional y a las normas generalmente
aceptadas de comercio internacional. Estamos de acuerdo en
que este tipo de prácticas plantea una amenaza grave para el
multilateralismo.

48. En el contexto de la mundialización económica y del progreso
de la sociedad de la información, es preciso fomentar el co-
mercio de los servicios. En esta materia, las nuevas formas
de cooperación son factores importantes para unas relacio-
nes económicas más estrechas entre ambas regiones y fo-
mentarían un desarrollo, liberalización y estabilización libres y
ordenados.

49. Nos comprometemos a promover los derechos de propiedad
intelectual con arreglo a los acuerdos internacionales en ma-
teria de propiedad intelectual en los que somos parte.

50. Reiteramos nuestra convicción de que la promoción de las
inversiones directas  constituye un objetivo fundamental de
las relaciones entre nuestras dos regiones y, por tanto, acor-
damos estimular el desarrollo de iniciativas destinadas a au-
mentar el flujo internacional de las inversiones entre nuestras
dos regiones. Consideramos que los flujos financieros y las
inversiones productivas deberían centrarse especialmente en
proyectos destinados a fomentar el desarrollo sostenible y la
integración de las infraestructuras regionales en América
Latina y el Caribe, así como a estimular los flujos comerciales
UE-ALC. Para lograr este objetivo, ambas regiones necesi-
tan cooperar estrechamente con el Banco Europeo de Inver-
siones (BEI), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID),
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el Banco de Desarrollo del Caribe (CARIBANK), la Corpora-
ción Andina de Fomento (CAF), el Banco Centroamericano de
Integración Económica (BCIE) y otros bancos regionales. Pro-
moveremos un clima favorable para el desarrollo de las peque-
ñas y medianas empresas, y desempeñaremos un papel signifi-
cativo en la mejora de las condiciones sociales y de la coopera-
ción entre ambas regiones, a fin de estimular la creación de
posibles empresas conjuntas.

51. Reconocemos la importancia de fomentar un turismo nacional
e internacional sostenible, con inclusión del turismo ecológico,
como instrumento eficaz de desarrollo económico y cultural,
tanto a nivel local, como regional e internacional.

52. Consideramos prioritario ampliar y desarrollar el diálogo y la
cooperación en materia de energía entre nuestras regiones y
países, para lograr que la seguridad en materia energética pro-
picie un desarrollo económico y social sostenible y mutuamen-
te beneficioso.

53. Destacamos la importancia de los mercados de la energía y la
reforma reglamentaria del sector de la energía, mejorando la
eficacia energética, promoviendo las inversiones, respaldando
el desarrollo y la transferencia de tecnologías en materia de
energía y estimulando un uso sostenible de todos los recursos
energéticos.

54. Continuaremos impulsando los objetivos de la Convención Marco
de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático. Aplaudi-
mos la reciente aprobación del Acuerdo de Bonn sobre la «Eje-
cución del Plan de Acción de Buenos Aires», así como los Acuer-
dos de Marrakech sobre el Protocolo de Kioto. Esperamos que
contribuirán a reducir y atenuar las emisiones de gases de efecto
invernadero en virtud de los principios de responsabilidades
comunes pero diferenciadas y en consonancia con las capaci-
dades respectivas de los países. Acogemos con satisfacción la
decisión de la UE de ratificar el Protocolo de Kioto a más tar-
dar el 1 de junio de 2002 y estamos decididos a trabajar juntos
para lograr la ratificación y entrada en vigor del Protocolo lo
antes posible.
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55. Creemos que es crucial reforzar nuestra cooperación y nues-
tra actuación en caso de desastres naturales, aumentar la efi-
cacia de la asistencia y reducir la vulnerabilidad de los países
de América Latina y el Caribe ante estos fenómenos, que per-
judican gravemente a los esfuerzos nacionales y regionales de
desarrollo. Por otra parte, en las iniciativas en esta materia,
deberían considerarse los vínculos entre la ayuda rápida de emer-
gencia, y la rehabilitación y reconstrucción, a la vez que se
observan los criterios de desarrollo sostenible a largo plazo.

56. Fomentaremos la cooperación científica y tecnológica para for-
talecer las capacidades nacionales, abordar conjuntamente los
desafíos mundiales, estimular la inversión y propiciar las aso-
ciaciones de empresas en que se produzca una transferencia
de tecnologías y conocimientos especializados, contribuyendo
así a promover el desarrollo sostenible, especialmente median-
te el plan de acción y el acuerdo de cooperación aprobados por
los Ministros de Ciencia y Tecnología en su reunión de marzo
de 2002 en Brasilia.

57. Subrayamos la importancia del desarrollo y la creación de una
infraestructura eficaz, con especial énfasis en el transporte, el
desarrollo de las tecnologías de la información, la moderniza-
ción de las telecomunicaciones y de los procedimientos admi-
nistrativos, la liberalización del comercio y la intensificación de
la integración económica y de la cooperación. Destacamos asi-
mismo la importancia de promover una cooperación efectiva
en materia de transferencia de tecnologías avanzadas con los
países de América Latina y el Caribe, con el objetivo de desa-
rrollar las tecnologías de la información y la modernización del
sistema de telecomunicaciones y de los procedimientos admi-
nistrativos, y teniendo en cuenta los requisitos del desarrollo del
comercio, el fortalecimiento de la cooperación y la integración
económica. Creemos que las tecnologías de la información y la
comunicación tienen un importante papel que desempeñar en
el fomento de la buena gobernanza y el desarrollo económico.
En consonancia con las conclusiones de la Conferencia Inter-
nacional sobre Administración Electrónica para el Desarrollo,
celebrada en Palermo los días 10 y 11 de abril de 2002, nos
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comprometemos a la modernización de nuestros procedimien-
tos administrativos públicos para conseguir que la prestación
de servicios a los ciudadanos y a las empresas sean más trans-
parentes y eficaces.

58. Valoramos los resultados de la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre Financiación para el Desarrollo, celebrada en
Monterrey, México, del 18 al 22 de marzo de 2002, que repre-
senta un paso estimulante en los esfuerzos por abordar las cues-
tiones sistémicas de la economía internacional, y en particular
en la movilización de los recursos financieros necesarios para
cumplir los objetivos de la Declaración del Milenio y otros obje-
tivos de desarrollo acordados internacionalmente. Manifesta-
mos nuestra determinación de cooperar para una rápida y ple-
na aplicación de sus resultados. En este contexto, saludamos el
compromiso de la UE de alcanzar colectivamente el 0,39%
AOD/PIB para 2006, contribuyendo así a invertir la tendencia
actual de disminución del flujo mundial de ayuda al desarrollo,
como una etapa para conseguir el objetivo del 0,7 % AOD/
PIB. Esperamos que se consolide la tendencia a asignar más
recursos a la ayuda al desarrollo.

59. Nuestra asociación en materia de cooperación para el desarrollo
ofrece una importante oportunidad para poner en práctica nues-
tros valores e ideales comunes y lograr un reparto más equitativo
de los beneficios derivados de la mundialización económica.

60. Nuestra asociación en materia de cooperación para el desarro-
llo tiene la finalidad de promover el desarrollo sostenible en sus
múltiples dimensiones -particularmente sociales, económicas y
medioambientales- mediante programas y acciones concerta-
dos entre los que se incluyen muchos de los aspectos y áreas
de cooperación destacados en el presente documento.

Compartimos los intereses de mejora de la integración nacional y
regional y de mayor eficacia en los programas de cooperación al
desarrollo UE-ALC. La cooperación al desarrollo ofrece una
importante oportunidad para poner en práctica nuestros valores
e ideales comunes y difundir en mayor grado los beneficios deri-
vados de la globalización contrarrestando sus efectos negativos.
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61. Sólo podrá alcanzarse un desarrollo sostenible si se toman en
consideración todos sus pilares: el desarrollo económico, la pro-
tección del medio ambiente y el desarrollo social. Para promo-
ver el desarrollo sostenible, consideramos prioritario superar la
pobreza, el hambre, la marginación y la exclusión social, y mo-
dificar los modelos de producción y consumo que contribuyen
a la disminución de la capa de ozono y al aumento del efecto
invernadero, fomentar la conservación de la diversidad biológi-
ca y del ecosistema mundial y utilizar de forma sostenible los
recursos naturales, en particular el agua y los recursos energé-
ticos renovables. Es necesario prevenir e invertir la degrada-
ción del medio ambiente, especialmente la que se deriva de una
concentración industrial excesiva y de modelos de consumo no
sostenibles, impedir la contaminación de océanos y mares y el
agotamiento de sus recursos biológicos, la utilización no soste-
nible de los recursos forestales y la erosión de los suelos, que
amenazan al clima mundial, ajustándose a los principios de res-
ponsabilidad compartida, pero diferenciada.

62. Esperamos con interés que el PrepCom IV, que se celebrará
en Bali el mes de mayo, sea constructivo y ultime los prepara-
tivos para una Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible,
que tendrá lugar en Johannesburgo el próximo septiembre 2002
y que deberá verse coronada por el éxito.

63. Estamos convencidos de que la Cumbre Mundial sobre el De-
sarrollo Sostenible ofrecerá una oportunidad única para eva-
luar la aplicación de la Agenda 21 y renovar los compromisos
políticos adoptados a nivel local, nacional, regional e internacio-
nal con vistas a promover el desarrollo sostenible en todo el
mundo.

64. Estamos determinados a alcanzar el objetivo del Plan de Ac-
ción de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación de 1996. En
este contexto, acogemos favorablemente la idea de una «Coa-
lición internacional contra el hambre» que se debatirá en la
«Cumbre Mundial sobre la Alimentación, cinco años después»,
que tendrá lugar en Roma del 10 al 13 de junio de 2002.
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AMBITO CULTURAL, EDUCATIVO, CIENTIFICO,
TECNOLOGICO, SOCIAL Y HUMANO

65. Reiteramos nuestro compromiso en favor de una sólida co-
operación entre América Latina, el Caribe y la Unión Euro-
pea en el ámbito educativo, sanitario, cultural y humano, ba-
sada en valores compartidos y en el reconocimiento de la
importancia de la educación y del progreso científico y tecno-
lógico para consolidar las bases de nuestra mentalidad co-
mún.

66. Nos comprometemos a desarrollar nuestras relaciones ba-
sándonos en los principios de igualdad y de respeto de la plu-
ralidad y diversidad, sin distinción de raza, religión o sexo,
principios que constituyen la manera ideal de lograr una so-
ciedad abierta, tolerante e integradora, donde el derecho del
individuo a la libertad y al respeto mutuo esté arraigado gra-
cias a un acceso equitativo a la capacidad productiva, a la
salud, a la educación y a la protección civil.

67. Nos comprometeremos a dedicar más recursos al desarrollo
de programas sociales, dedicando especial atención a la edu-
cación, la salud, la alimentación, la vivienda, la integración so-
cial y el empleo, así como a la investigación científica, el desa-
rrollo tecnológico y la cultura, a fin de mejorar las condiciones
de desarrollo humano. En este sentido, recordamos los princi-
pios y las medidas adoptadas en el marco de la Cumbre Mun-
dial sobre Desarrollo Social, celebrada en 1995 en Copenhague,
y las nuevas orientaciones para el futuro convenidas durante el
período extraordinario de sesiones de las Asamblea General de
las Naciones Unidas de Ginebra, que tuvo lugar en 2000. En
este contexto, es necesario aplicar políticas y reformar el siste-
ma fiscal a fin de encontrar la manera de fomentar el desarro-
llo económico y la justicia social.

68. Subrayamos la importancia de que nuestros países alcancen
un nivel de empleo suficiente, bien remunerado y productivo.
Para ello, la educación y la formación profesional del trabaja-
dor son algo fundamental.
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69. Expresamos nuestra honda preocupación por las graves con-
secuencias sociales y económicas que se derivan del VIH/
SIDA y de otras pandemias que afectan en especial a los
países en desarrollo. Reafirmamos el derecho del ser huma-
no a gozar de un nivel adecuado de atención sanitaria. Reco-
nocemos la necesidad de fomentar un mayor acceso a las
medicinas en coherencia con la Declaración sobre el Acuer-
do ADPIC y la salud pública adoptada en la Conferencia de
la OMC celebrada en Doha. También reconocemos la nece-
sidad de una estrategia global de prevención y tratamiento,
mediante la cooperación entre Estados, organizaciones inter-
nacionales, la sociedad civil y el sector privado en la lucha
contra estas epidemias. A este respecto, acogemos con satis-
facción los progresos realizados en este ámbito por la Comi-
sión de Derechos Humanos, la Organización Mundial de la
Salud, la Cuarta Conferencia Ministerial de la Organización
Mundial del Comercio y el período extraordinario de la Asam-
blea General de las Naciones Unidas dedicado al VIH/SIDA.

70. Consideramos que la investigación científica y el desarrollo
técnico son elementos fundamentales en nuestras relaciones
y constituyen un requisito indispensable para que los diferen-
tes países puedan integrarse con éxito en un mundo marcado
por la mundialización, lo cual requiere a su vez aprovechar los
avances del conocimiento científico, dominarlos y adaptarlos
a una tecnología en constante desarrollo. Somos partidarios
de que se aplique el plan de acción adoptado por los Ministros
de Ciencia y Tecnología en su reunión del pasado mes marzo.
Reconocemos las posibilidades que ofrecen las tecnologías
de la información y la comunicación para el desarrollo de la
democracia y el progreso económico y social. Estamos de
acuerdo en que es conveniente compartir los conocimientos,
la tecnología y la información, aprovechando las ventajas que
ofrece la conectividad de la infraestructura, y alentamos a
todos los pueblos a que se beneficien de dichas ventajas. Po-
nemos de relieve que la plena utilización de las tecnologías y
de las redes digitales para el desarrollo y el progreso social,
además de plantear un desafío técnico, plantea sobre todo un
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desafío político, institucional, social y cultural que requiere una
visión y un propósito que dilaten el espacio para la coopera-
ción entre nuestros países y el sector público y privado, con el
apoyo de las instituciones financieras y de otras entidades
internacionales.

71. Compartimos la opinión de que debe intensificarse la coope-
ración en el ámbito educativo, poniendo especial énfasis en la
educación básica, la formación profesional y la cooperación
entre las instituciones de enseñanza superior, incluidas las uni-
versidades, los centros de investigación y desarrollo tecnoló-
gico y la educación de distancia, teniendo en cuenta las nece-
sidades específicas de nuestras sociedades. En este contex-
to, recordamos los programas de cooperación ya existentes,
que pueden considerarse un éxito, y apoyamos la puesta en
práctica de las acciones decididas en la reunión de Ministros
de Enseñanza Superior celebrada en París el 3 de noviembre
de 2000.

72. Convenimos en que el acceso universal a la educación y a la
formación profesional son factores decisivos para impulsar el
desarrollo económico y social, reducir la pobreza y crear
empleo bien remunerado, garantizando una educación básica
completa para todas personas en edad escolar y el derecho
de los pueblos a mantener su identidad cultural y lingüística;
hacemos hincapié en el derecho a la educación en sí mismo,
basado en la responsabilidad nacional, propia de cada país, de
proporcionar una educación adecuada a todos sus ciudada-
nos y fomentar el aprendizaje permanente.

73. Convenimos en que la misión de la enseñanza superior es
contribuir al desarrollo sostenible y a la mejora de la sociedad
desde una perspectiva global; formar y preparar licenciados
cualificados capaces de atender a todos los aspectos de la
actividad humana; fomentar, gestionar y difundir los conoci-
mientos obtenidos en la investigación; interpretar, preservar y
promover la cultura en su contexto pluralista y de diversidad
cultural; ofrecer posibilidades de aprendizaje permanente; con-
tribuir al desarrollo y a la mejora de la educación en todos sus
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niveles; proteger y promover a la sociedad civil, educando a los
jóvenes de acuerdo con los valores de la ciudadanía democrá-
tica y capaces de ofrecer perspectivas críticas e independien-
tes en todos los debates en torno a las opciones estratégicas
tendentes a reforzar las perspectivas humanistas.

74. Convenimos en que los intercambios interregionales entre los
protagonistas en el ámbito educativo y cultural de ambas re-
giones son uno de los medios más eficaces y efectivos para
fomentar la comprensión mutua, la educación artística, el apren-
dizaje y la producción cultural.

Establecer estrechos contactos entre los artistas y las organi-
zaciones en todos los sectores culturales estimula el respeto
por la diversidad cultural y lingüística y garantizan al mismo
tiempo la dignidad humana y el desarrollo social.

75. Estamos decididos a seguir fomentando la cooperación y los
intercambios entre las industrias culturales, incluido el sector
audiovisual, a fin de preservar nuestra diversidad cultural.

76. Convenimos en que la recuperación, la preservación y un
mejor conocimiento de nuestros vastos acervos culturales, y
de nuestra diversidad como eslabón fundamental de integra-
ción birregional, permitirían el establecimiento de unas rela-
ciones más estrechas y duraderas entre nuestros pueblos y
favorecerían la creatividad cultural como fundamento de la
paz y la tolerancia. Consideramos que, tanto en nuestras re-
giones como en los foros multilaterales, deberían estimularse
las acciones tendentes a promover, respetar y difundir la di-
versidad y el pluralismo culturales en el mundo, teniendo en
cuenta, entre otras cosas, la Declaración sobre la Diversidad
Cultural adoptada en la 31ª sesión de la Conferencia General
de la UNESCO en noviembre de 2001.

77. Reconocemos la importancia de los conocimientos tradicio-
nales, que constituyen un activo cultural y económico estre-
chamente vinculado a las comunidades indígenas, y, por con-
siguiente, los derechos de estas comunidades relativos a tales
conocimientos deben ser reconocidos y recibir la debida pro-
tección internacional.
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78. Somos conscientes de que el mundo está inmerso en un pro-
ceso de cambio que ha modificado profundamente las rela-
ciones entre las personas, la organización y la productividad
de las empresas y el desarrollo económico, social y cultural
de los diversos países. Asimismo, convenimos en que la cau-
sa de tales cambios radica en gran medida en el importante
progreso tecnológico alcanzado recientemente, especialmen-
te en el ámbito de las tecnologías de la información y de la
comunicación. Todos estos procesos de transformación han
dado lugar a la llamada «sociedad de la información».

79. Observamos que, en el marco de este proceso, existe una
tendencia a la baja en la importancia relativa de los factores
productivos clásicos, como los recursos naturales y la mano
de obra barata, y que surgen nuevas formas de competitividad
y un nuevo tejido social y económico -la sociedad de la infor-
mación- en los que la generación, el tratamiento y la distribu-
ción de conocimientos e información representan la principal
fuente de productividad, de bienestar y de poder.

80. Reconocemos que la “fractura digital” es una nueva dimen-
sión de las divisiones económicas y sociales que limita el ac-
ceso universal al conocimiento y la información en nuestras
propias lenguas. La reducción de dicha fractura será objeto
de una atención especial en el marco de la cooperación
birregional y multilateral.

81. Con objeto de aprovechar plenamente las posibilidades de la
sociedad de la información, compartimos la opinión de que los
Estados deben estudiar la elaboración de estrategias nacio-
nales en relación con la transmisión electrónica a partir de un
proceso de consultas que involucre a todas las partes intere-
sadas. Dichas estrategias deberán incluir el establecimiento
de marcos normativos y políticos de habilitación y promoción
de la competencia e incentivar la utilización de normas abier-
tas e internacionales, para abrir la vía de una armonización
regional y contribuir a ámbitos clave de desarrollo como la
administración, la enseñanza, los servicios de salud y el co-
mercio por medios electrónicos. Los Estados deben estudiar
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asimismo la conveniencia de emprender medidas destinadas
a promover la protección de la dignidad humana y del carác-
ter personal de la información, garantizando la adecuada se-
guridad de la red en el ámbito del ciberespacio y prohibiendo
el uso de Internet con fines ilícitos.

82. En este contexto, acogemos favorablemente la declaración
de la reunión ministerial sobre la sociedad de la información,
celebrada el pasado mes de abril en Sevilla, y manifestamos
nuestra satisfacción por la puesta en marcha del programa
@lis como aplicación concreta de la Cumbre de Río, con vis-
tas a fortalecer nuestra relación en este ámbito estratégico.

Fomentaremos la acción común de nuestros países en la Cum-
bre Mundial sobre la sociedad de la información que se cele-
brará en el año 2003.

83. Estos valores y posiciones comunes, así como los que figuran
en la declaración política y el plan de acción de Río de Janeiro,
deberán guiar el diálogo y la cooperación que mantenemos
actualmente en los foros interregionales. Al mismo tiempo,
contribuirán a intensificar y ampliar satisfactoriamente nues-
tra asociación estratégica.
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RESOLUCION
DEL PARLAMENTO EUROPEO

SOBRE LA II CUMBRE
UNION EUROPEA - AMERICA LATINA

Y EL CARIBE
(MADRID 17/18 DE MAYO DE 2002)

A5-0145/2002
15 de Mayo de 2002

El Parlamento Europeo,

- Vista la Declaración de Río de Janeiro, aprobada por los Je-
fes de Estado y de Gobierno de América Latina, el Caribe y
la Unión Europea con ocasión de la I Cumbre celebrada los
días 28 y 29 de junio de 1999,

- Vistas sus anteriores resoluciones sobre la situación en el Ca-
ribe y la Resolución sobre Cuba aprobada durante la Asam-
blea Parlamentaria Paritaria ACP-UE celebrada en Ciudad
de El Cabo (18-21 de marzo de 2002),

- Vista su Resolución de 15 de noviembre de 2001 sobre una
Asociación global y una Estrategia común para las relaciones
entre la Unión Europea y América Latina(1),

A. Considerando que unos Acuerdos de Asociación ambiciosos
son un instrumento necesario para consolidar e impulsar el
proyecto de Estrategia Birregional Común y para fomentar
un desarrollo sostenible en ambas regiones, a la vez que cons-
tituyen un elemento sustancial en la necesaria gobernabilidad
de la globalización,

B.  Considerando que, después de la I Cumbre, se celebró y en-
tró en vigor el Acuerdo de Asociación económica, concertación
política y cooperación entre la Comunidad Europea y sus Es-
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tados miembros, por una parte, y los Estados Unidos Mexica-
nos, por otra, lo que ha contribuido a la consolidación y el
relanzamiento de nuestras relaciones,

C. Considerando que la nueva iniciativa de asociación estratégi-
ca global anunciada para la Cumbre de Madrid debe tener
como objetivo primordial conseguir una paz duradera, frenar
e invertir el proceso de empobrecimiento en ambas regiones,
alcanzar un desarrollo ecológico y socialmente sostenible, for-
talecer los procesos de democratización y la vigencia de to-
dos los derechos humanos, incluidos los derechos sociales,
económicos, culturales y ambientales,

D. Considerando que el crecimiento económico y la estabilidad
de las economías latinoamericanas se han visto afectadas
como consecuencia de los movimientos especulativos de ca-
pital y la falta de regulación del sistema financiero internacio-
nal,

E. Reconociendo la necesidad de estudiar una solución rápida a
la grave crisis de la deuda, que incluya la condonación para
los países más pobres de la región,

F. Considerando que la conformación de bloques regionales in-
tegrados y abiertos con economías sanas es una vía eficaz
para mantener unos niveles de crecimiento económicos ele-
vados y estables,

G. Considerando que es necesario fomentar la transparencia en
la toma de decisiones, la buena gobernanza, la participación
ciudadana y la eficacia en términos de desarrollo económico
y cohesión social para que los ciudadanos puedan reconocer-
se plenamente en nuestros sistemas democráticos,

1. Acoge positivamente la celebración en Madrid de la II
Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de América
Latina, el Caribe y la Unión Europea, los días 17 y 18 de
mayo de 2002, y espera que tenga en cuenta la citada
Resolución de 15 de noviembre de 2001;

2. Considera que dicha Estrategia ha de incorporar una agen-
da política birregional en virtud de la cual se establezca
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un mecanismo eficaz y permanente de coordinación en-
tre la UE y América Latina en todos los asuntos de inte-
rés mutuo;

3. Pide que la II Cumbre posibilite una revisión seria y fran-
ca de los obstáculos y los factores que han impedido el
cumplimiento de los objetivos pendientes desde la I Cum-
bre, y pide que la elaboración de una Asociación Estraté-
gica, basada en los objetivos de paz, equidad social y de-
sarrollo ecológico y económicamente sostenible, se dote
de un calendario y fechas de pleno cumplimiento;

4. Expresa su satisfacción por el reciente acuerdo alcanza-
do entre las partes negociadoras del Acuerdo de Asocia-
ción con Chile; espera que los procedimientos de firma y
ratificación puedan realizarse lo antes posible;

5. Pide al Consejo, a la Comisión y a los países que integran
MERCOSUR que den un claro y nuevo impulso a las
negociaciones de un Acuerdo de Asociación;

6. Toma nota de las propuestas de la Comisión, plasmadas
en la intención de solicitar un mandato al Consejo, sobre
directivas para negociar un acuerdo de cooperación y
diálogo político con los países de la Comunidad Andina y
de la región Centroamericana, pero considera que dicho
mandato debe contemplar las relaciones con estos paí-
ses desde una perspectiva de asociación, para no infligir-
les un trato discriminatorio en relación con otros socios
de la Unión Europea y para dar cumplida respuesta a las
legítimas aspiraciones de ambas partes;

7. Considera deseable la creación de una zona económica
euro-latinoamericana de libre comercio para 2010 me-
diante la celebración de un Acuerdo de Asociación
birregional que, sin ir en detrimento de los acuerdos bila-
terales o regionales ya celebrados o en fase de negocia-
ción, añadiría un apoyo institucional y una cobertura geo-
gráfica completa al contenido de la Asociación Estraté-
gica Birregional decida en Río;
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8. Insiste en que la creación de un fondo de solidaridad
birregional orientado a la gestión y financiación de pro-
gramas sectoriales en ámbitos como la salud, la educa-
ción, la lucha contra la pobreza extrema en países y re-
giones con menor índice de renta per cápita y mayores
desigualdades, podría ser un instrumento útil para atajar
ciertas crisis;

9. Pide a los Estados miembros que colaboren positivamen-
te en el seno de los organismos económicos y financieros
internacionales en la búsqueda de soluciones que favo-
rezcan un desarrollo económico estable en América La-
tina capaz de garantizar los servicios sociales y combatir
la pobreza;

10. Insiste en intensificar la cooperación en los ámbitos que
se contemplan en los nuevos Acuerdos y, en particular,
en la lucha contra la pobreza, el desarrollo de la educa-
ción y la modernización de las Administraciones de los
Estados; toma nota de que las nuevas iniciativas propuestas
por la Comisión no suponen importe adicional alguno, y
reitera la necesidad de que la política de la UE para
América Latina cuente con los recursos suficientes; re-
cuerda que, durante los últimos ejercicios, el Parlamento
ha ido incrementando las cantidades previstas en el pro-
yecto de presupuesto y que la ejecución de estos impor-
tes debe realizarse con la máxima eficacia y transparen-
cia de gestión;

11. Se felicita de que el presupuesto de 2002 prevea la aper-
tura de puntos de contacto para las ‘Guidelines for
multinational Enterprises’ de la OCDE en las Delegacio-
nes de la Comisión de aquellos países en los que operan
multinacionales de origen europeo, con objeto de contro-
lar si éstas respetan las leyes laborales y ambientales
vigentes;

12. Observa con preocupación los acontecimientos que se
produjeron en Venezuela con motivo del intento de golpe
de Estado contra el Presidente Chávez; hace votos por
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que el país siga consolidando la democracia, el imperio
de la Ley, el respeto al Estado de Derecho y el disfrute
de las libertades fundamentales;

13. Lamenta profundamente la crisis política, económica y
social que atraviesa la República Argentina; espera que
la Cumbre contribuya a enderezar la grave situación de
este país;

14. Espera y desea que las elecciones presidenciales que se
celebrarán el 26 de mayo de 2002 en Colombia transcu-
rran en un clima de paz y que se respeten las reglas del
juego democrático, con la plena participación de todos
los colombianos, y que el nuevo Presidente democrática-
mente elegido cuente con respaldo suficiente para con-
ducir a este país al fin del clima de violencia y a la instau-
ración de la paz y la convivencia;

15. Solicita al Consejo que complete la lista de organizacio-
nes terroristas incluyendo en la misma a todos aquellos
grupos y organizaciones que practiquen el asesinato, el
secuestro, el chantaje, la extorsión y cualquier otro tipo
de actividades terroristas;

16.  Insta a Cuba y a la Unión Europea a que continúen sus
relaciones y un diálogo político renovado sobre la base
del acuerdo que contenía el comunicado de prensa con-
junto emitido con ocasión del diálogo político que mantu-
vieron Cuba y la troika, en La Habana, el 2 de diciembre
de 2001;

17. Encarga a su Presidente que transmita la presente Reso-
lución al Consejo, a la Comisión y a los participantes en
la Cumbre de Madrid.

(1) Textos Aprobados, punto 11.
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DECLARACION DE LAS MESAS DE LOS
PARLAMENTOS DE LA INTEGRACION

LATINOAMERICANOS Y DE LAS MESAS
DE LAS DELEGACIONES PARA LAS

RELACIONES CON AMERICA LATINA
DEL PARLAMENTO EUROPEO

Madrid, 17 de mayo de 2002

Reunidas en Madrid, el día 17 de mayo de 2002 las Mesas
del Parlamento Latinoamericano, Parlamento Andino, Parlamen-
to Centroamericano y de la Comisión Parlamentaria Conjunta de
MERCOSUR con las Mesas de las Delegaciones para las Rela-
ciones con América Latina del Parlamento Europeo en el contex-
to de preparación de la XVI Conferencia Interparlamentaria Unión
Europea/América Latina,

1. Consideran que la celebración de la II Cumbre de Jefes de
Estado y de Gobierno de la Unión Europea, América Latina y
el Caribe supone el reconocimiento de la importancia que las
relaciones entre ambas regiones debe tener, a la vez que pue-
de servir de oportunidad para evaluar los logros y calibrar los
incumplimientos de lo acordado en la I Cumbre celebrada en
Río en 1999.

2.  Saludan con satisfacción que, tal como se solicitó en las Con-
clusiones de la XV Conferencia UE/América Latina, el Par-
lamento Europeo, el Parlamento Latinoamericano, el Parla-
mento Andino, el Parlamento Centroamericano y la Comisión
Parlamentaria Permanente de MERCOSUR, como represen-
tantes legítimos de los ciudadanos de ambas regiones hayan
sido invitados a participar en dicha Cumbre.

3. Manifiestan su interés de que la Unión Europea respalde de
manera efectiva los procesos regionales de integración políti-
ca, económica y social, en América Latina.
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4. Demandan de los gobiernos latinoamericanos una acción fir-
me y decidida tendente al fortalecimiento y la aceleración de
los procesos regionales de integración política, económica y
social, como una necesidad impostergable para el desarrollo
equitativo y democrático en América Latina.

5. Se felicitan por la entrada en vigor del Acuerdo de
Concertación Política, Cooperación y Comercio entre la UE
y México, así como por la conclusión de las negociaciones
para firmar un Acuerdo de Asociación con Chile

6. Piden a las partes negociadoras que den un impulso renovado
a las negociaciones de un Acuerdo de Asociación entre la UE
y MERCOSUR.

7. Demandan que las directivas de negociación de la Comisión
europea vayan más allá de lo anunciado en las conclusiones
de la Conferencia de Ministros de Asuntos Generales de la
UE del 15 de abril, hasta incluir la posibilidad de negociar un
Acuerdo Asociación del nivel de los citados anteriormente
con la Comunidad Andina y con Centroamérica.

8. Reiteran una vez más la necesidad de poner en marcha una
Asociación Estratégica Birregional que establezca un meca-
nismo eficaz de coordinación entre la UE y Latinoamérica en
todos los temas de interés mutuo como derechos humanos, la
lucha contra el terrorismo, seguridad individual, gobernabilidad,
lucha contra la corrupción, lucha contra la pobreza y la des-
igualdad, desarrollo y crecimiento económico, aceleración de
los flujos comerciales sin restricciones, defensa y conserva-
ción del patrimonio cultural y ambiental.

9. Estiman que ello debe implicar, en un horizonte de medio pla-
zo, la conclusión de un ambicioso Acuerdo de Asociación Global
Interregional que aporte un soporte institucional y la cobertu-
ra geográfica completa al contenido de esa Asociación Estra-
tégica Birregional que se acordó en la Cumbre de Río en
1999.

10. Manifiesta la necesidad de que la comunidad internacional
brinde un imprescindible apoyo que le permita a la Argentina
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superar su actual situación, a través de mecanismos de asis-
tencia y cooperación por parte de los organismos multilaterales
de crédito, en respuesta a los esfuerzos que están llevando a
cabo las instituciones de ese país para recuperar la estabili-
dad y lograr el crecimiento económico, y su convicción de
que, finalmente, el pueblo y el gobierno argentinos superarán
con éxito la actual coyuntura, contribuyendo a la consolida-
ción del proceso de integración regional y al fortalecimiento
del vínculo entre el Mercosur y la Unión Europea.

11. Observa con preocupación los acontecimientos que se pro-
dujeron en Venezuela con motivo del intento de golpe de Es-
tado contra el Presidente Chávez; hace votos por que el país
siga consolidando la democracia, el imperio de la Ley, el res-
peto al Estado de Derecho y el disfrute de las libertades fun-
damentales.

12. Esperan que el Consejo de la Unión Europea complete la lista
de organizaciones terroristas incluyendo en la misma a todos
aquellos grupos que practiquen el asesinato, el secuestro y
cualquier otro tipo de actividades terroristas

13. Piden un impulso decidido en la defensa de los Derechos Hu-
manos con la eliminación de todo tipo de impunidad ante sus
violaciones y la persecución de sus autores, cualquiera sea su
naturaleza, sometidos a jurisdicción de la Corte Penal Inter-
nacional

Manifiestan su voluntad de institucionalizar los encuentros entre
las Mesas Directivas de los Parlamentos latinoamericanos de
la integración con las Mesas de las Delegaciones del Parla-
mento Europeo encargadas de las relaciones con América
Latina, además solicitan conformar la «Asamblea
Transatlántica Euro-Latinoamericana» integrada por un nu-
mero paritario de parlamentarios del Parlamento Europeo y
del Parlatino y así como de los Parlamentos de integración de
América Latina. Este organismo debería funcionar en pleno
y en comisiones.
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COMUNICADO CONJUNTO
DE LA SEGUNDA REUNION DE JEFES
DE ESTADO Y DE GOBIERNO DE LA
UNION EUROPEA Y DEL MERCOSUR

1. Con motivo de su segunda reunión en Madrid, los Jefes de
Estado y de Gobierno del Mercosur y de la Unión Europea han
renovado su compromiso de intensificar y profundizar las rela-
ciones políticas, económicas, comerciales y de cooperación
existentes entre las dos regiones, en consonancia con el Acuer-
do Marco Interregional de Cooperación de 1995, y con el Co-
municado Conjunto de Río de Janeiro de 28 de junio de 1999.

2. Los Jefes de Estado y de Gobierno de la UE y del Mercosur
han constatado con satisfacción los avances logrados por el
Comité Birregional de Negociaciones con el propósito de es-
tablecer una asociación estratégica interregional que abarque
asuntos políticos, económicos, comerciales y de cooperación.
Han resaltado que la iniciativa encaminada a conformar una
asociación de esta naturaleza cuenta con amplio respaldo en
sus respectivas sociedades.

3. Al examinar los significativos progresos logrados en las ne-
gociaciones sobre el futuro Acuerdo, han destacado
específicamente el creciente entendimiento alcanzado en el
capítulo político. Con este espíritu de consenso y sobre la base
del Acuerdo Marco Interregional de 1995 y en particular de
la Declaración común de 1995 sobre el diálogo político, han
decidido reforzar y profundizar su diálogo político sobre te-
mas de interés recíproco de la agenda internacional, en espe-
cial:

- promoción y protección de los derechos humanos, de la
democracia y del Estado de Derecho

- desarrollo sostenible, con consideración de las dimensio-
nes económicas, sociales y medioambientales.
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- paz y estabilidad, prevención de conflictos, fomento de la
confianza y la seguridad, refuerzo de la capacidad de
gestión de crisis de las Naciones Unidas

- cooperación en la lucha contra el terrorismo

- lucha contra el tráfico de estupefacientes, el blanqueo de
dinero y otros delitos conexos, tráfico ilegal de armas y
crimen organizado

- otros temas convenidos por las Partes.

4. Con objeto de fortalecer y profundizar el diálogo UE-Mercosur,
además de los mecanismos contemplados en la Declaración
Común de 1995, los Jefes de Estado y de Gobierno han acor-
dado lo que sigue:

- celebración de reuniones anuales a nivel de altos funcionarios

- celebración de reuniones anuales a nivel ministerial en Nueva York
con motivo de la Asamblea General de las Naciones Unidas, y
reuniones semestrales de los Jefes de Misión en Nueva York

- celebración de reuniones previas a las conferencias interna-
cionales en el marco de las Naciones Unidas

- celebración de reuniones de los Jefes de Misión de la UE y
del Mercosur acreditados ante los organismos especializados
en Ginebra, París, Roma, Viena y Nairobi.

5. En materia de cooperación, se han congratulado por los signi-
ficativos avances alcanzados en el ámbito del Comité
Birregional de Negociaciones, en particular por la mejora del
nivel cualitativo de la cooperación, conforme a las reglas in-
ternas de cada una de las partes y los adecuados mecanis-
mos de seguimiento. Los Jefes de Estado y de Gobierno han
acordado acelerar la puesta en práctica del Memorándum de
entendimiento para la cooperación plurianual firmado en
Luxemburgo el 26 de junio de 2001. En este contexto, han
acordado poner en práctica cuanto antes un paquete sustan-
cial de cooperación en sectores de interés común, en particu-
lar en los ámbitos de las aduanas, los mercados interiores, la
política de coordinación macroeconómica, la dimensión social
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del Mercosur, las normas y estándares, la agricultura y los
asuntos sanitarios y fitosanitarios, entre otros.

6. Los Jefes de Estado y de Gobierno han reconocido que el pro-
ceso de asociación debería apoyar y estimular el desarrollo de
los países del Mercosur y contribuir a la reducción de las ac-
tuales disparidades socioeconómicas entre ambas regiones.

7. Con respecto a las negociaciones económico-comerciales, han
destacado los avances registrados hasta el momento, en particu-
lar la discusión de textos de negociación comunes y la presenta-
ción de las respectivas propuestas en materia arancelaria.

8. Los Jefes de Estado y de Gobierno han coincidido en que el
objetivo final del proceso negociador es obtener un mayor
acceso efectivo a sus respectivos mercados, basándose en
una liberación comercial gradual y recíproca de conformidad
con las reglas GATT/OMC.

9. Teniendo en cuenta su objetivo de avanzar rápidamente y con-
cluir lo antes posible las negociaciones, los Jefes de Estado y
de Gobierno han acordado dar un renovado impulso a las ne-
gociaciones económico-comerciales en el marco del Acuer-
do interregional de asociación.

Con este ánimo, han acordado que, antes de que se organice
un Comité Birregional de Negociación y, en cualquier caso,
antes de que finalice 2002, tendrá lugar una reunión de nego-
ciadores a nivel ministerial.

10. Los Jefes de Estado y de Gobierno han acogido con agrado el
lanzamiento de un plan de acción de “facilitación de la activi-
dad empresarial”, centrado en esta primera etapa en cuestio-
nes aduaneras, normas, regulaciones y evaluaciones de con-
formidad, medidas sanitarias y fitosanitarias y comercio elec-
trónico. Dicha iniciativa tiene en cuenta las expectativas del
sector privado de ambas Partes -incluido, entre otros, el Foro
Empresarial Mercosur-UE (FEMUE)- en lo que se refiere a
la adopción de medidas procedimentales de carácter práctico
con efecto inmediato para contribuir a allanar el camino para
la actividad empresarial entre ambas regiones.
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11. Los Jefes de Estado y de Gobierno han destacado la impor-
tancia de acuerdos sobre medidas sanitarias y fitosanitarias
para fomentar mejores flujos comerciales. En ese sentido,
han acordado entablar negociaciones sobre medidas sanita-
rias y fitosanitarias entre la CE y los países del Mercosur,
dando por supuesto que el acuerdo sobre medidas sanitarias
y fitosanitarias que resultase de estas negociaciones quedará
integrado en el compromiso único que constituirá el futuro
acuerdo de asociación birregional.

12. Los Jefes de Estado y de Gobierno acordaron proseguir las
negociaciones sobre vino y bebidas espirituosas entre la CE y
los países del Mercosur, dando por supuesto que el acuerdo
sobre vino y bebidas espirituosas que resultase de estas ne-
gociaciones quedará integrado en el compromiso único que
constituirá el futuro acuerdo de asociación birregional.

13. Los Jefes de Estado y de Gobierno han destacado la impor-
tancia del éxito de la IV Conferencia Ministerial de la OMC,
celebrada en Doha en noviembre de 2001, que lanzó una nue-
va ronda multilateral de negociaciones sobre una mayor libe-
ralización del comercio internacional con unas reglas y disci-
plinas más estrictas. En consecuencia, han expresado su opi-
nión de que los acuerdos alcanzados en las negociaciones
multilaterales y birregionales deberían promover el crecimiento
del comercio, en mutuo apoyo y en beneficio de todos.

14. Por último, han coincidido en que la aparición de nuevas ame-
nazas para la paz y la seguridad internacionales, así como los
retos lanzados por la situación económica mundial, hace aún
más importantes el fortalecimiento y la profundización de su
diálogo, la cooperación y los esfuerzos para establecer una aso-
ciación estratégica entre ambas regiones, contribuyendo así a
crear un entorno internacional dinámico, justo y equilibrado.

Madrid, 17 de Mayo de 2002
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COMUNICADO CONJUNTO
DE LA REUNION ENTRE LOS JEFES
DE ESTADO Y DE GOBIERNO DE LA

COMUNIDAD ANDINA DE NACIONES
Y LA UNION EUROPEA

Con ocasión de la II Cumbre América Latina, Caribe y la
Unión Europea que tiene lugar en Madrid, los Presidentes de
Bolivia, Colombia, Ecuador, el Perú y Venezuela, Jefes de Estado
de los países miembros de la Comunidad Andina de Naciones,
celebraron una reunión de trabajo con el Presidente del Gobierno
de España, en su calidad de Presidente del Consejo Europeo, el
Primer Ministro de Dinamarca, en su calidad de futuro Presiden-
te del Consejo Europeo, el Presidente de la Comisión Europea y
el Secretario General del Consejo.

En dicha reunión, los Jefes de Estado y de Gobierno acogie-
ron con satisfacción las nuevas iniciativas de negociación de un
Acuerdo político y de cooperación entre la UE y la Comunidad
Andina, así como la decisión de fortalecer la cooperación en ma-
teria de comercio, inversiones y relaciones económicas. El logro
de los objetivos de este acuerdo y el refuerzo de la cooperación
deberían establecer las condiciones con arreglo a las cuales, cons-
truyendo sobre los resultados del Programa de Trabajo de Doha
que se han comprometido a concluir a más tardar a final de 2004,
pudiera negociarse un Acuerdo de Asociación viable y mutua-
mente beneficioso, entre la UE y la Comunidad Andina, que inclu-
ya una área de libre comercio. Resaltaron la importancia en este
sentido de la próxima negociación de un Acuerdo sobre Diálogo
político y Cooperación que permita desarrollar los objetivos co-
munes de fortalecer la democracia, el buen gobierno y el respeto
a los derechos humanos, de impulsar el proceso de integración de
la Comunidad Andina de Naciones, y de promover los beneficios
del desarrollo económico.
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Los Jefes de Estado y de Gobierno analizaron la situación en
la región andina y los logros conseguidos tanto en el fortaleci-
miento de la democracia con el desarrollo y aplicación de la Carta

Democrática Interamericana como en el proceso de integra-
ción, a la luz de los resultados de la XV Cumbre Presidencial
celebrada en enero de 2002 en Santa Cruz de la Sierra. En este
marco acordaron la necesidad de preservar la plena normalidad
institucional y democrática así como el Estado de Derecho. Tam-
bién destacaron la importancia del buen gobierno y de unas políti-
cas encaminadas a promover el pleno desarrollo de las libertades
y derechos fundamentales y la erradicación de la pobreza.

Los Jefes de Estado y de Gobierno acordaron reforzar su
cooperación para luchar de forma concertada contra el terroris-
mo, el problema del narcotráfico y los delitos relacionados con
éste que amenazan a sus democracias.

Los Jefes de Estado y de Gobierno pusieron de manifiesto su
voluntad de seguir impulsando la asociación estratégica entre ambas
regiones y de fomentar los intercambios necesarios para estable-
cer las condiciones propicias para una mayor relación fundada en
cimientos sólidos y mutuamente beneficiosos.

Madrid, 18 de Mayo de 2002
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XVIII CONFERENCIA MINISTERIAL
DEL DIALOGO DE SAN JOSE

La Decimoctava Conferencia Ministerial sobre el Diálogo
Político y la Cooperación Económica entre la Unión Europea y
los Estados miembros del Sistema de la Integración Centroame-
ricana (SICA) se celebró en Madrid, España, el 18 de mayo del
año 2002, con el ánimo de continuar desarrollando los vínculos
de asociación, sustentados en principios fundamentales y valo-
res comunes;

En esta Decimoctava Conferencia Ministerial, los Minis-
tros confirmaron su compromiso, con la consolidación de los
sistemas democráticos, el establecimiento de relaciones econó-
micas y comerciales más estrechas, la promoción del desarrollo
humano y la erradicación de la pobreza. También reafirmaron
su compromiso con el principio de solución pacífica de contro-
versias conforme al Derecho Internacional;

Los Ministros, convencidos de la necesidad de actualizar
las relaciones y adaptarlas a las nuevas necesidades y retos
derivados de las realidades internas de cada región, así como de
las actuales circunstancias internacionales, también acordaron
progresar hacia una nueva etapa de relaciones más dinámicas,
avanzadas y sustanciales, confirmando la continuidad y plena
vigencia del Diálogo de San José;

UNA AGENDA RENOVADA

En esta ocasión, los Ministros destacaron además, los siguien-
tes temas significativos que servirán de marco de referencia para
una Agenda renovada común:

- Democracia, derechos humanos, Estado de Derecho,
gobernabilidad y sociedad civil
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- Integración regional

- Relaciones económicas birregionales

- Seguridad

- Medio ambiente y desastres naturales

- Concertación política sobre los temas internacionales de inte-
rés común

UN NUEVO FORMATO
PARA EL PROCESO DE SAN JOSE

Las Conferencias Ministeriales de San José se realizarán entre
la Troika de la Unión Europea y los Cancilleres centroameri-
canos, durante el primer semestre de cada año con alternan-
cia de sede. Las Conferencias Plenarias quedarán sujetas a
la convocatoria por una de las partes, alternativamente en la
medida de lo posible;

Las reuniones de la Comisión y Subcomisión Mixta se cele-
brarán en forma consecutiva, el mismo día o en días sucesi-
vos, con una periodicidad anual, durante el segundo semestre
de cada año con alternancia de sede;

LINEAS PRIORITARIAS DE ACCION

Los Ministros, tomando en cuenta las orientaciones de la
agenda acordaron:

- Democracia, derechos humanos, Estado de Derecho,
gobernabilidad y sociedad civil

Decidieron incrementar los esfuerzos de sus países para afian-
zar los logros obtenidos en el desarrollo político, económico y so-
cial de Centroamérica y asegurar la irreversibilidad de los proce-
sos democráticos, a través de la promoción y protección de los
derechos humanos, la transparencia y la lucha contra la corrup-



247

Documentos del diálogo UE/ALC

ción, el fortalecimiento del Estado de Derecho, de la gobernabilidad,
el acceso a la justicia y el papel de la sociedad civil, que son
elementos que ambas regiones comparten, y consideran funda-
mentales para su estabilidad política y económica;

Acordaron fomentar la cooperación destinada a promover
una mayor transparencia de la Administración Publica y la lucha
contra la corrupción en todas sus manifestaciones;

- Integración regional

Acordaron aunar esfuerzos, para profundizar el proceso de
integración regional, tomando en cuenta los avances logrados y la
nueva dinámica que ha adquirido el proceso de integración cen-
troamericana, como el medio prioritario para alcanzar el desarro-
llo sostenible en Centroamérica y su inserción exitosa en la eco-
nomía mundial, a través del fortalecimiento del apoyo político y la
cooperación, a proyectos de vocación integracionista, promovien-
do iniciativas para reforzar la Agenda de Integración Centroame-
ricana;

- Relaciones económicas birregionales

Acogieron con satisfacción la nueva iniciativa de negocia-
ción de un Acuerdo político y de cooperación, así como la deci-
sión de fortalecer la cooperación en materia de comercio, inver-
siones y relaciones económicas. El logro de los objetivos de este
acuerdo y el refuerzo de la cooperación deberían establecer las
condiciones con arreglo a las cuales, construyendo sobre los re-
sultados del Programa de Trabajo de Doha que se han compro-
metido a concluir a más tardar a final de 2004, pudiera negociarse
un Acuerdo de Asociación viable y mutuamente beneficioso, en-
tre la UE y Centroamérica, que incluya una área de libre comer-
cio.

Dentro de este espíritu, la parte centroamericana invitó a los
Estados Miembros de la Unión Europea que lo deseen, a que se
incorporen como socios extrarregionales al Banco Centroameri-
cano de Integración Económica (BCIE)
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Por parte de la Unión Europea se invitó también al BEI a
estudiar las posibilidades y las oportunidades para el desarrollo de
sus operaciones en la zona, con arreglo a sus propios procedi-
mientos y criterios de financiación, respetando los recursos dispo-
nibles y sus objetivos y prioridades actuales.

- Seguridad

Acordaron ampliar los esfuerzos nacionales y regionales para
garantizar la seguridad democrática y la estabilidad de los países,
abordando particularmente el tema de la seguridad ciudadana y la
problemática del trafico ilícito de armas ligeras y de pequeño ca-
libre en manos de civiles, el tráfico ilícito de drogas, de personas y
sus delitos conexos, la delincuencia, la delincuencia organizada y
el terrorismo, entre otros ámbitos importantes;

Impulsarán la lucha contra la circulación, la proliferación y el
trafico ilícito de armas ligeras y de pequeño calibre en
Centroamérica y llevar a cabo, entre otras, acciones de coordina-
ción y cooperación legislativa, judicial, policial, y de recogida y
destrucción de armas ligeras en manos de civiles;

Impulsarán, asimismo, la lucha contra el terrorismo en todas
sus formas, incluyendo el intercambio de información y otros as-
pectos que se consideren convenientes, para hacer más eficaz el
combate contra ese flagelo conforme al derecho internacional, y
la puesta en práctica del Plan Centroamericano contra el terroris-
mo y sus actividades conexas;

- Medio ambiente y desastres naturales

Los Ministros reiteraron su compromiso con la preservación
del Medio Ambiente y frente a los desastres naturales. En este
sentido, reiteraron su voluntad de cooperar a fin de superar la vul-
nerabilidad que enfrenta Centroamérica, atendiendo esa problemá-
tica de manera global, desde el punto de vista de la prevención,
mitigación y atención de desastres naturales y reconstrucción.

Asimismo acordaron reforzar las instancias nacionales y re-
gionales competentes en ambos ámbitos.
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- Educación, Cultura y Sociedad de la Información

Decidieron impulsar la cooperación en los ámbitos de la edu-
cación, la capacitación técnica y comercial, así como la cultura,
mediante el desarrollo de programas de formación en integración
entre otros en el marco del programa ALFA, y el fomento de la
producción y circulación de los bienes culturales y artísticos;

Acordaron asimismo promover la cooperación en materia de
acceso a las nuevas tecnologías y a la sociedad de la información,
entre otros, en el marco del Programa ALIS. Acordaron al mismo
tiempo promover e intensificar los encuentros de las comunida-
des científicas y tecnológicas de ambas partes;

- Concertación política sobre temas internacionales de
interés común

Acordaron continuar desarrollando consultas políticas sobre
temas de interés común en los diferentes foros y conferencias
internacionales, especialmente en aquellas áreas de carácter prio-
ritario en las agendas de sus respectivas regiones.

Finalmente, los Ministros convinieron en celebrar la próxima
reunión de San José XIX en la ciudad de Panama, República de
Panama, durante el primer semestre del año 2003 conforme a las
normas de rotación acordadas.

Los Ministros manifestaron su agradecimiento al Pueblo es-
pañol y al Gobierno del Reino de España, por su hospitalidad y la
excelente organización de la Conferencia, haciéndolos extensivos
a las Presidencias de ambas regiones, por el diálogo cordial y
constructivo con que se ha desarrollado este nuevo encuentro
Ministerial.

Madrid, 18 de Mayo de 2002
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DECLARACION CONJUNTA
MEXICO-UNION EUROPEA

La primera Cumbre entre México y la Unión Europea cele-
brada en el marco del Acuerdo de Asociación Económica,
Concertación Política y Cooperación entre las dos partes, se llevó
a cabo en Madrid el 18 de mayo del 2002.

El Presidente Vicente Fox de México, el Primer Ministro José
María Aznar de España, en su calidad de presidente en ejercicio
del Consejo Europeo, y el Primer Ministro de Dinamarca, Anders
Fogh Rasmussen, asistidos por el Alto Comisionado de la UE para
Asuntos de Política Exterior y de Seguridad Común, Javier Sola-
na, y el Presidente de la Comisión Europea, Romano Prodi, parti-
ciparon en la Cumbre.

Los mandatarios subrayaron la trascendencia de la reunión y
acordaron realizar encuentros similares en el futuro en el marco
de las Reuniones Cumbre UE- América Latina, o cuando así se
acuerde previamente.

Intercambiaron puntos de vista sobre asuntos regionales e
internacionales de interés mutuo.

Reiteraron su convicción de que el diálogo entre regiones cons-
tituye una vía privilegiada para el tratamiento de los principales te-
mas de la agenda global contemporánea. Ratificaron su compromi-
so con la Organización de las Naciones Unidas y reafirmaron su
convicción de que el fortalecimiento de las instituciones multilaterales
y la vigencia del derecho internacional facilitan el logro de la segu-
ridad, la prosperidad y el bienestar internacionales.

Ratificaron su rechazo al terrorismo en todas sus formas y
manifestaciones y se comprometieron a continuar su lucha contra
este flagelo.

Reafirmaron su compromiso con la promoción y plena vigen-
cia de todos los derechos humanos, teniendo en cuenta su carác-
ter universal, indivisible e interdependiente, de acuerdo a lo esta-



251

Documentos del diálogo UE/ALC

blecido en la Carta de las Naciones Unidas y en los instrumentos
internacionalmente acordados sobre derechos humanos así como
en la Declaración de Viena de 1993 sobre Derechos Humanos.

Los mandatarios se felicitaron de los resultados obtenidos en
la Cumbre sobre Financiamiento al Desarrollo recientemente ce-
lebrada en Monterrey, México, y renovaron el compromiso de
coadyuvar a su cumplimiento.

Al revisar los principales aspectos de la relación bilateral, se
congratularon de los resultadosobtenidos durante los primeros 18 meses
de vigencia del Acuerdo de Asociación Económica, Concertación
Política y Cooperación entre México y la Unión Europea.

Convencidos de la necesidad de fortalecer las acciones de
coordinación política y de cooperación entre las partes, los man-
datarios decidieron profundizar las relaciones entre México y la
UE. Las modalidades serán establecidas de común acuerdo en el
marco del Acuerdo de Asociación.

Destacaron la necesidad de profundizar el diálogo político a
todos los niveles en áreas de mutuo interés y de conformidad a lo
establecido en el Acuerdo de Asociación Económica, Concertación
Política y Cooperación, particularmente en las sedes de Bruselas,
Nueva York, Ginebra y Viena, así como en los procesos prepara-
torios de las principales conferencias de Naciones Unidas.

Analizaron con detalle los resultados de la relación económi-
ca bilateral y se comprometieron a identificar acciones que per-
mitan fortalecerla aún más.

En materia comercial, los mandatarios notaron con satisfac-
ción que durante los primeros dieciocho meses de este acuerdo,
el comercio bilateral creció el 28,6%. Las exportaciones mexicanas
a la Unión aumentaron el 44,1% mientras que las ventas euro-
peas al mercado mexicano crecieron el 23,1%.

Tomaron nota también con satisfacción de que los sectores
privados mexicano y europeo decidieron el lanzamiento de una
ambiciosa iniciativa: “El foro de negocios México-UE” que tiene
como objetivo fortalecer las relaciones comerciales entre compa-
ñías mexicanas y europeas.
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El Presidente Fox expuso los avances en la ejecución del
Plan Puebla-Panamá, en particular las acciones desarrolladas en
la planeación de políticas públicas para el desarrollo humano, la
lucha contra la pobreza y la promoción de la inversión y el desa-
rrollo productivo en el sur de México y los países centroamerica-
nos. Por su parte, la Unión Europea reiteró su apoyo a las accio-
nes de México en el marco de este plan de cooperación subregional.

Los Mandatarios coincidieron en la necesidad de fortalecer
el capítulo de cooperación del Acuerdo mediante la suscripción
de acuerdos sectoriales en ciencia y tecnología; medio ambiente;
y educación y formación superior, y la exploración de otros cam-
pos de cooperación en el marco de las prioridades adoptadas.

Subrayaron la importancia de fortalecer las consultas en asun-
tos medioambientales para enfrentar los desafíos de promover el
desarrollo sustentable y la protección del medio ambiente. En par-
ticular resaltaron la importancia de mantener estrechos contactos
en los trabajos preparatorios de la Conferencia de Naciones Uni-
das para el Desarrollo Sustentable que se llevará a cabo en
Johannesburgo a fines del 2002

Destacaron la conveniencia de mantener un diálogo abierto
con la sociedad civil mexicana y europea para intercambiar infor-
mación y puntos de vista sobre la mejor forma de aprovechar las
oportunidades que ofrece el Acuerdo de Asociación y la impor-
tancia que reviste la realización del Primer Foro con la sociedad
civil, que se realizará en Bruselas al final del presente año y que
incluirá la participación de todos los interesados, entre otros, del
sector académico, empresarios, sindicatos, partidos políticos y
organizaciones no gubernamentales.

Hicieron finalmente votos por el mejor éxito de la próxima III
Cumbre América Latina-Unión Europea que se llevará a cabo en
México en el año 2004, y por el rápido avance de las negociacio-
nes en curso entre la Unión Europea y América Latina.

Madrid, 18 de Mayo de 2002
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DECLARACION CONJUNTA
CHILE-UNION EUROPEA

Con ocasión de la segunda Cumbre entre la Unión Europea y
los países de América Latina y el Caribe en Madrid, el Presidente
del Consejo Europeo, D. José María Aznar, el Presidente de Chi-
le, D. Ricardo Lagos, y el Presidente de la Comisión Europea, D.
Romano Prodi se han reunido y han hecho la siguiente declara-
ción:

“Acogemos con gran satisfacción la conclusión de las nego-
ciaciones para celebrar un Acuerdo de Asociación que amparará
las relaciones políticas, económicas y de cooperación entre la Unión
Europea y la República de Chile.

El texto negociado es a la vez una expresión concreta del
deseo de los ciudadanos europeos y chilenos de estrechar sus
relaciones, y del objetivo establecido en el Acuerdo Marco de
Cooperación firmado el 21 de junio de 1996 y en la I Cumbre
entre la Unión Europea y América Latina y el Caribe, que tuvo
lugar en Río de Janeiro en 1999.

Este logro constituye un importante avance en el fortaleci-
miento de sus relaciones en los ámbitos político, económico, co-
mercial, cultural y de cooperación.

El texto negociado prevé que, por medio de un diálogo político
regular sobre asuntos bilaterales e internacionales, la Unión Euro-
pea y Chile tratarán de promover valores democráticos tales como
el respeto de los derechos humanos, las libertades individuales y el
Estado de Derecho. Se esforzarán asimismo por coordinar sus pos-
turas y adoptar iniciativas conjuntas en los foros internacionales y
por cooperar en el ámbito de la política exterior y de seguridad, así
como en la lucha contra el terrorismo. Nos felicitamos por el diálo-
go político institucional entre el Congreso Nacional de Chile y el
Parlamento Europeo y por el incremento de las consultas y la cola-
boración entre las sociedades civiles de la Unión Europea y de
Chile, tal como se prevé en el texto negociado.
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Por lo que respecta a la cooperación, acogemos con satis-
facción la amplia cobertura del texto negociado, que abre posibi-
lidades a la cooperación en nuevos ámbitos. Por medio de la co-
operación, la Unión Europea y Chile tratarán de fortalecer las
capacidades institucionales para apoyar la democracia y el co-
mercio, estimular sinergias productivas y fomentar la
competitividad y la innovación y promover el desarrollo social,
que debería ir acompañado de desarrollo económico y de protec-
ción del medio ambiente. Las nuevas relaciones entre la Unión
Europea y Chile como asociados les permitirán además incre-
mentar y profundizar las actividades de cooperación.

En cuanto al capítulo comercial del Acuerdo, nos congratula-
mos por el amplio alcance del texto negociado y reafirmamos
nuestra convicción de que este capítulo comercial promoverá el
crecimiento económico y apoyará el desarrollo sostenible en be-
neficio tanto de la Unión Europea como de Chile. Las negociacio-
nes han permitido alcanzar los resultados más ambiciosos e
innovadores que tanto la Unión Europea como Chile han logrado
jamás en un Acuerdo bilateral de este tipo.

El texto negociado abarca todas las áreas de nuestra relación
comercial, mucho más allá de nuestros compromisos respectivos
en la OMC. Incluye un acuerdo de libre comercio en bienes, que
prevé un nivel muy alto de liberalización y se sustenta en normas
sólidas y transparentes; un acuerdo en materia de vinos y licores
y un acuerdo sobre cuestiones sanitarias y fitosanitarias. Ambas
partes han negociado un acuerdo comercial substancial en mate-
ria de servicios, contratos públicos y liberalización de las inversio-
nes. El texto negociado incluye además normas sobre competen-
cia y propiedad intelectual, y un eficaz sistema de solución de
controversias.

Hacemos un llamamiento a ambas partes para que adopten
las medidas necesarias para firmar el Acuerdo de Asociación lo
antes posible.”

Madrid, 17 de Mayo de 2002






